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EL SESQUICENTENARIO DE LA 
DECLARACION 
DE INDEPENDENCIA 


El 5 de julio de 1811, Venezuela declaró solemne- 


'mente su Independencia, a través de un Congreso donde 


estaban representadas las Provincias Unidas de Caracas, 


- Cumaná, Barinas, Barcelona, Margarita, Mérida y Tru- 


hd 


jillo. Aquel acto de soberanía, que complementaba y 
refrendaba el movimiento independentista del 19 de 
abril de 1810, dio comienzo a un crudo período bélico, 
durante el cual se pusieron a prueba la capacidad de 
sacrificio y el temple doctrinario del pueblo de donde 
salieron quienes son hoy los Padres de la Patria, a cuya 
cabeza figura Simón Bolívar, Libertador por antonomasia 
de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, y fundador de 
Bolivia. 


Si por algún motivo ha estado siempre orgullosa la 
Nación venezolana, es porque sus hijos sólo han rebasa- 
do las fronteras nacionales para cooperar en la liberación 
de pueblos hermanos, —como lo hicieron los ejércitos 
de Simón Bolívar y de Antonio José de Sucre—, o para 
sembrar luces abriendo caminos a la ciencia y a las 
humanidades hispanoamericanas, como Andrés Bello y 
Simón Rodríguez. 


La REVISTA NACIONAL DE CULTURA, presente 
desde su fundación en los grandes recuentos de la his- 
toria venezolana, se honra en consagrar este número 
a la fecha sesquicentenaria de la declaración de Inde- 
pendencia de Venezuela, sumándose de este modo a 
los homenajes con que se conmemora tan significativa 
efemérides. 


MANIFIESTO 


QUE HACE AL MUNDO 
LA CONFEDERACION DE VENEZUELA 
EN LA AMERICA MERIDIONAL 


De las razomes en que se ha fundado su 
absoluta independencia de España, y de cual- 
quiera otra dominación extranjera. 

Formado y mandado a publicar por acuerdo del 
Congreso General de sus Provincias Unidas. 


Nunc quid agenum sit considerate 


¡BS América, condenada por más de tres 
siglos a no tener otra existencia que la de servir a aumentar la preponderancia 
política de España, sin la menor influencia ni participación en su grandeza, 
hubiera llegado por el orden de unos sucesos en que no ha tenido otra parte 
que el sufrimiento, a ser el garante y la víctima del desorden, corrupción y 
conquista que ha desorganizado a la nación conquistadora, si el instinto de 
la propia seguridad no hubiese dictado a los americanos, que había llegado 


el momento de obrar, para coger el fruto de trescientos años de inacción 
y de paciencia. 
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+ 
E Si el descubrimiento del Nuevo Mundo fue uno de los aconteci- 
_ mientos más interesantes a la especie humana, no lo será menos la regene- 
_ ración de este mismo mundo degradado desde entonces por la opresión y 
la servidumbre. La América, levantándose del polvo y las cadenas, y sin 
_ pasar por las gradaciones políticas de las naciones, va a conquistar por su 
turno al antiguo mundo, sin inundarlo, esclavizarlo, ni embrutecerlo. La 
revolución más útil al género humano será la de América cuando, cons- 
títuida y gobernada por sí misma, abra los brazos para recibir a los pueblos 
de Europa, hollados por la política, ahuyentados por la guerra y acosados 
por el furor de todas las pasiones; sedientos entonces de paz y de tramqui- 
lidad, atravesarán el océano los habitantes del otro hemisferio, sin la fero- 
cidad ni la perfidia de los héroes del siglo XVI; como amigos, y no como 
tiranos: como menesterosos, y no como señores; no para destruir, sino para 
edificar; no como tigres, sino como hombres que, horrorizados de nuestras 
antiguas desgracias, y enseñados con las suyas, no convertirán su razón en 
un instinto maléfico, ni querrán que nuestros anales sean ya los anales de 
la sangre y la perversidad. Entonces la navegación, la geografía, la astro- 
nomía, la industria y el comercio, perfeccionados por el descubrimiento 
de América, para su mal, se convertirán en otros tantos medios de acelerar, 
consolidar y perfeccionar la felicidad de ambos mundos. 


No es este un sueño agradable, sino un homenaje que hace la razón 
a la Providencia. Escrito estaba en sus inefables designios que no debía 
gemir la mitad de la especie humana bajo la tiranía de la otra mitad, ni 
había de llegar el día del último Juicio, sin que una parte de sus criaturas 
gozase de todos los derechos. Todo preparaba esta época de felicidad y 
de consuelo. En Europa, el choque y la fermentación de las opiniones, 
el trastorno y desprecio de las leyes, la profanación de los derechos que 
ligaban el Estado, el lujo de las Cortes, la miseria de los campos, el aban- 
dono de los talleres, el triunfo del vicio y la opresión de la virtud; en 
América, el aumento de la población, las necesidades creadas fuera de ella, 
el desarrollo de la agricultura en un suelo nuevo y vigoroso, el germen de 
la industria bajo un clima benéfico, los elementos de las ciencias en una 
organización privilegiada, la disposición para un comercio rico y próspero 
y la robustez de una adolescencia política, todo, todo aceleraba los progresos 
del mal en un mundo, y los progresos del bien en el otro. 

Tal era la ventajosa alternativa que la América esclava presentaba 
a través del océano a su señora la España, cuando agobiada por el peso 
de todos los males y minada por todos los principios destructores de las 
sociedades, le pedía que la quitase las cadenas para poder volar a su socorro. 
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Triunfaron, por desgracia, las preocupaciones; el genio del mal y del 
desorden se apoderó de los gobiernos; el orgullo resentido ocupó su lugar 
del cálculo y de la prudencia; la ambición triunfó de la liberalidad; y sus- 
tituyendo el dolo y la perfidia a la generosidad y la buena fe, se volvieron 
contra nosotros las armas de que usamos, cuando impelidos de nuestra 
felicidad y sencillez enseñamos a la España el camino de resistir y triunfar 
de sus enemigos, bajo las banderas de un Rey presuntivo, inhábil para 
reinar, y sin otros derechos que sus desgracias y la generosa compasión 
de sus pueblos. 


Venezuela fue la primera que juró a la España los auxilios generosos 
que ella creía homenaje necesario; Venezuela fue la primera que derramó 
en su aflicción el bálsamo consolador de la amistad y la fraternidad sobre 
sus heridas; Venezuela fue la primera que conoció los desórdenes que 
amenazaban la destrucción de la España; fue la primera que proveyó a 
su propia conservación, sin romper los vínculos que la ligaban con ella; 
fue la primera que sintió los efectos de su ambiciosa ingratitud; fue la 
primera hostilizada por sus hermanos; y va a ser la primera que recobre 
su independencia y dignidad civil en el Nuevo Mundo. Para justificar esta 
medida de necesidad y de justicia, cree de su deber presentar al Universo 
las razones que se le han dictado, para mo comprometer su decoro y sus 
principios, cuando va a ocupar el alto rango que la Providencia le restituye. 


Cuantos sepan nuestra resolución, saben también cuál ha sido nuestra 
suerte antes del trastorno que disolvió nuestros pactos con España, aun 
cuando ellos hubiesen sido legítimos y equitativos. Superfluo es presentar 
a la Europa imparcial las desgracias y vejaciones que ella misma ha lamen- 
tado cuando no nos era permitido a nosotros hacerlo, mi hay tampoco 
para qué inculcarle la injusticia de nuestra dependencia y degradación 
cuando todas las naciones han mirado como un insulto a la equidad política, 
el que la España despoblada, corrompida y sumergida en la inacción y la 
pereza por un gobierno despótico, tuviese usurpados exclusivamente a la 
industria y actividad del continente los preciosos e incalculables recursos 
a mundo constituido en el feudo y monopolio de una pequeña porción 

el otro. 


: q A 
Los intereses de Europa no pueden estar en contraposición con la 


libertad de la cuarta parte del mundo que se descubre ahora a la felicidad 
de las otras tres; sólo una Península Meridional puede oponer los intereses 
de su gobierno a los de su nación para amotinar el antiguo hemisferio 
contra el nuevo, ya que se ve en la impotencia de oprimirlo por más tiempo. 
Contra estos conatos, más funestos a muestro decoro que a nuestra prospe- 
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¡TEE 


_ tidad, es que vamos a oponer las razones que desde el 15 de julio de 1808 

han arrancado de nosotros las resoluciones del 19 de abril de 1810 y 5 
de julio de 1811, cuyas tres épocas formarán el primer período de los fastos 
de Venezuela regenerada, cuando el buril imparcial de la historia trace las 
primeras líneas de la existencia política de la América del Sur. 


- Esparcidas en nuestros manifiestos y nuestros papeles públicos casi 
_ todas las razones de nuestra resolución, todos nuestros designios, y todos 
los justos y decorosos medios que hemos empleado para realizarlos, parecía 
que debía bastar la comparación exacta e imparcial de nuestra conducta 
con la de los gobiernos de España en estos últimos tiempos, para justificar 
no sólo nuestra moderación, no sólo nuestras medidas de seguridad, no sólo 
nuestra independencia, sino hasta la declaración de una enemistad irrecon- 
ciliable con los que, directa o indirectamente, hubiesen contribuido al des- 
naturalizado sistema adoptado contra nosotros. Nada tendríamos, a la 
verdad, que hacer, si la buena fe fuese el móvil del partido de la opresión 
contra la libertad; pero por último análisis de nuestras desgracias, no pode- 
mos salir de la condición de siervos, sin pasar por la calumniosa nota de 
ingratos, rebeldes y desagradecidos. Oigan, pues, y juzguen los que no 
hayan tenido parte en nuestras desgracias, ni quieran tenerla ahora en nues- 
tras disputas, para aumentar la parcialidad de nuestros enemigos; y no 
pierdan de vista el acta solemne de nuestra justa, necesaria y modesta eman- 
cipación. 

Caracas supo las escandalosas escenas de El Escorial y Aranjuez, 
cuando ya presentía cuáles eran sus derechos y el estado en que los ponían 
aquellos grandes sucesos; pero el hábito de obedecer por una parte, la apatía 
que infunde el despotismo por otra, y la fidelidad y buena fe por último, 
fueron superiores a toda combinación por el momento; y ni aun después 
que presentados en esta capital los despachos del lugarteniente Murat, vaci- 
laron las autoridades sobre su aceptación, ni fue capaz el pueblo de Caracas 
de pensar en otra cosa que en ser fiel, consecuente y generoso, sin prever 
los males a que iba a exponerlo esta noble y bizarra conducta. Sin otro 
cálculo que el honor, rehusó Venezuela seguir la voz de los mismos próceres 
de España, cuando los unos, apoyando las órdenes del lugarteniente del 
Reino, exigían de nosotros el reconocimiento del nuevo Rey; y los otros, 
declarando y publicando que España había empezado a existir de nuevo 
desde el abandono de sus autoridades, desde las cesiones de los Borbones 
e introducción de otra dinastía, recobraban su absoluta independencia y 
libertad, y daban este ejemplo a las Américas para que ellas recuperasen 
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los mismos derechos que allí se proclamaban (1); mas luego que el primer 
paso que dimos a nuestra seguridad, advirtió a la Junta Central que había 
en nosotros algo más que hábitos y preocupaciones, se empezó a variar el. 
lenguaje de la liberalidad y la franqueza; adoptó la perfidia el talismán 
de Fernando, inventado por la buena fe; se sofocó, aunque con maña y 
suavidad, el proyecto sencillo y legal de Caracas, para imitar la conducta 
representativa de los gobiernos de España (2) y se empezó a entablar un 
nuevo género de despotismo, bajo el nombre facticio de un Rey reconocido 
por generosidad y destinado a nuestro mal y desastre, por los que usurpaban 
la soberanía. 


| 
Nuevos gobernadores y jueces, imbuídos del muevo sistema pro- 


yectado contra la América, decididos a sostenerlo a costa nuestra y preve- 
nidos de instrucciones para el último resultado de la política del otro hemis- 
ferio, fueron las consecuencias de la sorpresa que causó a la Junta Central 
nuestra inaudita e inesperada generosidad. La ambigiedad, la asechanza 
y la concusión, fueron todos los resortes de su caduca y perecedera admi- 
nistración: como veían tan expuesto su Imperio, parecía que querían ganar 
en un día lo que había enriquecido a sus antecesores en muchos años; y 
como su autoridad estaba respaldada por la de sus comitentes, de nada 
trataban más que de sostenerse unos a otros a la sombra de nuestra ilusión 
y buena fe. Ninguna ley contraria a estos planes era ya válida y subsistente; 
y todo arbitrio que favoreciese el nuevo orden de francmasonería política 
había de tener fuerza de ley, por más opuesto que fuese a los principios de 
justicia y equidad. Después de declarar el Capitán General Emparan a la 
Audiencia que no había en Caracas otra ley ni otra voluntad que la suya, 
bien manifiesta en varios excesos y violencias, tales como colocar en la plaza 
de Oidor al Fiscal de lo civil y criminal; sorprender y abrir los pliegos que 
dirigía D. Pedro González Ortega a la Junta Central; arrojar a este empleado, 
al Capitán D. Francisco Rodríguez y al Asesor del Consulado D. Miguel 
José Sanz fuera de estas Provincias, confinados a Cádiz y Puerto Rico; enca- 
denar y condenar al trabajo de obras públicas, sin forma ni figura de juicio, 
una muchedumbre de hombres buenos arrancados de sus hogares con el 
pretexto de vagos; revocar y suspender las determinaciones de la Audiencia, 


(1) Varios impresos que salieron en el 
El Conde de Floridablanca, 
Castilla. Manifiesto de la m 
diendo la consulta de ésta. 


(2) Proyecto del año 1808, 
las de España. 


primer ímpetu de la revolución de España. 
contestando por la Junta Central al Consejo de 
isma Junta. Y la Universidad de Sevilla, respon- 


para hacer una Junta de Gobierno y conservación como 
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el 


cuando no eran conformes a su capricho y arbitrariedad; después de haber 
hecho nombrar un Síndico contra la voluntad del Ayuntamiento; después 
de haber hecho recibir a su Asesor sin títulos ni autoridad; después de sos- 


tener a todo trance su ignorancia y su orgullo; después de mil disputas 


escandalosas con la Audiencia y el Ayuntamiento; después de reconciliarse, 
al fin, con estos déspotas todos los togados para hacerse más impunes e 


inexpugnables contra nosotros, se convinieron en organizar y llevar a cabo 


el proyecto, a la sombra de la falacia, del espionaje y la ambigiiedad (3). 


Bajo estos auspicios, se ocultaban las derrotas y desgracias de las 


armas en España; se forjaban y divulgaban triunfos pomposos e imaginarios 
contra los franceses en la Península y en el Danubio; se hacían iluminar 


las calles, quemar la pólvora, tocar las campanas y prostituir la Religión 
cantando Te Deum y acciones de gracias, como para insultar la Providencia 
en la perpetuidad de nuestros males. Para no dejarnos tiempos de analizar 
nuestra suerte, mi de descubrir los lazos que se nos tendían, se figuraban 
conspiraciones, se inventaban partidos y facciones, se calumniaba a todo el 
que no se prestaba a iniciarse en los misterios de la perfidia, se inventaba 
escuadras y emisarios franceses en nuestros mares y nuestro seno, se limi- 
taban y constreñían nuestras relaciones con las Colonias vecinas, se ponían 
trabas a nuestro comercio; todo con el fin de tenernos en una continua 
agitación, para que no fijásemos la atención en nuestros verdaderos intereses. 

Alarmado ya nuestro sufrimiento y despierta nuestra vigilancia, empe- 
zamos a desconfiar de los Gobiernos de España y sus agentes; a través de 
sus intrigas y maquinaciones, descubríamos todo el horroroso porvenir que 
nos amenazaba; el genio de la verdad, elevado sobre la densa atmósfera 
de la opresión y la calumnia, nos señalaba con el dedo de la imparcialidad 
la verdadera suerte de la Península, el desorden de su Gobierno, la energía 
de sus habitantes, el formidable poder de sus enemigos y la ninguna espe- 
ranza de su salvación. Encerrados en nuestras casas, rodeados de espías, 
amenazados de infamia y deportación, apenas podíamos lamentar nuestra 
situación, ni hacer otra cosa que murmurar en secreto contra nuestros vigt- 
lantes y astutos enemigos. La consonancia de nuestros suspiros, exhalados 
en la amargura y la opresión, uniformó nuestros sentimientos y reunió 
nuestras Opiniones; encerrados en las cuatro paredes de su casa € incomu- 


(3) De todo esto hay testimonios auténticos en nuestros archivos; y a pesar de la 
vigilancia con que se saquearon éstos por los parciales de los antiguos mandones, 
existe en Cumaná una orden del Gobierno español para promover la discordia 
entre los nobles y parientes de las familias americanas; los hay escritos y notorios 
de la corrupción, juego y libertinaje que promovía Guevara para desmoralizar 
al país, y nadie olvidará las colusiones y sobornos que publicaban los Oidores, 
y constan de su residencia. 
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nicados entre sí, apenas hubo un ciudadano de Caracas que no pensase que 
había llegado el momento de ser libre para siempre, O de sancionar itrevo- 
cablemente una nueva y horrorosa servidumbre. 


Todos empezaron a descubrir la mulidad de los actos de Bayona, 
la invalidación de los derechos de Fernando y de todos los Borbones que 
concurrieron a aquellas ¡legítimas estipulaciones: la igmominia con que 
habían entregado como esclavos a los que los habían colocado en el trono 
contra las pretensiones de la Casa de Austria; la connivencia de los intrusos 
mandatarios de España a los planes de la nueva dinastía; la suerte que estos 
planes preparaban a la América, y la necesidad de tomar un partido que 
pusiese a cubierto al Nuevo Mundo de los males que le acarreaba el estado 
de sus relaciones con el antiguo. Veían sumirse sus tesoros en la sima in- 
sondable del desorden de la Península; lloraban la sangre de los americanos, 
mezclada en la lid con la de los enemigos de la América, para sostener la 
esclavitud de su Patria; penetraban, a pesar de la vigilancia de los tiranos, 
hasta la misma España, y nada veían más que desorden, corrupción, faccio- 
nes, derrotas, infortunios, traiciones, ejércitos dispersos, provincias ocupadas, 


falanges enemigas y un gobierno imbécil y tumultuario, formado de tan 
raros elementos. 


Tal era la impresión uniforme y general que advertían en el rostro 
de todos los venezolanos los agentes de la opresión, destacados a sostener 
a toda costa la infame causa de sus constituyentes: cada palabra producía 
una proscripción; cada discurso costaba uma deportación a su autor, y cada 
esfuerzo o tentativa para hacer, en América lo mismo que en España, si 
no hacía derramar la sangre de los americanos era, sin duda, una causa 
suficiente para la ruina, infamia y desolación de muchas familias (4). Tan 
errado cálculo no pudo menos que multiplicar los choques, aumentar con 
ellos la reacción popular, preparar el combustible y disponerlo con la menor 
chispa a un incendio que consumiese y borrase hasta los vestigios de tan 
dura y penosa condición. La España menesterosa y desolada, pendiente su 
suerte de la generosidad americana, y casi en el momento de ser borrada 
del catálogo de las naciones, parecía que, trasladada al siglo XVI y XVIL 
empezaba a conquistar de nuevo a la América con armas más terribles que 
el hierro y el plomo: cada día se señalaba por una nueva prueba de la 
suerte que nos amenazaba; colocados en la horrorosa disyuntiva de ser 
vendidos a una nación extraña o tener que gemir para siempre en una 


(4) Deportación de varios oficiales de conce 
pto y ciudadanos de rango 
decretada en 20 de marzo de 1810 por Eon A 
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nueva e irrevocable servidumbre, sólo aguardábamos el momento feliz que 
- diese impulso a nuestra opinión y reuniese nuestras fuerzas para expresarla 
y sostenerla. 


: Entre los ayes y las imprecaciones de la exasperación general, resonó 
en nuestros oídos la irrupción de los franceses en las Andalucías, la disolu- 
ción de la Junta Central, a impulsos de la execración pública y la abortiva 
institución de otro nuevo proteo gubernativo, bajo el mombre de Regencia. 
- Anunciábase ésta con ideas más liberales, y presintiendo ya los esfuerzos 
de los americanos para hacer valer los vicios y nulidades de tan raro go- 
bierno, procuraron reforzar la ilusión con promesas brillantes, teorías esté- 
riles y reformas y anuncios de que ya no estaba nuestra suerte en las manos 
de los virreyes, de los ministros, ni de los gobernadores; al mismo tiempo 
que todos estos agentes recibían las más estrechas Órdenes para velar sobre 
nuestra conducta, sobre nuestras opiniones y no permitir que éstas saliesen 
de la esfera trazada por la elocuencia que doraba los hierros preparados 
en la capciosa y amañada carta de emancipación. 


En cualquiera otra época hubiera ésta deslumbrado a los americanos; 
pero ya había trabajado demasiado la Junta de Sevilla y la Central, a favor 
de nuestro desengaño, y lo que se combinó, meditó y pulió para conquis- 
tarnos de muevo con frases e hipérboles, sirvió sólo para redoblar nuestra 
vigilancia, reunir nuestras Opiniones y formar una firme e incontrastable 
resolución de perecer antes que ser por más tiempo víctimas de la cábala y 
la perfidia. El día en que la Religión celebra los más augustos misterios 
de la redención del género humano, era el que tenía señalado la Providen- 
cia para dar principio a la redención política de América. El Jueves Santo, 
19 de abril, se desplomó en Venezuela el coloso del despotismo, se proclamó 
el imperio de las leyes y se expulsaron los tiranos con toda la felicidad, 
moderación y tranquilidad que ellos mismos han confesado y ha llenado 
de admiración y afecto hacia nosotros a todo el mundo imparcial. 


¿Quién no hubiera creído que un pueblo que logra recobrar sus 
derechos y librarse de sus opresores, no hubiera en su furor salvado cuantas 
barreras podían ponerlo directa o indirectamente al alcance de la influencia 
de los gobiernos que habían hasta entonces sostenido su desgracia y oOpre- 
sión? Venezuela, fiel a sus promesas, no hace más que asegurar su suerte 
para cumplirlas; y si con una mano firme y generosa disponía a los agentes 
de su miseria y su esclavitud, colocaba con la otra el nombre de Fernando VI 
a la frente de su nuevo gobierno, juraba conservar sus derechos, prometía 
reconocer la unidad e integridad política de la nación española, abrazaba a 
sus hermanos de Europa, les ofrecía un asilo en sus infortunios y calamida- 
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des, detestaba a los enemigos del nombre español, procuraba la alianza 
generosa de la nación inglesa y se prestaba a tomar parte en la felicidad 
y en la desgracia de la nación de quien pudo y debió separarse para siempre. 


Mas no era esto lo que exigía de nosotros la Regencia. Cuando nos 
declaraba libres en la teoría de sus planes, mos sujetaba en la práctica a una 
representación diminuta e insignificante, creyendo que a quienes nada se 
le debía, estaba en el caso de contentarse con lo que le diesen sus señores. 
Bajo tan liberal cálculo, quería la Regencia mantener nuestra ilusión y 
pagarnos en discursos, promesas € inscripciones nuestra larga servidumbre, 
y la sangre y los tesoros que derramábamos en España. Bien conocíamos 
nosotros lo poco que debíamos esperar de la política de los intrusos apode- 
rados de Fernando: no ignorábamos que si no debíamos depender de los 
virreyes, ministros y gobernadores, con mayor razón no podíamos estar 
sujetos a un Rey cautivo y sin derechos ni autoridad, ni a un gobierno nulo 
e ilegítimo, ni a una nación incapaz de tener derecho sobre otra, ni a un 
ángulo peninsular de la Europa, ocupado casi todo por una fuerza extraña; 
pero queriendo conquistar nuestra libertad a fuerza de generosidad, de mo- 
deración y de civismo, reeconocimos los imaginarios derechos del hijo de 
María Luisa, respetamos la desgracia de la nación y, dando parte de nuestra 
resolución a la misma Regencia que desconocíamos, le ofrecimos no sepa- 
rarnos de la España siempre que hubiese en ella un gobierno legal, estable- 
cido por la voluntad de la nación y en el cual tuviese la América la parte 
que le da la justicia, la necesidad y la importancia política de su territorio. 


Si los trescientos años de muestra anterior servidumbre no hubieran 
bastado para autorizar muestra emancipación, habría sobrada causa en la 
conducta de los gobiernos que se arrogaron la soberanía de una nación con- 
quistada, que jamás pudo tener la menor propiedad en América, declarada 
parte integrante de ella; cuando se quiso envolverla en la conquista. Si los go- 
bernantes de España hubiesen estado pagados por sus enemigos no habrían 
podido hacer más contra la felicidad de la nación vinculada en su estrecha 
unión y buena correspondencia con la América. Con el mayor desprecio 
a nuestra importancia y a la justicia de nuestros reclamos, cuando no pudie- 
ron negarnos una apariencia de representación, la sujetaron a la influencia 
despótica de sus agentes sobre los Ayuntamientos a quienes se sometió la 
elección; y al paso que en España se concedía hasta a las provincias ocupadas 
por los franceses y a las Islas Canarias y Baleares un representante a cada 
50.000 almas, elegido libremente por el pueblo, apenas bastaba en América 


un millón para tener derecho a un representante, nombrado por el Virrey 
o Capitán General bajo la firma del Ayuntamiento. 
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Mientras que nosotros, fuertes con el testimonio de nuestra justicia 
y con la moderación de nuestro proceder, esperábamos que si no triunfaban 
las razones que alegamos a la Regencia para demostrarle la necesidad de 
nuestra resolución se respetarían, al menos, las generosas disposiciones con 
que nos prestábamos a no ser enemigos de nuestros oprimidos y desgra- 
ciados hermanos; quiso el nuevo Gobierno de Caracas no limitar estas 
disposiciones a estériles raciocinios, y el mundo, despreocupado e imparcial, 
conocerá que Venezuela ha consumido todo el tiempo que ha pasado, desde 
el 19 de abril de 1810 hasta el 5 de julio de 1811, en una amarga y penosa 
alternativa de ingratitudes, insultos y hostilidades por parte de España, y 
de generosidad, moderación y sufrimiento por la nuestra. Esta época es 
la más interesante de la historia de nuestra revolución, como que sus acaeci- 
mientos ofrecen un contraste tan favorable a nuestra causa que no ha podido 
menos que ganarnos el imparcial juicio de las naciones que no tienen un 
interés en desacreditar nuestros esfuerzos. 

Antes de las resultas de nuestra transformación política, llegaban 
cada día a nuestras manos nuevos motivos para hacer, por cada uno de ellos, 
lo que hicimos después de tres siglos de miseria y degradación. En todos 
los buques que llegaban de España venían nuevos agentes a reforzar con 
nuevas instrucciones a los que sostenían la causa de la ambición y la per- 
fidia, con el mismo objeto se negaba el permiso de regreso a España a los 
militares y demás empleados europeos, aunque lo pidiesen para hacer la 
guerra contra los franceses; se expedían órdenes (5) para que, so color 
de no atender sino a la guerra, se embruteciesen más España y América, 
se cerrasen las escuelas, no se hablase de derechos ni premios, ni se hiciese 
más que enviar a España dinero, hombres americanos, víveres, frutos pre- 
ciosos, sumisión y obediencia. 

Las gacetas no hablaban más que de triunfos, victorias, donativos 
y reconocimientos arrancados por el despotismo en los pueblos que no 
sabían aún nuestra resolución; y bajo las más severas conminaciones se res- 
tablecía la Inquisición política con todos sus horrores, contra los que leyesen, 
tuviesen o recibiesen otros papeles, no sólo extranjeros, sino aun españoles, 
que no fuesen de la fábrica de la Regencia (6). Contra las mismas órdenes 
expedidas de antemano para alucinar la América, se salvaban todos los trá- 
mites en las consultas para empleados ultramarinos, cuyo mérito consistía 
sólo en haber jurado sostener el sistema tramado por los Regentes; con el 
último escándalo y descaro se declaró nula, condenó al fuego y se pros- 


(5) El 30 de abril de 1810. 
06) md 
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cribieron los autores y promovedores de una orden que favorecía nuestro 
comercio y alentaba nuestra agricultura; al paso que se nos exigían auxilios 
de todas clases, sin producir la menor cuenta de su destino e inversión, en 
desprecio de la fe pública, se mandaron abrir sin excepción alguna todas 
las correspondencias de estos países, atentado desconocido hasta en el des- 
potismo de Godoy, y adoptado sólo para hacer más tiránico el espionaje 
contra la América. En una palabra, empezaban a realizarse prácticamente 
los planes trazados para: perpetuar nuestra servidumbre. 

Entretanto Venezuela, libre y señora de sí misma, en nada pensaba 
menos que en imitar la detestable conducta de la Regencia y sus agentes; 
contenta con haber asegurado su suerte contra la ambición de un gobierno 
intruso e ilegítimo y ponerla a cubierto de unos planes demasiado tene- 
brosos, no hacía más que acreditar con hechos positivos sus deseos de paz, 
amistad, correspondencia y cooperación con sus hermanos de Europa. Cuan- 
tos se hallaban entre nosotros fueron mirados como tales y los dos tercios 
de los empleos políticos, civiles y militares de alta y mediana jerarquía 
quedaron o se pusieron en manos de los europeos sin otra precaución que 
una franqueza y buena fe harto funesta a nuestros intereses; nuestras casas 
se abrieron generosamente para auxiliar con lujo y transportar cómoda y 
profusamente a nuestros tiranos: los comandantes de Correos Carmen, For- 
tuna y Araucana fueron acogidos en nuestros puertos y auxiliados con 
nuestros caudales para seguir y concluir sus respectivas comisiones; y aun 
los desacatos y delitos del de la Fortuna se sometieron al juicio del Gobierno 
español. Aunque la Junta Gubernativa de Caracas presentó las razones de 
precaución que la obligaban a no aventurar a la voracidad del gobierno 
los fondos públicos que pudieran servir al socorro de la mación, exhortó 
y dejó expedita la generosidad de los pueblos para que usasen de sus cauda- 
les conforme a los impulsos de su sensibilidad, publicando en sus Gacetas 
el plañidero manifiesto con que la Regencia pintaba moribunda a la nación 
para pedir auxilio, al paso que la hacía parecer vigorosa, organizada y 
triunfante en los periódicos destinados a alucinarnos; los comisionados de 
la Regencia para Quito, Santa Fe y el Perú fueron hospedados amistosa- 
mente, tratados como amigos y socorridos a su satisfacción sus urgencias 
pecuniarias. Pero gastamos más bien el tiempo en analizar la conducta 
tenebrosa y suspicaz de nuestros enemigos, puesto que todos sus esfuerzos 


no han sido bastantes para desnivelar la imperiosa y triunfante impresión 
de la nuestra. 


No eran sólo los mandones de nuestro territorio los que estaban 
autorizados para sostener la horrorosa trama de sus constituyentes: era 
omnímoda y universal la misión de todos los que inundaron la América 
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desde los funestos y ominosos reinados de las Juntas de Sevilla, Central y 
Regencia y con un sistema de francmasonería política bajo un pacto ma- 
- Quiavélico estaban todos de acuerdo en sustituirse, reemplazarse y auxiliarse 
mutuamente en los planes combinados contra la felicidad y existencia 
política del Nuevo Mundo. La isla de Puerto Rico se constituyó, desde 
luego, la guarida de todos los agentes de la Regencia, el astillero de todas 
las expediciones, el cuartel general de todas las fuerzas antiamericanas, el 
taller de todas las imposturas, calumnias, triunfos y amenazas de los Re- 
gentes; el refugio de todos los malvados y el surgidero de una nueva com- 
pañía de filibusteros, para que no faltase ninguna de las calamidades del 
siglo XVI a la nueva conquista de la América en el XIX. Oprimidos los 
americanos de Puerto Rico con las bayonetas, cañones, grilletes y horcas 
que rodeaban al Bajá Meléndez y sus satélites, tenían que añadir a sus 
males y desgracias la dolorosa necesidad de contribuir a los nuestros. Tal 
es la suerte de los americanos condenados, no sólo a ser presidiarios, sino 
comitres unos de otros. 


Aún es mucho más dura e insultante la conducta que observa la 
España con la América, comparada con la que aparece respecto de la Francia. 
Es bien notorio que la nueva dinastía que resiste aún alguna parte de la 
nación, ha tenido partidarios muy decididos en muchos de los que se mira- 
ban como sus próceres por su rango, empleos, luces y conocimientos (7); 
pero todavía no se ha visto uno de los que tanto apetecen la libertad, inde- 
pendencia y regeneración de la Península que haya disculpado siquiera la 
conducta de las provincias americanas, que adoptando los mismos principios 
de fidelidad e integridad nacional hayan querido conservarse a sí mismas 
independientes de unos gobiernos intrusos, ilegítimos, imbéciles y tumul- 
tuarios, como han sido todos los que se han llamado hasta ahora apoderados 
del Rey o representantes de la nación. Irrita ver tanta liberalidad, tanto 
civismo y tanto desprendimiento en las Cortes con respecto a la España 
desorganizada, exhausta y Casi conquistada y tanta mezquindad, tanta suspi- 
cacia, tanta preocupación y tanto orgullo con América, pacífica, fiel, gene- 
rosa, decidida a auxiliar a sus hermanos y la única que puede no dejar 
ilusorios, en lo esencial, los planes teóricos y brillantes que tanto valor dan 
el Congreso español. Cuantas traiciones, entregas, asesinatos, perfidias y 
concusiones se han visto en la revolución de España han pasado como 
desgracias inseparables de las circunstancias; pero a ninguna de las pro- 
vincias rendidas o contentas con la dominación francesa se le ha tratado 


(7) Morla, Azanza, Ofarill, Urquijo, Mazarredo, y otros muchos de todas clases 
y profesiones. 
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como a Venezuela; habrá sido su conducta analizada y caracterizada confot- 
me a las razones, motivos y circunstancias que la dictaron; se habrá juzgado 
ésta conforme al derecho de la guerra y se habrá publicado el juicio de la 
nación conforme a los datos que se hayan tenido presentes; pero ninguna 
de ellas ha sido hasta ahora declarada traidora, rebelde y desnaturalizada 
como Venezuela, y para ninguna de ellas se ha creado una comisión pública 
de amotinadores diplomáticos para armar españoles contra españoles, en- 
cender la guerra civil e incendiar todo lo que no se puede poseer o dilapidar 
a nombre de Fernando VII. La América sola es la que está condenada a 
sufrir la inaudita condición de ser hotilizada, destruida y esclavizada con 
los mismos auxilios que ella destinaba para la libertad y felicidad común 
de la nación, de que se le hizo creer fue parte por algunos momentos. 


Parece que la independencia de América causa más furor a España 
que la opresión extranjera que la amenaza, al ver que contra ella se emplean 
con preferencia recursos que no han merecido aún las provincias que han 
aclamado al nuevo Rey. El talento incendiario y agitador de un ministro 
del Consejo de Indias no podía tener más digno empleo que el de conquis- 
tar de nuevo a Venezuela con las armas de los Alfingers y Welsers (8), a 
nombre de un Rey colocado en el trono, contra las pretensiones de la familia 
del que arrendó estos países a los factores alemanes. Bajo este nombre se 
rompen contra nosotros todos los diques de la iniquidad y se renuevan los 
horrores de la conquista, cuya memoria procuramos borrar generosamente 
de nuestra posteridad; bajo este nombre se nos trata con más dureza que a 
los mismos que lo han abandonado antes que nosotros, y bajo este nombre 
se quiere continuar el sistema de dominación española en América, que ha 
sido un fenómeno político, aun de los tiempos de la realidad, energía y vigor 
de la Monarquía española. ¿Y podrá darse alguna ley que nos obligue 
a conservarle y sufrir a nombre suyo el torrente de amarguras que descargan 
sobre nosotros los que se dicen sus apoderados en la Península? Por medio 
de ellos ha logrado su nombre los tesoros, la obediencia y reconocimiento 
de las Américas; por medio, pues, de su flagiciosa conducta en el ejercicio 
de sus poderes ha perdido el nombre de Fernando toda consideración entre 
nosotros y debe ser abandonado para siempre (9). 


No contento el tirano de Borriquen (10) con hacerse soberano 
para declararnos la guerra, insultarnos y calumniarnos en sus insustanciales, 


(8) Primeros tiranos de Venezuela, autorizados por Carlos V y promovedores de la 
guerra civil entre sus primitivos habitantes. 


(9) Ex qua persona quis lucrum capit, factum praestare tenetur. 
(10) Nombre primitivo de la isla de Puerto Rico. 
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y 


rastreros y aduladores periódicos; no satisfecho con haberse constituido en 
_Carcelero gratuito de los emisarios de paz y confederación, que le envió su 


compañero Miyares desde el Castillo de Zaparas de Maracaibo, porque 


_trastornaban los planes que ya tenía recibidos y aceptados de la Regencia 


y el nuevo Rey de España, en cambio de la Capitanía General de Venezuela, 


que compró barata a los Regentes; no creyendo bien recompensados tan 


relevantes méritos con el honor de haber servido fielmente a sus Reyes, 
robó con la última impudencia más de 100.000 pesos de los caudales pú- 
blicos de Caracas, que se habían embarcado en la fragata Fernando VII 
para comprar armamento y ropa militar en Londres, bajo seguros de aquella 
plaza; y para no dejar insulto por hacer, alegó que el Gobierno español 
podría malversarlos, que Inglaterra podría apropiárselos desconociendo nues- 
tra resolución y que en ninguna parte debían ni podían estar más seguros 
que en sus manos, negociados por medio de sus socios de comercio, como 
en efecto lo fueron a Filadelfia, para dar cuentas del capital cuando con- 
quistase Puerto Rico a Venezuela, se rindiese ésta a la Regencia o volviese 
Fernando VII a reinar en España; tales parecen los plazos que se impuso 
a sí mismo el gobernador de Puerto Rico para dar cuenta de tan atroz y 
escandalosa depredación; pero no es esto sólo lo que ha hecho este digno 
agente de la Regencia en favor de los designios de sus comitentes. 

Aun a pesar de tanto insulto, de tanto robo y de tanta ingratitud, 
permanecía Venezuela en su resolución de no variar los principios que se 
propuso por norma de su conducta; el acto sublime de su representación 
nacional, se publicó a nombre de Fernando VII; bajo su autoridad fantás- 
tica se sostenían todos los actos de muestro gobierno y administración, que 
ninguna necesidad tenía ya de otro origen que el del pueblo que la había 
constituido; por las leyes y los códigos de España, se juzgó una horrible y 
sanguinaria conspiración de los europeos y se infringieron éstas para perdo- 
narles la vida, por no manchar con la sangre de nuestros pérfidos hermanos 
la filantrópica memoria de nuestra revolución; bajo el nombre de Fernando 
e interponiendo los vínculos de la fraternidad y la Patria, se procuró ilustrar 
y reducir a los mandones de Coro y Maracaibo que tenían separados pérfi- 
damente de nuestros intereses a nuestros hermanos de Occidente; bajo los 
auspicios del interés recíproco triunfamos de la opresión de Barcelona, y 
bajo estos mismos reconquistaremos a Guayana, arrancada dos veces de 
nuestra confederación, como lo está Maracaibo, contra el voto general de 
sus vecinos. 

Parecía que ya mo quedaba nada que hacer para la reconciliación 
de España o para la entera y absoluta separación de la América de un sistema 
de generosidad tan ruinoso y funesto como despreciado y mal correspondido; 
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pero Venezuela quiso agotar todos los medios que estuviesen a su alcance, 
para que la justicia y la necesidad no le dejasen otro partido de salud que 
el de la independencia que debió declarar desde el 19 de abril de 1810. 
Después de haber remitido a la sensibilidad y no a la venganza las horroro- 
sas escenas de Quito, Pore y La Paz; después de haberse visto apoyada 
nuestra causa con la uniformidad de sentimientos de Buenos Aires, Santa Fe, 
la Florida, Méjico, Guatemala y Chile; después de haber obtenido una 
garantía indirecta por parte de la Inglaterra; después de lograr reunir a 
su causa a Barcelona, Mérida y Trujillo; después de oír alabar su conducta 
por los hombres imparciales de la Europa; después de ver triunfar sus prin- 
cipios desde el Orinoco hasta el Magdalena y desde el Cabo Codera hasta 
Los Andes, tiene que endurar nuevos insultos antes que tomar el partido 
doloroso de romper para siempre con sus hermanos. 

Sin haber hecho Caracas otra cosa que imitar a muchas provincias 
de España y usar de los mismos derechos que había declarado en favor de 
ella y de toda la América, el Consejo de Regencia; sin haber tenido en esta 
conducta otros designios que los que le inspiraba la suprema ley de la 
necesidad para no ser envueltos en una suerte desconocida y relevar a los 
Regentes del trabajo de atender al gobierno de países tan extensos como 
remotos, cuando ellos protestaban no atender sino a la guerra; sin haber 
roto la unidad e integridad política con la España sim haber desco- 
nocido como podía y debía, los caducos derechos de Fernando; lejos de 
aplaudir por conveniencia, ya que no por generosidad, tan justa, necesa- 
ria y modesta resolución, y sin dignarse contestar siquiera o someter al 
juicio de la nación nuestras quejas y reclamaciones, se la declara en estado 
de guerra, se anuncia a sus habitantes como rebeldes y desnaturalizados; 
se corta toda comunicación con sus hermanos; se priva de nuestro comercio 
a la Inglaterra; se aprueban los excesos de Meléndez, y se le autoriza para 
cometer cuanto le sugiriese la malignidad de corazón, por más opuesto que 
fuese a la razón y justicia, como lo demuestra la orden de 4 de septiembre 
de 1810, desconocida por su monstruosidad aun entre los déspotas de 
Constantinopla y del Indostán; y por no faltar un ápice a los trámites de la 
conquista, se envía bajo el nombre de pacificador un nuevo Encomendero, 
que con muchas más prerrogativas que los conquistadores y pobladores se 
apostase en Puerto Rico para amenazar, robar, piratear, alucinar y amotinar 
a unos contra otros, a nombre de Fernando VII. 


Hasta entonces habían sido más lentos los progresos del sistema de 
subversión, anarquía y depredación que se propuso la Regencia luego que 
supo los movimientos de Caracas; pero trasladado ya el foco principal de 
la guerra civil más cerca de nosotros, adquirieron más intensidad los subal- 
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ternos y se multiplicaron los incendios de las pasiones y los esfuerzos de 
los partidos que capitaneaban los caudillos asalariados por Cortabarría y 
Meléndez. De aquí la energía incendiaria que adquirió la efímera sedición 
de Occidente; de aquí la discordia soplada de nuevo por Miyares, hinchado 
y ensoberbecido con la imaginaria Capitanía General de Venezuela; de aquí 
la sangre americana derramada a nuestro pesar en las arenas de Coro; de aquí 


los robos y asesinatos cometidos en muestras costas por los piratas de la Re- 
«gencia; de aquí el miserable bloqueo destinado a seducir y conmover nuestras 


poblaciones litorales; de aquí los insultos hechos al pabellón inglés; de aquí 
la decadencia de nuestro comercio; de aquí las conjuraciones de los Valles de 
Aragua y Cumaná; de aquí la horrorosa perfidia de Guayana y la depot- 
tación insultante de sus próceres a las mazmorras de Puerto Rico; de aquí 
los generosos e imparciales oficios de reconciliación, interpuestos sincera- 
mente por un representante del Gobierno británico en las Antillas y des- 
preciados por el pseudo pacificador (11); de aquí, finalmente, todos los 
males, todas las atrocidades y todos los crímenes que son y serán eterna- 
mente inseparables de los nombres de Cortabarría y Meléndez en Vene- 
zuela y que han impelido a su gobierno a ir más allá de lo que se propuso 
al tomar a su cargo la suerte de los que lo honraron con su confianza. 

La misión de Cortabarría en el siglo XIX, comparado el estado de 
la España que la decretó y el de la América a quien se dirigía, demuestra 
hasta qué punto ciega el prestigio de la ambición a los que fundan en el 
embrutecimiento de los pueblos todo el origen de su autoridad. Con este 
solo hecho habría bastante para autorizar nuestra conducta. El espíritu de 
Carlos V, la memoria de Cortés y Pizarro y los manes de Moctezuma y 
Atahualpa se reproducen involuntariamente en nuestra imaginación al ver 
renovados los adelantados, pesquisidores y encomenderos en un país que 
contando trescientos años de sumisión y sacrificios, había prometido con- 
tinuarlos sin otra condición que la de ser libre, para que la servidumbre 
no mancillase el mérito de la fidelidad. La plenipotencia escandalosa de 
un hombre autorizado por un gobierno intruso e ilegítimo, para que con 
el nombre insultante de pacificador despotizase, amotinase, robase y (para 
colmo del ultraje) perdonase a un pueblo noble, inocente, pacífico, gene- 
roso y dueño de sus derechos sólo puede creerse en el delirio impotente 
de un gobierno que tiraniza a una nación desorganizada y aturdida con 
la horrorosa tempestad que descarga sobre ella; pero como los males de 
este desorden y los abusos de aquella usurpación podrían creerse no imputa- 
bles a Fernando, reconocido ya en Venezuela cuando estaba impedido de 


(11) Oficio del Excmo. Sr. Almirante Cochrane, en la Secretaría de Estado. 
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remediar tanto insulto, tanto atentado y tanta violencia cometida en su 
nombre, creemos necesario remontar al origen de sus derechos para des- 
cender a la nulidad e invalidación del generoso juramento con que los 
hemos reconocido condicionalmente, aunque tengamos que violar, a nuestro 
pesar, el espontáneo silencio que nos hemos impuesto, sobre todo lo que 
sea anterior a las jornadas del Escorial y de Aranjuez. 

Es constante que América no pertenece, ni puede pertenecer al 
territorio español; pero también lo es que los derechos que justa O injusta- 
mente tenían a ella los Borbones, aunque fuesen hereditarios, no podían 
ser enajenados sin el consentimiento de los pueblos y particularmente de los 
de América, que al elegir entre la dinastía francesa y austríaca pudieron 
hacer en el siglo XVH lo que han hecho en el XIX. La Bula de Alejandro 
VI y los justos títulos que alegó la Casa de Austria en el Código Americano, 
no tuvieron otro origen que el derecho de conquista, cedido parcialmente 
a los conquistadores y pobladores por la ayuda que prestaban a la Corona 
para extender su dominación en América. Prescindiendo de la despobla- 
ción del territorio, del exterminio de los naturales y de la emigración que 
sufrió la supuesta metrópoli, parece que, acabado el furor de conquista, 
satisfecha le sed de oro, declarado el equilibrio continental a favor de la 
España con la ventajosa adquisición de la América, destruido y aniquilado 
el Gobierno feudal desde el reinado de los Borbones en España y sofocado 
todo derecho que no tuviese origen en las concesiones o rescriptos del Prín- 
cipe, quedaron suspensos de los suyos los conquistadores y pobladores. 
Demostrada que sea la caducidad e invalidación de los que se arrogaron 
los Borbones, deben revivir los títulos con que poseyeron estos países los 
americanos descendientes de los conquistadores, no es perjuicio de los natu- 
rales y primitivos propietarios, sino para igualarlos en el goce de la libertad, 
propiedad e independencia que han adquirido, con más derecho que los 
Borbones y cualquier otro a quien ellos hayan cedido la América sin con- 
sentimiento de los americanos, señores naturales de ella. 

Que la América no pertenece al territorio español es un principio 
de derecho natural y una ley del derecho positivo. Ninguno de los títulos, 
justos o injustos, que existen de su servidumbre, puede aplicarse a los 
españoles de Europa; toda la liberalidad de Alejandro VI, no pudo hacer 
otra cosa que declarar a los reyes austríacos promovedores de la fe, para 
hallar un derecho preternatural con que hacerlos señores de la América. 
Ni el título de Metrópoli, ni la prerrogativa de Madre Patria pudo ser 
jamás un origen de señorío para la península de España: el primero lo 
perdió desde que salió de ella y renunció sus derechos el monarca tolerado 
por los americanos, y la segunda fue siempre un abuso escandaloso de 
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voces, como el de llamar felicidad a nuestra esclavitud, protectores de indios 
a los fiscales e hijos a los americanos sin derecho ni dignidad civil. Por 
el sólo hecho de pasar los hombres de un país a otra para poblarlo, no 
adquieren propiedad los que no abandonan sus hogares ni se exponen a 
las fatigas inseparables de la emigración; los que conquistan y adquieren 
la posesión del país con su trabajo, industria, cultivo y enlace con los natu- 
rales de él son los que tienen un derecho preferente a conservarlo y trans- 
mitirlo a su posteridad nacida en aquel territorio, y si el suelo donde nace 


el hombre fuese un origen de la soberanía o un título de adquisición, sería 


la voluntad general de los pueblos y la suerte del género humano, una cosa 
apegada a la tierra como los árboles, montes, ríos y lagos. 

Jamás pudo ser tampoco un título de propiedad para el resto de un 
pueblo el haber pasado a otro una parte de él para poblarlo; por este dere- 
cho pertenecería la España a los fenicios o sus descendientes, y a los car- 
tagineses donde quiera que se hallasen (12); y todas las naciones de Europa 
tendrían que mudar de domicilio para restablecer el raro derecho territorial, 
tan precario como las necesidades y el capricho de los hombres. El abuso 
moral de la maternidad de España con respecto a América es aun todavía 
más insignificante; bien sabido es que en el orden natural es del deber del 
padre emancipar al hijo, cuando saliendo de la minoridad puede hacer 
uso de sus fuerzas y su razón para proveer a su subsistencia; y que es del 
derecho del hijo hacerlo cuando la crueldad o disipación del padre o tutor 
comprometen su suerte o exponen su patrimonio a ser presa de un codi- 
cioso o un usurpador; compárense bajo estos principios los trescientos años 
de nuestra filiación con España, y aun cuando se probase que ella fue 
nuestra madre, restaría aún por probar que nosotros somos todavía sus 
hijos menores o pupilos. 

Cuando la España ha revocado en duda los derechos de los Borbones 
y de cualquiera otra dinastía, única fuente, aunque no muy clara, del domi- 
nio español en América, parecía que estaban los americanos relevados de 
alegar razones para destruir unos principios caducos ya en su origen; mas 
como puede hacerse cargo a Venezuela del juramento condicional con que 
reconoció a Fernando VII, el Cuerpo representativo que ha declarado su 
independencia de toda soberanía extraña no quiere este augusto Cuerpo 
dejar nada al escrúpulo de las conciencias, a los prestigios de la ignorancia 
y a la malicia de la ambición resentida con que desacreditar, calumniar y 
debilitar una resolución tomada con la madurez y detenimiento propios de 
su importancia y trascendencia. 


(12) En esta paridad no se entra en las disputas de historia primitiva. 
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Sabido es que el juramento promisorio de que tratamos. no es otra 
cosa que un vínculo accesorio que supone siempre la validación y legiti- 
midad del contrato que por él se rectifica: cuando en el contrato no hay 
ningún vicio que lo haga nulo o ilegítimo, basta esto para creer que Dios, 
invocado por el juramento, no rehusará ser testigo y garante del cumpli- 
miento de nuestras promesas, porque la obligación de cumplirlas está fun- 
dada sobre una máxima evidente de la ley natural, instituída por el divino 
Autor. Jamás podrá Dios ser garante de nada que no sea obligatorio en 
el orden natural, ni puede suponerse que acepte contrato alguno que se 
oponga a las leyes que él mismo ha establecido para la felicidad del género 
humano. Sería insultar su sabiduría, creer que puede prestarse a nuestros 
votos cuando nos pluga interponer su divino nombre en un contrato que 
choque contra nuestra libertad, único origen de la moralidad de nuestras 
acciones; semejante suposición indicaría que Dios tenía algún interés en 
multiplicar nuestros deberes, en perjuicio de la libertad natural, por medio 
de estos compromisos. Aun cuando el juramento añadiese nueva obligación 
a la del contrato solemnizado por él, siempre sería la nulidad del uno 
inseparable de la nulidaad del otro, y si el que viola un contrato jurado 
es criminal y digno de castigo, es porque ha quebrantado la buena fe, único 
lazo de la sociedad, sin que el perjurio haga otra cosa que aumentar el 
delito y agravar la pena. La ley natural que nos obliga a cumplir nuestras 
promesas y la divina que nos prohibe invocar el nombre de Dios en vano, 
no alteran en nada la naturaleza de las obligaciones contraídas bajo los 
efectos simultáneos e inseparables de ambas leyes, de modo que la infracción 
de la una supone siempre la infracción de la otra. Para nuestro mismo bien 
tomamos a Dios por testigo de nuestras promesas y cuando creemos que 
puede salir garante de ellas y vengar su violación es sólo porque nada 
tiene en sí el contrato capaz de hacerlo inválido, ilícito, indigno o contrario 
a la eterna justicia del árbitro supremo a quien lo sometemos. Bajo estos 
principios, debe analizarse el juramento incondicional con que el Congreso 
de Venezuela ha prometido conservar los derechos que legítimamente tu- 
viese Fernando VIL, sin atribuirle ninguno que, siendo contrario a la 
libertad de sus pueblos, invalidase por lo mismo el contrato y anulase 
el juramento. 

Hemos visto, al fin, que a impulsos de la conducta de los gobiernos 
de España han llegado los venezolanos a conocer la nulidad en que cayeron 
los tolerados derechos de Fernando por las jornadas del Escorial y Aranjuez, 
y los de toda su casa por las cesiones y abdicaciones de Bayona; de la de- 
mostración de esta verdad nace como un corolario la nulidad de un jura- 
mento que, además de condicional, no pudo jamás subsistir más allá del 
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contrato a que fue añadido como vínculo accesorio. Conservar los derechos 
_de Fernando, fue lo único que prometió Caracas el 19 de abril, cuando 
ignoraba aún si los había perdido (13); y cuando aunque los conservase 
con respecto a la España, quedaba todavía por demostrar si podía ceder por 
ellos la América a otra dinastía, sin su consentimiento. Las noticias que a 
pesar de la opresión y suspicacia de los intrusos gobiernos de España ha 
adquirido Venezuela de la conducta de los Borbones y los efectos funestos 
que iba a tener en América esta conducta, han formado un cuerpo de prue- 
bas irrefragables de que no teniendo Fernando ningún derecho debió ca- 
ducar, y caducó, la conservaduría que le prometió Venezuela y el juramento 
que solemnizó esta promesa (14). De la primera parte del aserto es con- 
secuencia legítima la nulidad de la segunda. 

Ni el Escorial, ni Aranjuez, ni Bayona fueron los primeros teatros 
de las transacciones que despojaron a los Borbones de sus derechos sobre 
la América. Ya se habían quebrantado en Basilea y en la Corte de España 
las leyes fundamentales de la dominación española en estos países (15). 

Carlos IV cedió contra una de ellas (16) la isla de Santo Domingo 
a Francia y enajenó la Luisiana en obsequio de esta nación extranjera; y 
estas inauditas y escandalosas infracciones autorizaron a los americanos contra 
quienes se cometieron y a toda la posteridad del pueblo colombiano para 
separarse de la obediencia y juramento que tenía prestado a la Corona de 
Castilla, como tuvo derecho para protestar contra el peligro inminente que 
amenazaba a la integridad de la monarquía en ambos mundos, la introduc- 
ción de las tropas francesas en España antes de la jornada de Bayona, 
llamadas sin duda por alguna de las facciones borbónicas para usurpar 
la soberanía nacional a favor de un intruso, de un extranjero, o de un 
traidor; pero estando estos sucesos del lado de allá de la línea que hemos 
demarcado a nuestras razones, volveremos a pasarla para entrar en las que 
han autorizado nuestra conducta desde el año de 1808. 

Todos conocen el suceso del Escorial en 1807; pero quizá habrá 
quien ignore los efectos naturales de semejante suceso. No es nuestro 
ánimo entrar a averiguar el origen de la discordia introducida en la casa 
y familia de Carlos IV; atribúyensele recíprocamente la Inglaterra y la 
Francia, y ambos gobiernos tienen acusadores y defensores; tampoco es de 


(13) Judicio caret juramentum incautum. Div. Tom. 22, p. 89, art. 3. Si vero sit 
quidem possibile fieri; sed fierí non debeat, vel quía est per se malum, vel 
quiía est boni impeditivum, tunc juramento deest justitia, et ideo non est 
servandum. Quest. cit. art. 7. AS y 

)  Jurabis in veritate, et in judicio, et in justitia. Jerem. Cap. 4. 

(15) Tratado de Basilea de 15 de julio de 1795. 

) Ley 1, tít. 1 de la Recopil. de Indias. 
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nuestro propósito el casamiento ajustado entre Fernando y la entenada de 
Bonaparte, la paz de Tilsit, las conferencias de Erfuhrt, el tratado secreto 
de S. Cloud y la emigración de la casa de Braganza al Brasil. Lo cierto y 
lo propio de nosotros es que por la jornada del Escorial quedó Fernando VIH 
declarado traidor contra su padre Carlos IV. Cien plumas y cien prensas 
publicaron a un tiempo por ambos mundos su perfidia y el perdón que a 
sus ruegos le concedió su padre; pero este perdón como atributo de la 
soberanía y de la autoridad paterna relevó al hijo únicamente de la pena 
corporal; el Rey, su padre, no tuvo facultad para dispensarle la infamia y 
la inhabilidad que las leyes constitucionales de España imponen al traidor, 
no sólo para obtener la dignidad real, pero ni aun el último de los cargos 
y empleos civiles. Fernando no pudo ser jamás Rey de España ni de las 
Indias. 

A esta condición quedó reducido el heredero de la Corona, hasta 
el mes de marzo de 1808 que, hallándose la Corte en Aranjuez, se redujo 
por los parciales de Fernando a insurrección y motín el proyecto frustrado 
en El Escorial. La exasperación pública contra el ministerio de Godoy 
sirvió de pretexto a la facción de Fernando para convertir indirectamente en 
provecho de la nación lo que se calculó, tal vez, bajo otros designios. El haber 
usado de la fuerza contra su padre, el no haberse valido de la súplica y 
el convencimiento, el haber amotinado el pueblo, el haberlo reunido al frente 
del palacio para sorprenderlo, arrastrar al ministro y forzar al Rey a abdicar 
la Corona, lejos de darle derecho a ella, no hizo más que aumentar su 
crimen, agravar su traición y consumar su inhabilidad para subir a un trono 
desocupado por la violencia, la perfidia y las facciones. Carlos IV, ultrajado, 
desobedecido y amenazado con la fuerza, no tuvo otro partido favorable a 
su decoro y su venganza que emigrar a Francia para implorar la protección 
de Bonaparte a favor de su dignidad real ofendida. Bajo la nulidad de la 
renuncia de Aranjuez, se juntan en Bayona todos los Borbones, atraídos 
contra la voluntad de los pueblos a cuya salud prefirieron sus resentimien- 
tos particulares; aprovechóse de ellos el Emperador de los franceses, y 
cuando tuvo bajo sus armas y su influjo a toda la familia de Fernando, 
con varios próceres españoles y suplentes por diputados en Cortes, hizo 
que aquél restituyese la Corona a su padre y que éste la renunciase en el 
Emperador, para trasladarla en seguida a su hermano José Bonaparte. 

Ignoraba todo esto, o sabíalo muy por encima Venezuela, cuando 
llegaron a Caracas los emisarios del nuevo Rey. La inocencia de Fernando, 
en contraposición de la insolencia y despotismo del favorito Godoy, fue el 
móvil de su conducta, y la norma de la de las autoridades vacilantes el 15 de 
julio de 1808; y entre la alternativa de entregarse a una potencia extraña 
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o de ser fiel a un Rey que aparecía desgraciado y perseguido, triunfó la 
ignorancia de los sucesos del verdadero interés de la Patria y fue reconocido 
Fernando, creyendo que mantenida por este medio la unidad de la nación, 
se salvaría de la opresión que la amenazaba y se rescataría un Rey de cuyas 
virtudes, sabiduría y derechos estábamos falsamente preocupados. Menos 
Que esto necesitaban los que contaban con nuestra buena fe para oprimirnos. 
Fernando, inhábil para obtener la corona, imposibilitado de ceñirla, anun- 
ciado ya sin derechos a la sucesión por los próceres de España, incapaz de 
gobernar la América y bajo las cadenas y el influjo de una potencia ene- 
miga, se volvió desde entonces, por una ilusión, un príncipe legítimo, pero 
desgraciado, se fingió un deber el reconocerlo, se volvieron sus herederos y 
apoderados cuantos tuvieron audacia para decirlo, y aprovechando la innata 
fidelidad de los españoles de ambos mundos empezaron a tiranizarlos nue- 
vamente los intrusos gobiernos que se apropiaron la soberanía del pueblo 
E nombre de un Rey quimérico, y hasta la Junta Mercantil de Cádiz quiso 
ejercer dominio sobre la América. 

| Tales han sido los antecedentes y las consecuencias de un juramento 
que, dictado por la sencillez y la generosidad y conservado condicionalmente 
por la buena fe, quiere ahora oponerse para perpetuar los males que la cos- 
tosa experiencia de tres años nos ha demostrado como inseparables de tan 
funesto y ruinoso compromiso. Enseñados como lo estamos por la serie de 
males, insultos, vejaciones e ingratitudes que hemos patentizado, desde el 
15 de julio de 1808 hasta el 5 de julio de 1811, tiempo es ya de que aban- 
donemos un talismán que, inventado por la ignorancia y adoptado por la 
fidelidad, está desde entonces amontonando sobre nosotros todos los males 
de la ambigiúedad, la suspicacia y la discordia. Derechos de Fernando y 
representación legítima de ellos, por parte de los intrusos gobiernos de Es- 
paña; fidelidad y obligaciones de compasión y gratitud; por la nuestra, son 
los dos resortes favoritos que se juegan alternativamente para sostener nues- 
tra ilusión, devorar nuestra sustancia, prolongar nuestra degradación, multi- 
plicar nuestros males y prepararnos a recibir pasivas e ignominiosamente la 
suerte que nos destinen los que tan buena nos la están haciendo por tres 
siglos. Fernando VII es la contraseña universal de la tiranía en España y 
en América. 

Apenas se conoció la vigilante desconfianza que habían producido 
entre nosotros las inconsecuencias, artes y falsías de los rápidos y raros go- 
biernos que se están sucediendo en España desde la Junta de Sevilla, se 
apeló a una aparente liberalidad, para cubrir de flores el lazo que no veíamos 
cuando estábamos cubiertos con el velo de la sencillez, rasgado al fin por 
la desconfianza. Con este fin, se aceleraron y congregaron tumultuaria- 
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mente las Cortes que deseaba la nación, que resistía el gobierno comercial 
de Cádiz y que se creyeron al fin necesarias para contener el torrente de la 
libertad y la justicia, que rompía por todas partes los diques de la opresión 
y la iniquidad en el nuevo mundo; pero aun todavía se creyó que el hábito 
de obedecer, reconocer y depender sería en nosotros superior al desengaño 
que a tanta costa acabábamos de adquirir. Increíble parece por qué especie 
de prestigio funesto para España se cree que la parte de la nación que pasa 
el océano o nace entre los trópicos adquiere una constitución para la servi- 
dumbre, incapaz de ceder a los conatos de la libertad. Tan notorios como 
fatales son los efectos de esta arraigada preocupación, convertida, al fin, en 
provecho de América. Tal vez sin ella no hubiera perdido la España el 
rango de nación y la América no tendría que pasar para adquirirlo por los 
amargos trámites de una guerra civil, más ominosa para los promovedores 
que para nosotros mismos. 

Harto demostrados están en nuestros papeles públicos (17) los vicios 
de que adolecen las Cortes con respecto a la América y el ilegítimo e insul- 
tante arbitrio adoptado por ellas para darnos una representación que resis- 
tiríamos, aunque fuésemos, como vociferó la Regencia, partes integrantes de 
la nación y no tuviésemos otra queja que alegar contra su gobierno sino la 
escandalosa usurpación que hace de nuestros derechos, cuando más necesita 
de nuestros auxilios. A su noticia habrán llegado, sin duda, las razones que 
dimos a su pérfido enviado (18) cuando, frustradas las misiones anteriores, 
inutilizadas las cuantiosas remesas de gacetas llenas de triunfos, reformas, 
heroicidades y lamentos, y conocida la ineficacia de los bloqueos, pacifica- 
dores, escuadras y expediciones, se creyó que era necesario deslumbrar el 
amor propio de los americanos, sentando bajo el solio de las Cortes a los 
que ellos no habían nombrado, ni podían nombrar los que crearon suplentes 
con los de las provincias ocupadas, sometidas y contentas con la dominación 
francesa. Por si estuviese ya usado este resorte pueril, tan fecundo para 
España, se previno al enviado que se escogió americano y caraqueño para 
aumentar la ilusión; que en caso de que prevaleciese la energía caracterizada 
de rebelión contra la perfidia bautizada con el nombre de fraternidad, se 
atizase la hoguera de las pasiones encendida en Coro y Maracaibo, y que la 
discordia, sacudiendo de nuevo las víboras de su cabeza, condujese de la 
mano al Heraldo de las Cortes con el estandarte de la rebelión, por los alu- 


cinados distritos de Venezuela que no hubiesen podido triunfar de sus 
tiranos. 


(17) Gacetas de Caracas de 4 de enero y siguientes. 


(18) O execrable y notoria de Montenegro, desnaturalizado por el Gobierno 
spañol. 
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Forjábanse, empero, nuevos ardides para que la doblez y la astucia 
preparasen el camino a las huestes sanguinarias de los caudillos de Coro, 
Maracaibo y Puerto Rico; convencidas las Cortes de que la conducta de 
Fernando, sus vínculos de afinidad con el Emperador de los franceses y 
el influjo de éste sobre todos los Borbones, constituidos ya bajo su tutela, 
empezaban a debilitar las capciosas impresiones que había producido en los 
americanos la fidelidad sostenida a la sombra de la ilusión, se empezaron a 
abrir contrafuegos para precaver el incendio prendido por ellas mismas y 
limitarlo a lo preciso y necesario para sus vastos, complicados y remotos 
designios. Para esto se escribió el elocuente manifiesto que asestaron las 
Cortes en 9 de enero de este año a la América, con una locución digna de 
mejor objeto; bajo la brillantez del discurso, se descubría el fondo de la 
perspectiva presentada para alucinarnos. 'Temiendo que nos anticipásemos 
a protestar todas estas nulidades, se empezó a calcular sobre lo que se sabía, 
para no aventurar lo que se ocultaba. Fernando, desgraciado, fue el pretexto 
que atrajo a sus pseudo-representantes los tesoros, la sumisión y la escla- 
vitud de la América, después de la jornada de Bayona; y Fernando, sedu- 
cido, engañado y prostituído a los designios del Emperador de los franceses, 
es ya lo último a que apelan para apagar la llama de la libertad que Vene- 
zuela ha prendido en el continente meridional. En uno de nuestros perió- 
dicos (19) hemos descubierto el verdadero espíritu del manifiesto en 
cuestión, reducido al siguiente raciocinio que puede mirarse como su exacto 
comentario: “La América se ve amenazada de ser víctima de una nación 
extraña o de continuar esclava nuestra; para recobrar sus derechos y no 
depender de nadie, ha creído necesario no romper violentamente los vínculos 
que la ligaban a estos pueblos; Fernando ha sido la señal de reunión que ha 
adoptado el Nuevo Mundo, y hemos seguido nosotros; él está sospechado 
de connivencia con el Emperador de los franceses y si nos abandonamos 
ciegamente a reconocerlo demos un pretexto a los americanos que nos crean 
aún sus representantes para negarnos abiertamente esta representación; puesto 
que ya empiezan a traslucirse en algunos puntos de América estos designios, 
manifestemos de antemano nuestra intención de no reconocer a Fernando 
sino con ciertas condiciones; éstas no se verificarán jamás y mientras Fet- 
nando, ni de hecho ni de derecho, es nuestro Rey, lo seremos nosotros de 
la América, y este país tan codiciado de nosotros y tan difícil de mantener 
en la esclavitud, no se nos irá tan pronto de las manos”. 

Este reluciente aparato de liberalidad es ahora el muelle real y visible 
de la complicada máquina destinada a conmover la América; al paso que 


(19) “Mercurio Venezolano” de 1811. 
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entre las cuatro paredes de las Cortes se desatienden de nuestra justicia, se 
eluden nuestros esfuerzos, se desprecian nuestras resoluciones, se sostienen 
a nuestros enemigos, se sofoca la voz de nuestros imaginarios representantes, 
se renueva para ellos la Inquisición (20), al paso que se publica la libertad 
de imprenta y se controvierte si la Regencia pudo declararnos libres y parte 
integrante de la nación (21). Cuando un americano digno de este nombre 
levanta la voz contra los abusos de la Regencia en Puerto Rico, se procuraron 
acallar teóricamente los justos, enérgicos e imperiosos reclamos que lo dis- 
tinguen de los satélites del despotismo y con un decreto breve, amañado 
e insignificante, se procura salir del conflicto de la justicia contra la imiqui- 
dad. Meléndez, nombrado Rey de Puerto Rico por la Regencia, queda por 
un decreto de las Cortes con la investidura equivalente de gobernador, 
nombres sinónimos en América (22), porque ya parecía demasiado mons- 
truoso que hubiese dos reyes en una pequeña isla de las Antillas españolas. 
Cortabarría solo bastaba para eludir los efectos del decreto, dictado sólo por 
un involuntario sentimiento de decencia. Así fue que cuando se declaraba 
inicua, arbitraria y tiránica la investidura concedida por la Regencia a Me- 
léndez y se ampliaba la revocación a todos los países de América que se 
hallasen en el mismo caso que Puerto Rico, nada se decía del plenipoten- 
ciario Cortabarría, autorizado por la misma Regencia contra Venezuela, con 
las facultades más raras y escandalosas de que hay memoria en los fastos 
del despotismo orgánico. 

Después del decreto de las Cortes es que se han sentido más los 
efectos de la discordia, promovida, sostenida y calculada desde el fatal obser- 
vatorio de Puerto Rico; después del decreto de las Cortes han sido asesinados 
inhumanamente los pescadores y costaneros en Ocumare por los piratas de 
Cortabarría; después del decreto de las Cortes han sido bloqueadas, amena- 
zadas e intimadas Cumaná y Barcelona; después del decreto de las Cortes 
se ha organizado y tramado una nueva y sanguinaria conjuración contra 
Venezuela, por el vil emisario introducido pérfidamente en el seno pacífico 
de su patria para devorarla, se ha alucinado a la clase más sencilla y labo- 
riosa de los alienígenas de Venezuela, se han sacrificado a la justicia y la 
tranquilidad los caudillos conducidos, a nuestro pesar, al cadalso; por las 
sugestiones del pacificador de las Cortes, después del decreto de éstas, se 
ha turbado e interrumpido en Valencia la unidad política de nuestra Cons- 


(20) Hay noticias positivas de que el Sr. Mejía, Suplente de Santa Fe, ha sido ence- 
rrado en la Inquisición por su liberalidad de ideas. 


(21) “El Conciso”, “Los Diarios de Cortes” y cuantos papeles vienen de España. 


(22) Representación de Don Ramón Power a las Cortes, contra la orden de la 
Regencia de 4 de septiembre de 1810. 
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titución, se ha procurado seducir, en vano, a otras ciudades del interior, y 
se ha hecho una falsa estimación a Carora por los facciosos de Occidente, 
para que en un mismo día quedase sumergida Venezuela en la sangre, el 
llanto y la desolación, asaltada hostilmente por cuantos puntos han estado 
al alcance de los agitadores, que tiene esparcidos contra nosotros el mismo 
Gobierno que expidió el decreto a favor de Puerto Rico y de toda la Amé- 
rica. El nombre de Fernando VII es el pretexto con que va a devorarse el 
Nuevo Mundo; si el ejemplo de Venezuela no hace que se distingan, de 
hoy más, las banderas de la libertad clara y decidida, de las de la fidelidad 
maliciosa y simulada. 


El amargo deber de vindicarnos nos llevaría más allá si no temié- 
semos caer en el escollo de los gobiernos de España, sustituyendo el resen- 
timiento a la justicia; cuando podemos oponer tres siglos de agravios contra 
ella, por tres años de esfuerzos lícitos, generosos y filantrópicos, empleados 
en vano para obtener lo que jamás pudimos enajenar. Si fuesen la hiel y 
el veneno las agentes de esta muestra solemne, veraz y sencilla manifesta- 
ción, hubiéramos empezado a destruir los derechos de Fernando por la ilegi- 
timidad de su origen, declarada en Bayona por su madre y publicada en los 
periódicos franceses y españoles; haríamos valer los defectos personales de 
Fernando, su ineptitud para reinar, su débil y degradada conducta en las 
Cortes de Bayona, su nula e insignificante educación y las ningunas señales 
que dio para fundar las gigantescas esperanzas de los gobiernos de España, 
que no tuvieron otro origen que la ilusión de la América ni otro apoyo 
que el interés político de Inglaterra, muy distante de los derechos de los 
Borbones. La opinión pública de España y la experiencia de la revolución 
del Reino, nos suministrarían bastantes pruebas de la conducta de la madre 
y de las cualidades del hijo, sin recurrir al manifiesto del ministro Azan- 
za (23) y a las memorias secretas de María Luisa; pero la decencia es la 
norma de nuestra conducta: a ella estamos prontos a sacrificar nuestras 
mejores razones; hartas son las alegadas para demostrar la justicia, necesidad 
y utilidad de nuestra resolución, a cuyo apoyo sólo faltan los ejemplos con 
que vamos a sellar el juicio de nuestra independencia. 

Es necesario que los partidarios de la esclavitud del Nuevo Mundo 
proscriban o falsifiquen la Historia, ese monumento inalterable de los dere- 
chos y usurpaciones del género humano, para sostener que la América no 
pudo estar sujeta a la alternativa de todas las naciones. Aun cuando hu- 
biesen sido incontestables los derechos de los Borbones e indestructible el 


(23) Publicado después de la jornada de Bayona y circulado en esta Capital, a pesar 
de la anterior opresión. 
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juramento que hemos desvanecido, bastaría sólo la injusticia, la fuerza y 
el engaño con que se nos arrancó para que fuese nulo e inválido, desde que 
empezó a conocerse que era opuesto a nuestra libertad, gravoso a nuestros 
derechos, perjudicial a nuestros intereses y funesto a nuestra tranquilidad. 
Tal es la naturaleza del juramento prestado a los conquistadores o a los 
herederos de éstos, mientras tienen oprimidos los pueblos con la fuerza que 
les proporcionó la conquista. De otro modo, no hubiera jamás recobrado 
su libertad España juramentada a los cartagineses, romanos, godos, árabes 
y casi a los franceses, en el mismo tiempo que desconocía los derechos de 
la América para no depender de nadie, desde que pudo hacerlo, como la 
España y las demás naciones. Superfluo sería recordar a nuestros enemigos 
lo que ellos mismos saben y en lo que ellos mismos han fundado el derecho 
sagrado de su libertad e independencia, digna, por cierto, de no ser man- 
cillada con la esclavitud de la mayor parte de la nación situada del otro 
lado del océano; pero no son ellos, por desgracia, los únicos a quien necesi- 
tamos convencer con ejemplos palpables de la justicia y semejanza común 
que tiene muestra independencia con la de todas las naciones que la han 
perdido y han vuelto a recobrarla. Cebados los prestigios de la servidumbre 
en la sencillez de los americanos y sostenidos por el abuso más criminal 
que puede hacer la superstición del dogma y la religión, dictada para la 
libertad, felicidad y salvación de los pueblos; preciso es tranquilizar la 
piedad alucinada, ilustrar la ignorancia sorprendida y estimular la apatía 
halagada con la tranquilidad de los calabozos; para que todos sepan que los 
gobiernos no tienen, no han tenido, ni pueden tener otra duración que la 
utilidad y felicidad del género humano; que los reyes no son de una natu- 
raleza privilegiada, ni de un orden superior a los demás hombres; que su 
autoridad emana de la voluntad de los pueblos, dirigida y sostenida por la 
Providencia de Dios que deja nuestras acciones al libre albedrío; que su 
omnipotencia no interviene a favor de tal o tal forma de gobierno, y que 
ni la religión, ni sus ministros anatematizan, ni pueden anatematizar, los 
esfuerzos que hace una nación para ser independiente en el orden político 
y depender sólo de Dios y de su Vicario en el orden moral y religioso. 

El pueblo de Dios, gobernado por El mismo y dirigido por milagros, 
portentos y beneficios, que tal vez no se repetirán jamás, ofrece una prueba 
del derecho de insurrección de los pueblos, que nada dejará que desear a 
la piedad ortodoxa de los amantes del orden público. Sujetos los hebreos 
a Faraón y ligados a su obediencia por la fuerza, se reúnen a Moisés y, bajo 
su dirección, triunfan de sus enemigos y recobran su independencia, sin 
que el mismo Dios ni su caudillo profeta y legislador Moisés les increpase 
su conducta, ni los sujetase a ninguna maldición ni anatema; subyugados 
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después por la fuerza de Nabucodonosor 1, bajo la dirección de Holofernes, 
envía el mismo Dios a Judith que rescatase la independencia de su pueblo 


con la muerte del general babilonio. Bajo Antíoco Epifanes, levantaron 


Matatías y sus hijos el estandarte de la independencia, y Dios bendijo y 
ayudó sus esfuerzos hasta conseguir la entera libertad de su pueblo contra 
la opresión de aquel Rey impío y sus sucesores (24). No sólo contra los 
reyes extranjeros que los oprimían usaron los israelitas del derecho de 
insurrección, quebrantando la obediencia a que los ligaba la fuerza, contra 
los que el mismo Dios les había dado dentro de su patria y familia, les vemos 


reclamar este derecho imprescriptible, siempre que lo exigía su libertad, 


A 


su utilidad y el más sagrado de los pactos con que el mismo Dios los sujetó 
a los que eligió para gobernarlos. David obtiene el reconocimiento de los 
hebreos a favor de su dinastía y su hijo Salomón lo ratificó a favor de su 
posteridad pero apenas muere este Rey que había oprimido a sus vasallos 
con pechos y contribuciones para sostener el fausto de su Corte y el lujo 
y suntuosidad de sus placeres, queda sólo reconocido su hijo Roboam por 
las tribus de Judá y Benjamín; las otras diez, usando de sus derechos, reco- 
bran su independencia política y en fuero de ello depositan su soberanía 
en Jeroboam, hijo de Nabath. La dureza momentánea y pasajera del reinado 
de Salomón bastó a los hebreos para anular la obediencia prestada a su 
dinastía y colocar a otra en el trono, sin aguardar a que Dios les hubiese 
dicho que ya su suerte no dependía de los reyes de Judá, ni de los ministros, 
sacerdotes y caudillos de Salomón. ¿Y será de peor condición el pueblo 
cristiano de Venezuela para que, declarado libre por el Gobierno de España, 
después de trescientos años de cautiverio, pechos, vejaciones e injusticias, 
no pueda hacer lo que el mismo Dios de Israel que adora, permitió en 
otro tiempo a su pueblo, sin indignarse ni argiirlo en su furor? Su dedo 
divino es el norte de nuestra conducta y a sus eternos juicios quedará so- 
metida nuestra resolución. 

Si la independencia del pueblo hebreo no fue un pecado contra la 
ley escrita no podrá serlo la del pueblo cristiano contra la ley de gracia. 
Jamás ha excomulgado la Silla Apostólica a ninguna nación que se ha 
levantado contra la tiranía de los reyes o los gobiernos que violaban el 
pacto social. Los suizos, los holandeses, los franceses y los americanos del 
Norte proclamaron su independencia, trastornaron su constitución y Varia- 
ron la forma de su gobierno, sin haber incurrido en otras censuras que las 
que pudo haber fulminado la Iglesia por los atentados contra el dogma, la 
disciplina o la piedad y sin que éstas trascendiesen a la política ni al orden 


(24) Machab., Lib. 1, Cap. 2. 
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civil de los pueblos. Ligados estaban los suizos con juramento a Alemania, 
como lo estaban los holandeses a la España, los franceses a Luis XVI y los 
americanos a Jorge III; pero'ni ellos, ni los demás príncipes que favorecie- 
ron su independencia, fueron excomulgados por el Papa. El abuelo de 
Fernando VII, uno de los reyes más piadosos y católicos que han ocupado 
el trono de España, protegió con su sobrino Luis XVI la independencia de 
la América del Norte; sin temer las censuras eclesiásticas mi la cólera del 
cielo; y ahora que el orden de los sucesos la presenta con más justicia a la 
América del Sur, quieren los que se dicen apoderados de su nieto abusar 
de la Religión que tanto respetó Carlos III para continuar en la más atroz 
e inaudita de las usurpaciones. ¡Dios justo, Dios omnipotente, Dios pia- 
doso! ¿Hasta cuándo ha de disputar el fanatismo el imperio a la sagrada 
Religión que enviaste a la sencilla América para tu gloria y su felicidad? 

Los sucesos que se han acumulado en la Europa para terminar la 
servidumbre de la América, han entrado, sin duda, en los altos designios de 
la Providencia. A través de dos mil leguas de océano, no hemos hecho 
otra cosa, en tres años que han transcurrido desde que debimos ser libres 
e independientes y hasta que resolvimos serlo, que pasar por los amargos 
trámites de las asechanzas, las conjuraciones, los insultos, las hostilidades 
y las depredaciones de los mismos a quienes convidábamos a participar de 
los bienes de nuestra regeneración y para cuya felicidad queríamos abrir 
las puertas del Nuevo Mundo, esclavizado a la comunicación del viejo, de- 
vastado e incendiado por la guerra, el hambre y la desolación. Tres distintas 
oligarquías nos han declarado la guerra, han despreciado muestros reclamos, 
han amotinado a nuestros hermanos, han sembrado la desconfianza y el 
rencor entre nuestra gran familia, han tramado tres horribles conjuraciones 
contra nuestra libertad, han interrumpido nuestro comercio, han desalen- 
tado nuestra agricultura, han denigrado nuestra conducta y han concitado 
contra nosotros las fuerzas de la Europa, implorando, en vano, su auxilio 
para oprimirnos. Una misma bandera, una misma lengua, una misma reli- 
gión y unas mismas leyes han confundido, hasta ahora, el partido de la 
libertad con el de la tiranía. Fernando VII libertador ha peleado contra 
Fernando VII opresor, y si no hubiésemos resuelto abandonar un nombre 
sinónimo del crimen y la virtud, sería al fin esclavizada la América con 
lo mismo que sirve a la independencia de la España. 

De tal naturaleza han sido los imperiosos desengaños que han im- 
pelido a Venezuela a separar para siempre su suerte de un nombre tan 
ominoso y fatal. Colocada por él en la irrevocable disyuntiva de ser esclava 
o enemiga de sus hermanos, ha querido comprar la libertad a costa de la 
amistad, sin impedir los medios de reconciliación que desea. Razones muy 
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poderosas, intereses muy sagrados, meditaciones muy serias, reflexiones 


muy profundas, discusiones muy largas, debates muy sostenidos, combina- 


ciones muy analizadas, sucesos muy imperiosos, riesgos muy urgentes y una 


Opinión pública bien pronunciada y sostenida han sido los datos que han 


precedido a la declaración solemne que el 5 de julio hizo el Congreso Ge- 
neral de Venezuela de la independencia absoluta de esta parte de la América 
Meridional; independencia deseada y aclamada por el pueblo de la Capital, 
sancionada por los Poderes de la Confederación, reconocida por los Repre- 


_sentantes de las provincias, jurada y aplaudida por el Jefe de la Iglesia 


venezolana, y sostenida con las vidas, las fortunas y honor de todos los 


- ciudadanos. 


¡Hombres libres, compañeros de nuestra suerte! Vosotros que habéis 
sabido purgar vuestra alma del temor o la esperanza, “dirigid desde la 
elevación en que os colocan vuestras virtudes una mirada imparcial y desin- 
teresada sobre el cuadro que acaba de trazaros Venezuela. Ella os constituye 
árbitros de sus diferencias con España y jueces de sus nuevos destinos. Si 
os han afectado nuestros males, y os interesa nuestra felicidad, reunid a 
los nuestros vuestros esfuerzos, para que el prestigio de la ambición no 
triunfe más de la liberalidad y la justicia. A vosotros toca el desengaño 
que una funesta rivalidad imposibilita a la América con respecto a la Es- 
paña. Contened el vértigo que se ha apoderado de sus gobiernos; demos- 
tradle los bienes recíprocos de nuestra regeneración; descubridle la halagúeña 
perspectiva que no les deja ver en América el monopolio que tiene meta- 
lizados sus corazones; decidle lo que les amenaza en Europa, y a lo que 
pueden aspirar en un mundo nuevo, pacífico, sencillo y colmado ya de 
todas las bendiciones de la libertad y juradle, por último, a nuestro nombre, 
que Venezuela espera con los brazos abiertos a sus hermanos, para partir 
con ellos su felicidad, sin otro sacrificio que el de las preocupaciones, el 
orgullo y la ambición que han hecho infelices por tres siglos a ambas 
Españas”. 


Palacio Federal de Caracas, 
30 de julio de 1811. 


Juan ANTONIO RODRIGUEZ DOMINGUEZ, 
Presidente. 


FRANCISCO ISNARDY, 
Secretario. 
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EL=DIA SDE TAS RATRÓS 


J. M. SISO MARTINEZ 


(Mo hoy la Nación el 150 
aniversario de su Declaración de Independencia. Tal hecho no 
es para encerrarlo en la apretada prosa histórica, ni en el ensayo 
por viviente que sea y mucho menos para el discurso académico. 
Sino para representarlo en el fresco pictórico, como esos en los 
cuales los grandes pintores del México moderno han aprehendido 
su dramática historia de pueblo siempre en marcha. O para la 
sinfonía, de clásico abolengo, con su riqueza musical y su inno- 
minado simbolismo. Sólo así se puede expresar lo que tiene de 
permanente y eterno esta epopeya anónima de 150 años que ha 
escrito el pueblo venezolano en su transcurrir accidentado de 
vida nacional. De allí que pida venia al Alto Cuerpo para que 
estas palabras traten de traducir la majestad del hecho conme- 
morativo. Y tratar de estar a la altura de quienes, anónimos o 
no, han ido dibujando en el subsuelo de la patria sus contornos 
históricos, con firme trazo de labriegos antiguos, con roturar 
agrario, con acento de esperanzada eternidad. 
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ps Porque lo que se conmemora hoy no es sólo el día 5 de 
julio, génesis de nuestra vida como Estado independiente, sino 
todos los días que a partir de esa fecha han vivido hombres y 


mujeres bajo el azul cielo venezolano, sometido a sus mismas 
- tormentas, creando, amando, muriendo, mientras teje y desteje 


la Patria, como la Penélope de los libros antiguos, en la rueca 


_del sueño su destino. Y también el valorar nuestras acciones, 


el rendir cuenta ante los viejos manes y prosternarnos ante 
- ellos en un rito sencillo, como el que tuvieron en la fecha magna 


del 5 de julio cuando declararon, cincelando para la eternidad, 
que “damos y empeñamos unas provincias a otras, nuestras 
vidas, nuestras fortunas y el sagrado de nuestro honor Nacional”. 
Y confirmarlas en los hechos, cuando como cumpliendo el man- 
dato invisible de las tragedias griegas, se sumergen en la vorá- 
gine, donde nacen y mueren los sueños, la racionalidad, la 
economía, la vida toda. Y regresar de ella trayendo como legado 
permanente una nación en brazos, un pueblo purificado por el 
fuego y la sangre, y un estado identificado para siempre son 
el lema emancipador de los primeros días: “La libertad es 
nuestra divisa”. 

El 5 de julio es el día de la Patria. Se hace realidad el 
sueño de Miranda, el peregrino, el mismo sueño madurado en 
la lejana Rusia, en los calabozos del Terror, en el alto bordo 
de su pequeña fragata capitana. Y por eso encierra su sentido 
mesiánico, su contenido americano, su sentido de universalidad, 
que desde entonces se confunden y se hacen sustancia de la 
forma de ser venezolano. Emociona incursionar a la distancia 
histórica por sobre las actas del Primer Congreso Venezolano 
y por los decretos que emanaron de los hombres de la Primera 
República. Se encuentra en ellos un aliento vital, un tan alto 
espíritu de solidaridad continental, una pasión viviente, que 
hizo posible que, cuando lleguen los días duros, se correspondan 
acrisolados los actos de los hombres con el espíritu que dejaron 
en la escritura del génesis. Y se comunicara al ancho pueblo 
que los acompañará en las jornadas sudorosas del campamento, 
en los días de las rotas y en los momentos, plenado de clarines, 
de amanecer triunfal. 

Es, sobre todo en ese sentimiento americano, en ese na- 
cionalismo de ancha latitud, fruto de las mismas valoraciones, 
de la misma etnia, del complejo cultural común, en el cual hay 
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que hacer especial hincapié en este día. Innecesario es que cite 
nombres. Miranda, Bello, Bolívar, Roscio, Palacio Fajardo, Pe- 
ñalver, todos, todos ellos, estaban cruzados por el mismo meri- 
diano intelectual. “Para nosotros la Patria es América”, dijo el 
Libertador en 1814. Expresaba en la frase una común doctrina 
y le tocará, perfecto arquetipo de ella, trazar en la utopía y reali- 
zar en los hechos, el primer gran ensayo de anfictionía ame- 
ricana, que naufragó en Panamá. Y allí están las palabras 
tentadoras, invitadoras a saltar por sobre los cerrados naciona- 
lismos, por sobre las mezquinas fronteras, en la tarea de cons- 
truir la gran patria común, la que fue sueño de los mejores 
en el alba del 5 de Julio y es hoy empeño terco para quienes 
se han acercado a la doctrina amanecida con el amanecer de 
la libertad americana. 

Una de las más interesantes aventuras del espíritu hu- 
mano, la de crear un nuevo Estado, cimentarlo sobre un orden 
jurídico nutrido de buenas nuevas, de principios de fraternidad, 
de igualdad, de libertad, en palabras recién descubiertas, con 
su trascendente significación, con su dimensión indescifrable, 
es la que protagonizan los hombres de 1811. El viejo Imperio 
Español se levanta sobre siglos de experiencias sociales, de 
contrastación y revisión de los hechos, de economía fuerte- 
mente ligada a poderosos intereses, cimentado en una legisla- 
ción que hundía sus raíces en la historia y en el tiempo y en el 
poderoso complejo religioso que penetró en los más profundos 
meandros del alma popular. Y a sustituirla se entregaron con 
fogoso entusiasmo, con el convencimiento profundo de que una 
nueva época había llegado y de que el siglo XIX inauguraba 
tiempos nuevos, como lo recogía el verso de Andrés Bello: “Ca- 
raqueños, otra época empieza” . El poeta logró intuir más allá 
de lo temporal y le dio en sus albores profundidad al movimiento 
revolucionario. Y para colaborar en esa creación agónica, se 
entregaron en donación perpetua los patricios de 1811. Pero 
también habían escuchado los invisibles signos, el ardiente 
llamado, los parias venezolanos, los pardos que laboraban la 
tierra, trabajaban en las artes mecánicas y habían estado repre- 
sentados en aquel movimiento precursor que encarnaron Picor- 
nell, Gual y España. Y entonces fue también el abordar la 
creación de un nuevo orden social, ya que el antiguo por el 
imperio mismo de las circunstancias históricas empezó a disol- 
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verse cuando surgieron del fondo de los cacaotales, de la tendida 

llanura, negros y mestizos, identificándose con la vieja espe- 
ranza igualitaria, siguiendo los caballos de los caudillos que 
surgen de la gleba y trazan nuevos surcos en la estructura 
social venezolana. 


¡ El Estado venezolano empezó a construirse jurídica- 
mente en el gran Congreso de 1811. Sus fundamentos lo recogen 
los teóricos nacientes en las más remotas y dispares doctrinas. 
El doctor Roscio incursiona en el tiempo para traer como fun- 
damento de la doctrina libertaria las tremantes páginas que 
vienen del fondo mismo de la Biblia. Palacio Fajardo iza como 
pendón de la hora el principio rousoniano de la soberanía po- 
pular, mientras Francisco Javier Yánez, ajustado a los clásicos 
principios del Derecho Público Español, sustentará la tesis de 

“que la soberanía debía volver por un derecho de regresión al 
mismo Pueblo de donde salió”. Bandera ideológica de la revo- 

lución sustentada por toda una generación, que va a ver sus 
sueños estrellados ante hechos sociales más poderosos, con los 
cuales a la postre tiene que confundirse para extraer de la 
obligada síntesis, un hecho social y jurídico nuevo, que arrope 
a los dispares grupos sociales que se van a confundir en el 
campamento guerrero. 


El hecho jurídico naufraga en los primeros tiempos, en 
tanto que el viejo orden social sufre violentas sacudidas. Los es- 
tamentos coloniales, las pugnas subterráneas entre ellos, el viejo 
anhelo igualitario que viene del fondo mismo de la historia his- 
pana, se precipita en un turbión, y aún adhiriendo a las banderas 
reales los pardos venezolanos aceleran el proceso igualitario 
que será norte de toda nuestra historia. En los días bravos de 
la Guerra a Muerte se forja el alma nacional con bien templado 
acero de infortunio. Y se elevan a conductores de pueblos seño- 
ritos y hombres de las más bajas clases sociales. Es casi ya un 
axioma que resulta más fácil consagrar en la ley principios 
igualitarios, que disolver sus diferencias en las diarias costum- 
bres. Los hombres nacen y mueren libres, reza el principio 
doctrinario. Pero la democracia republicana que emana de 
los hombres de 1811 tendrá limitaciones y restricciones impues- 
tas por su propia condición psicológica de revolucionarios do- 
blados de propietarios de esclavos. Y aquí se encontrarán nues- 
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tros próceres en la misma encrucijada de los revolucionarios 
franceses de la Asamblea Nacional. Porque el problema era el 
mismo gue señala Jean Jaurés, cuando éstos tuvieron que en- 
frentarse a los problemas de las colonias francesas de Martinica, 
Guadalupe y Santo Domingo: ¿Podía abolirse la esclavitud 
sin quebrantar en su fundamento “el ordem social” y “la pro- 
piedad”? ¿Podía mantenerse la esclavitud sin quebrantar en 
en su fundamento la declaración de los derechos del hombre 
y de la Revolución misma? La burguesía francesa le dio 
aparente solución al problema, cuando en forma vergonzante, 
sin nombrar la palabra esclavo, confirmó la esclavitud ga- 
rantizando a los colonos sus propiedades, porque en la prác- 
tica la forma como creyó resolverlo sólo sirvió para que se 
incendiaran las colonias. El mismo problema confrontarán los 
hombres de 1811. A pesar de que Francisco Javier Yánez, dipu- 
tado por Araure, sustente la tesis de que “Caracas jamás 
peleará por hacer a los hombres esclavos unos de otros, sino 
por redimirlos de la tiranía y del despotismo”, la esclavitud 
quedó consagrada. Pero no se puede conciliar lo inconciliable. 
La guerra abre el camino que cerró la ley. Cuando ésta se haga 
más enconada, los contrapuestos bandos reconocen la libertad 
a los esclavos que se les incorporen. Los realistas ponen en 
práctica la idea y Miranda los secunda, aún cuando eso significa 
traer más agua al molino de la discordia con el grupo territorial 
criollo. El orden social creado por los legisladores de 1811 cedió 
ante la dura realidad. Así lo comprendió Bolívar, cuando en 
1813 dio libertad a sus esclavos, en sus decretos de 1816 y en 
sus alegatos ante los Congresos de Angostura y de Cúcuta, 
cuando reclamó una ley de abolición completa. 

pa La igualdad democrática se realiza en los campamentos. 
Utópico fue después de la guerra grande, pensar en la limita- 
ción de la función pública y en la restricción del ejercicio de 
la igualdad democrática. Los hechos mismos determinaron que 
no podía Una sola clase detentar los viejos privilegios. Una 
nueva sociedad se perfila después de Carabobo. El viejo mundo 
colonial de los patricios, recoleto y jerarquizado, había muerto. 
El Libertador con ese profundo sentido para intuir las trans- 
formaciones sociales lo decía en 1825 en carta a su tío Esteban 
Palacio: “Ud. habrá sentido el sueño de Epiménides: Ud. ha 
vuelto de entre los muertos a ver los estragos del tiempo inexo- 
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rable, de la guerra cruel, de los hombres feroces. Ud. se encon- 
trará en Caracas como un duende que viene de la otra vida Y 
observará que nada es de lo que fue”. 

Por ello la organización política y social que se dan los 
hombres de la Tercera República estaba condenada a fracasar. 
El mundo nuevo que había surgido de los escombros de la guerra, 
obedecía a un proceso histórico indetenible y sólo se logrará 


2 la postre una coexistencia precaria, que no tardará en hacer 


crisis y abrir nuevamente por el camino viejo de violencia, 
cauces nuevos. Y la dimensión continental empieza a sufrir 
proceso de involución. El feudalismmo político que arrojó la 
guerra es la antítesis del sistema centralista y del propio sen- 
tido americano. No es un fenómeno exclusivamente venezola- 
no, sino que a él no escapan los otros países desgajados del 
Imperio Español. Pero el hecho histórico fundamental que 
surgió como consecuencia de la guerra permanece en pie. La 
presencia del pueblo como protagonista activo, visible o invisi- 
ble, se dejará sentir en el proceso social, económico y político, 
que tiene por escenario la vasta tierra ardida. Y a él apelan 
en la hora decisiva, de requerir sufragios a decidir por la vio- 
lencia, la soberanía de sus doctrinas y el imperio mismo de sus 
razonamientos. Por eso puede hablarse, sin tener que violentar 
la interpretación histórica, de un proceso colectivo, de un hacer 
y deshacer de pueblo en marcha, y de allí lo profundo de la 
huella, lo eterno de los símbolos que encarna. E intérpretes 
de ello son esos caudillos del siglo XIX, a cuya siga peregrinan 
vastas masas rurales. Andrés Eloy Blanco, el más alto poeta 
de la Venezuela contemporánea, recogió en sus “Corridos de 
la Juambimbada” esa epopeya guerrera en símbolos taurinos, 
por donde desfilan las cuadrillas heroicas que hicieron nuestra 
historia. Desde la que acaudilla Simón Bolívar, que “viene de 
oro, mar y viento”, hasta las últimas cuadrillas de guerra chica 
y fratricida, donde desfilan los hombres de Zamora y Juan So- 
tillo, las peonadas de Joaquín Crespo, los novilleros de Mai 
Santa, la gente de Cuello e Pana y cerrando la marcha, los llane- 
ros de Arévalo Cedeño. Con su grandeza y su miseria estos 
hombres hacen la historia del siglo XIX y gran parte de la 
del XX. Todos tienen un mismo parecido, un mismo signo que 
los identifica, como aquellos liberales carbonarios de la Europa 
subyugada después de Waterloo. Que los identifica entre si, 
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pero más los identifica con la tierra donde les tocó en suerte 
nacer. El signo de la pasión y la justicia, buscado por derechos 
o torcidos caminos, por ancho paso real o por vereda que acorta 
las distancias. La suma de todos ellos encarna parte del alma 
nacional y representan esa historia dinámica que soltó las ama- 
rras el 19 de abril y desde entonces, como en el potro en el 
escudo, galopa sobre la amplia tierra venezolana. Algo más 
que el galopar del centauro que en sus momentos de visión 
atisba Lorenzo Barquero. Anhelo de muchedumbres que buscan, 
como aquellas del libro ya inmortal, su Tierra Prometida, su 
sitio tantas veces ofrecido, su derecho, a su tierra y a su pan 
para conjugarlo con la libertad ya conseguida y fecundarlo 
con sudor de los libres. 

Como hacen también historia los de la contrapartida. Los 
que encerraron la libertad en el amplio puño, en su mandato 
autocrático, en su implacable y casi enfermizo identificarse 
con un concepto primario de justicia y murieron en sus camas 
obsesionados con el sentir de que ellos, y únicamente ellos, en- 
carnaban a la patria de todos. Después de haber intentado 
infructuosamente hacer de nuestra historia estático vivir, espe- 
rar sin auroras, canjilón donde mueren los caminos. 

Pero también desde otros ángulos, desde otra perspectiva, 
contemporánea de estos hombres escribían propia historia y se 
incorporaban al quehacer cotidiano de fraguar patria y nacio- 
nalidad. Y encerrados dentro del propio sentimiento, con la 
misma violenta pasión venezolana, nos dejaron en libros y escri- 
tos, lo mejor de su espíritu, atormentado y sereno, en sobrios 
ensayos, en encabritadas proclamas partidarias, en épicos y 
líricos versos, en sinfonías y en cantatas, en novelas de dimen- 
sión americana, en escritos que recogían nuestra riqueza geo- 
gráfica, la historia de nuestros ríos y nuestro pueblo, todos 
ellos confluyendo, como en el símbolo de Jorge Manrique, a 
la vasta mar donde se acendra el más vivo sentimiento nacional. 
Por eso los llamamos en el día de hoy con el badajo antiguo 
para el ágora clásico. A ello acuden con lo que cada uno puso 
en su hora. Espontánea contribución de los que ya fueron. Y 
que son todavía. Porque para decirlo con ajenas palabras, 
somos todo lo que ellos han sido y todo lo que seremos. Desde 
los umbrales mismos de la Independencia se adelanta el más 
grande, Andrés Bello, el otro caraqueño, trayendo en las manos 


44 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


-augustas el legado inmortal del alfabeto, cargado de sabiduría 


clásica y emergiendo desde el fondo del mito con el caudal apolí- 
neo de organizador de sociedades y de pueblos como el Quetza- 
coatl de la leyenda americana. Y continuando su obra los que 
vienen después. Fermín Toro, el del análisis sereno frente a 
los hombres que se hieren y desgarran a diario, metido muy 


hondo en la lucha de los días, con brava pasión criolla, entre 


conspiraciones contra las autocracias y en las asambleas donde 


.de nuevo se trata de constituir a la maltrecha república, ani- 


mando con su clasicismo las bárbaras escenas. Juan Vicente 
González, alucinado y atormentado, en quien confluyen en anver- 
so y reverso, la visión miserable y actual de la patria en deca- 
dencia, y la pasada y la futura con una grandeza que tiene la 
dimensión misma de su imaginación romántica. También me- 
tido hasta el fondo en la lucha partidaria, animando a los suyos, 
denigrando a los otros, en lenguaje que recoge todo el diapasón 
de que es posible la lengua castellana. Trasminando siempre 
furia como un profeta bíblico, tremante en su vida y en sus pági- 
nas, personaje escapado del fondo mismo de una tragedia grie- 
ga. Y aquel Cecilio Acosta, recoleto, con su dignidad inaccesi- 
ble, solitario en la hora de la autocracia, dictando normas para 
el porvenir, soñando con los ojos del espíritu, sabiendo que su 
palabra perduraría por sobre el galopar de los lanceros y por 
sobre las huecas representaciones del Ilustre. Y que decir de 
Lisandro Alvarado, andariego, amando a los hombres y a las 
cosas, estudiando lenguas vivas y muertas, sociedades que fue- 
ron y sociedades por venir, descubriendo y fijando con firme 
trazo de científico los rasgos esenciales del ser venezolano. Y 
aquellos que se fueron con la patria metida en el cogollo del 
alma y nos la devolvieron en sus notas musicales, en su pro- 
fundo lirismo, en su angustia americana. Tales, Teresa Carreño 
y Juan Antonio Pérez Bonalde, hermanos en el desasosiego, en 
el entregarse sin regateos a la causa inmortal de la belleza. Y 
los que dejaron en el lienzo, para siempre, la inmortal epopeya. 
Y aquellos otros que afiliados a diversas doctrinas sociales, 
científicas y literarias, controvertidas o no, dejaron su impron- 
ta en la creación de la cultura, en el acrecentar de los valores. 
Y los que en la hora actual contribuyen, creadores y vivientes, 
dentro del hondo fluir heracliteano, en la construcción de la 
patria común y a quienes, permitidme, que encarne en un solo 
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nombre de este siglo, el de Don Rómulo Gallegos, quien también 
comparece con la gloria liviana de sus libros, donde recogió 
como en un vasto fresco todo el lirismo de la naturaleza vene- 
zolana, toda la angustia social de tiempos ya pasados y anunció, 
mesiánico, días mejores, plenado de optimismo. 

Entre unos y otros, entre los hombres de espada y los 
hombres de ciencia y de pluma, la vasta muchedumbre de todos 
los días. Los que se inclinan en los riscos de la cordillera, los 
que deambulan por la vasta llanura conduciendo el ganado, los 
que surcan los grandes y los pequeños ríos, las dilatadas costas 
y cultivan la tierra con amor milenario. Los que hacen manar 
de la entraña de la tierra el negro mene indígena y los que en 
la fábrica hacen humear las chimeneas. Los del heroísmo diario. 
Los albaceas de la herencia. Ellos en este día representan colec- 
tivamente el esfuerzo de ciento cincuenta años. Ese esfuerzo 
invisible, que se anuda en el tiempo y en el espacio y por el 
cual los pueblos se acrecientan, florecen las ciudades, se cubren 
las llanuras de innúmeros rebaños, feraz se vuelve naturaleza 
toda y se pueblan de naves los ríos y los cielos de la patria. 
Son ellos los que integran la nacionalidad. Ellos, únicamente 
ellos, los que en los días de la desintegración, con su grande 
o su pequeña fe, contribuyeron a mantener viva la que encen- 
dieron en un 5 de Julio los hombres de la emancipación. Para 
ellos no hubo ni averso ni reverso de la patria. Sino una misma 
tela donde generaciones y generaciones van tejiendo, con burdo 
o fino hilo, gobelinos históricos. 

A la altura de 150 años nos encontramos de nuevo dentro 
de las encrucijadas históricas. Pertenecemos a dos mundos dis- 
tintos. Aquél del siglo XIX, de estructura semi-feudal, de socie- 
dades en levadura y a éste del siglo XX, con su compleja técnica, 
con su avanzado industrialismo, deshumanizado y avasallante, 
disparado hacia la conquista del espacio y cuyos hombres pare- 
cen haber inscrito en sus banderas el orgullo Plus ultra de los 
renacentistas. Y es en función de esta nueva situación econó- 
mica y social sufrida por el mundo como debemos analizar el 
momento presente. La generación de 1811 cumplió su cometido. 
Encontraron un mundo colonial, monárquico, sujeto a la con- 
cepción del mandato divino de los reyes y nos entregaron desar- 
ticulada la vieja estructura, sembrada la idea republicana a 
lo largo de la América, con sus clásicos principios, y todo el 
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siglo XIX y parte del XX es un tratar constante, un atinado 
esfuerzo, una búsqueda incesante de equilibrio social y político. 
El que no hubieran llegado hasta el fin de la transformación 
no fue culpa suya. El liberalismo, al cual adhirieron, es desde 
el punto de vista social una doctrina incompleta. Su reposar 
sobre el individualismo tenía que pugnar contra una más vasta 
concepción social, que únicamente a mediados del siglo XIX en 
Europa empezó a desbordar. De allí que cubriera y sustituyera 
los viejos estamentos coloniales sólo a medias. Y la sociedad 
surgida de la guerra fue una transacción entre los contrapues- 
tos mundos, que siguieron coexistiendo, penetrándose, pugnan- 
do, como en la vieja tesis hegeliana. 

El desarrollo económico del mundo, el acendrar de los 
nacionalismos, el auge mismo de los pueblos en la búsqueda de 
mejores destinos, constituye motor determinante en la historia 

"que a diario se escribe y se articula en el vasto escenario univer- 
sal. Desarrollo que, como se ha apuntado, no es sólo un proceso 
exclusivamente económico, ni en sus orígenes ni en sus conse- 
cuencias, sino que responde a las transformaciones estructurales 
de la sociedad toda, porque ésta es la que cambia a diario y se 
echa a andar con sus profundas proyecciones. Los hombres 
de la emancipación la iniciaron con el lenguaje claro de la de- 
mocracia política. A medida que a la lucha se integran las 
vastas masas explotadas, va adquiriendo tintes y esencias so- 
ciales. Bolívar, con su extraordinario don para asimilar las 
situaciones, lo contempló. Y de allí el terco empeño que pusiera 
en echar las bases para que la paz no fuera antesala, no fuera 
pórtico de nuevos leviatanes. 

Los sociólogos hablan de “una humanidad sumergida”. 
A ella pertenecemos nosotros a pesar de nuestra violenta irrup- 
ción en la historia universal. Nuestra sociedad presenta los 
viejos signos, aliados con los nuevos, con esos que penetraron 
a mediados del siglo pasado con la libra esterlina y se proyec- 
taron en el dólar, a través de monopolios que aún persisten, 
dotados de total sordera histórica, en darle a nuestros pueblos 
el mismo viejo trato que ha caracterizado las desiguales rela- 
ciones. Pero en el aire andan los vientos de profundas libera- 
ciones. Mérito, y de los más grandes, tuvieron los libertadores, 
al anudar sus angustias con la angustia universal, al compren- 
der en su profundidad histórica el momento que les tocó vivir. 
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Y saber aprovecharlo con decisión y audacia. Si algún parecido 
tiene esta hora del sesquicentenario con la vivida por los eman- 
cipadores es la de que hay un común élan, determinado por 
objetivos comunes, por pasión americana nutrida de las mismas 
esencias. Porque a pesar de la guerra levantan sus poetas el 
ideal común, ese del progreso que será en el siglo XIX, leit 
motiv de reformadores y revolucionarios. Andrés Bello, después 
de Ayacucho, invita a cerrar “las hondas heridas de la guerra”, 
porque sabía que no se podía levantar nacionalidades, afirmar 
democracia, si antes no se elevaba sobre las ruinas materiales 
la paz de todos, deponiendo el soldado la librea guerrera. Y rein- 
tegrándose los héroes fatigados a honrar de nuevo el campo, 
“honrarla simple vida del labrador y su frugal llaneza”, pues 
sólo así tendría “la libertad morada, y freno la ambición y la 
ley templo”. No es hora de narrar las causas por las cuales el 
ideal de Bello se vio suplantado por el instinto de soldados joya- 
nescos y sensuales. Más interesante es todavía empalmar el 
pensamiento libertador del siglo XIX, con este otro que nos 
amaneció en el XX, y conjugándolos sentir que nuestra gene- 
ración también tiene tarea que cumplir, obra que realizar, 
porque al fin y al cabo como en la profunda frase shakespea- 
reana estamos hechos de la misma materia de nuestros sueños. 

Tenemos por delante toda una reforma de la estructura 
económica y social de nuestros países. El complemento de la 
independencia política, legado de los próceres de la emancipa- 
ción, es la emancipación económica. En otra fecha memorable, 
desde este mismo sitio, tuve oportunidad de señalar que ésta 
era una tarea no sólo de todos, sino de varias generaciones. 
Para realizarla con pasión. En los hombres y en los pueblos. 
Economistas y sociólogos, revolucionarios y reformadores, están 
de acuerdo en que el momento es propicio para iniciar una 
acción transformadora. La emersión de esa humanidad preté- 
rita, se acerca. Con la misma fatalidad geológica de esos con- 
tinentes que emergen del fondo de los mares, después de mile- 
nario proceso. Y determinadas por experiencias políticas y 
sociales, que al correr de estos 150 años, han hecho de nuestro 
pueblo lúcida conciencia, guía y faro en la hora americana, y 
vanguardia misma del proceso histórico, que hoy como en nin- 
guna fecha se empalma con el iniciado aquel 5 de Julio, con 
creador sentido de torrentera humana. Pero para ello es nece- 
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sario que hagamos un alto en los pequeños enguerrillamientos, 
que volvamos al viejo espíritu emancipador y conservando nues- 
tras propias posiciones ideológicas oigamos la invitación de 
Bello, “de cerrar las hondas heridas”. 

Al fin y al cabo lo que nos une es mucho más profundo 
que lo que nos divide. La vieja herencia libertadora no podemos 
seguir parcelándola. En un mundo en ascenso no podemos re- 
troceder ni permanecer estacionarios. El mandato de los crea- 
dores de la nacionalidad es de naturaleza imperativa. Cumplirlo 
es algo más que deber insoslayable, es gozosa tarea de cons- 
tructores. Presente para ello tenemos el ejemplo de aquellos 
que sacrificaron vida, bienes, tranquilidad, amores, en la cita 
gloriosa de aquel 5 de Julio, cuyos 150 años, conmemoramos 
hoy, plenados de confianza, nutridos de esperanza y de fe. Por 
nuestra parte aquí quedan estas palabras, intento de sentir 
“colectivo interpretado por el magno Congreso, que tuvo la for- 
¿tuna de asistir al sesquicentenario en hora de libertad y con 
el espíritu avizor de nuevos horizontes, herencia del mismo que 
nutría a aquellos que a golpes de coraje nos dieron patria y 
libertad en un luchar sin treguas, en un pelear sin descanso, 
como en la antigua divisa de los héroes del romancero clásico. 
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RECUADROS DEL 5 DE JULIO 


JOAQUIN GABALDON MARQUEZ 


1 obligación —por compromiso 
voluntario— de trazar unas líneas, con motivo de la celebración 
del 5 de Julio, tiene para mí una significación particular; algo 
que me toca íntimamente; que me sacude en los más sensible 
de las fibras espirituales. Mas no vayáis a sonreír, al ver estas 
declaraciones. No se trata de que, llevado por la turbación mis- 
ma de tan noble ocasión, haya perdido de pronto el sentido de la 
realidad, y de que me trueque, por extraña e inesperada locura, 
en ese personaje de la comedia, que pretende haber sido, él 
mismo, testigo de las cosas que ha leído en los libros, o de estar- 
las narrando, como su propia experiencia personal. 


¡No!, —y bien sé que podéis darme fe de ello— no, yo 
no estaba en Caracas el 5 de Julio de 1811! 


Los caminos de la provincia eran entonces mucho más 
largos y difíciles que los de ahora. Para venir a esta ciudad, 
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desde Trujillo, o desde los Valles de Aragua, o de Barlovento 
mismo, se necesitaba que hubiera surgido, en el ámbito de la 
tierra venezolana, una ocasión mucho más importante, más 
trascendental, que las que nos traen hoy —a veces sin razón 
ninguna—, a asentar nuestra tienda a las faldas del Avila, al 
margen de este río rumoroso, por estas calles tranquilas. ¿Tran- 
quilas? ¡Pues sí, ya que estamos en 1811! La ciudad, cierta- 


mente, era más pequeña entonces, con sus treinta mil habitantes. 


Ni siquiera los domingos —si no fueran los días de las grandes 
festividades religiosas, con sus procesiones y acaso un corto 
desfile militar—, ni siquiera los domingos, digo, se veía una 
copia de gentes como ésta, que nos envuelve y empuja perma- 
nentemente, ahora. Los carnavales mismos, como nos lo deseri- 
biera algunos lustros antes, el Marqués de Ségur, no podrían 
compararse con este Carnaval cotidiano, en que ahora vivimos. 
Ni la llegada de un Capitán General o de un Obispo nuevos, hu- 
biesen podido juntar, por las esquinas o plazas, tanta gente 
como se reúne en estos días, por todas partes, a la menor señal 
de anormalidad o tumulto. 


Sin embargo, aquel mes de Julio de 1811, la pequeña 
ciudad serrana, con sus calles estrechas, sus casas encaladas, 
con sus ventanas de finos barrotes de madera o metal; con sus 
grandes y ferrados portones; con sus plazas sombreadas de ver- 
des árboles tropicales, o a veces ocupadas por vendedoras de 
frutas, legumbres o gallinas; la pintoresca ciudad, con sus hu- 
mildes iglesias, donde apenas se esbozaban ingenuos estilos 
provinciales, se encontraba conmovida, y casi —podríamos de- 
cirlo—, atiborrada de gentes inquietas y nerviosas. 


Se veían, en efecto, en un ir y venir, no sólo a los ordi- 
narios habitantes de la ciudad, sino también a personajes que 
casi pudieran llamarse extraños. Extranjeros y gentes de la 
provincia. 


No tendríamos sino que asomarnos a una de estas ven- 
tanas conventuales, para ver lo que está sucediendo en la calle. 
Las gentes comunes, que van y vienen, y conversan, y Se ríen, 
y se hacen preguntas, y Se contestan chistes y cuchufletas, nos 
resultan bastante conocidas, pues son los propios vecinos de la 
ciudad, en sus diversas clases sociales, que podemos distinguir 
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por la peculiaridad de sus vestimentas y por sus maneras de 
hablar, o por el modo ceremonioso con que cruzan la calle, o por 
el desenfado con que se sientan en las aceras, o se recuestan 
al tronco de la acaso entonces, todavía, juvenil, mas ya fornida 
ceiba. Hay señores que pasan, o se detienen, casi sigilosamente, 
para formular, por lo quedo, casi cautelosas interrogaciones. 
Los hay muchos más francos y atrevidos, con habla de acento 
popular, que pronuncian frases graciosas y significativas, nun- 
cios de lo que se dice o rumora, que ha de suceder, en este día, 
en el Congreso. Hay esclavos, o esclavas, que pasan detrás de 
sus señores, llevando paraguas o quitasoles, porque así puede 
llover copiosamente, de súbito, o seguir el sol clarísimo, como 
corresponde, siempre, por ratos, en este caluroso mes de julio. 
Estos esclavos son de los menos que hablan, si bien tal cual 
esclavilla pizpireta no deje de arrancar a los mirones alguna 
exclamación maliciosa, viva de pimienta o de sal. A veces hasta 
pasa una recua cansina, bajo la carga de las verduras que traen 
de La Vega o Chacao, o de las flores con que obsequia matinal- 
mente el Avila a la ciudad, en retribución del homenaje que ésta 
le rinde diuturnamente, dulcemente recostada a sus pies. 


Mas dejemos ya estas cosas de poesía y de flores, de can- 
sados asnillos sudorosos y de verduras prontas para la nutri- 
tiva mesa de los caraqueños, prueba, tan elocuente, de la más 
completa y mutua transculturación indo-española. Miremos que 
algo más importante está comenzando a suceder. 


¡Están llegando los Diputados! Uno a uno, o por grupos, 
se dirigen al lugar de las sesiones, no sin que antes, junto a la 
ceiba, se detengan algunos, para saludarse, o para cruzar unas 
palabras con alguno de los muchos curiosos que se les acercan, 
con actitudes interrogantes. 


Mas no es este propio sitio el que nos interesa, ni el 
templo de San Francisco, frontero de este recinto conventual, 
de donde van saliendo muchos de los que gustan de encomen- 
darse, matinalmente, a Dios, ante alguno de los viejos altares. 
La corriente de los mirones y transeúntes se ha dirigido hacia el 
Norte, hacia la Plaza Mayor y la Esquina donde estaba antes 
el antiguo Seminario, que es donde se reúne hoy el Congreso 
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de los Diputados, en la antigua capilla. Porque no se había 
reunido allí, en verdad, desde su instalación, el próximo pasado 
2 de Marzo, ya que sus primeras sesiones tuvieron lugar en la 
gran casa de alto de la esquina que por antonomasia se llama 
del Conde, por ser la del Señor Conde de San Javier. Ha sido 
en estos últimos días, para la discusión de cierto proyecto que 
anda trabajando las mentes de muchos de los Diputados, cuando 
se han trasladado a la Capilla del Seminario sus importantes 
deliberaciones. Y ahora les vemos, en esta mañana del 5 de 
julio, tal vez mucho más preocupados y pensativos que de 
costumbre. 


No se trata, en efecto, de una frívola decisión la que ha 
de ser tomada esta mañana. Lo que se propone comporta un 
cúmulo de consecuencias transcendentales. Los treinta Dipu- 
tados con que se abrieron las sesiones, cuatro meses antes, el 
2 de Marzo, habían empezado por jurar fidelidad a Fernando 
Séptimo. Con ello parecía haberse declarado la voluntad nacional 
de que el país continuaría su camino histórico de tres siglos, 
como una dependencia —Colonia o parte de la Monarquía Hispá- 
nica, como se la quisiera considerar—, pero, en todo caso, como 
un cuerpo político anexo a una soberanía remota y ultramarina. 


Es verdad que desde los mismos días del 19 de Abril 
del año anterior, el pensamiento de una más completa, más 
absoluta independencia, se había venido abriendo, lenta y sigi- 
losamente, camino, en muchas de las más claras y atrevidas 
mentes de la Capitanía General. La idea, además, había sido 
alguna vez regada con sangre, duramente reprimida con prisio- 
nes, destierros y patíbulos. Los sucesos de la Conspiración de 
Gual y España, en 1797, habían puesto trágicamente al descu- 
bierto las íntimas —ya aquella vez expresadas intenciones—, 
que bullían en el espíritu de los venezolanos. Hombres audaces, 
como Francisco de Miranda, no sólo habían pensado en la posi- 
bilidad de aquellos pensamientos, sino que habían querido lle- 
varlos a la práctica, extendiendo su alcance a la totalidad del 
mundo americano. A tales fines se habían producido invasiones 
navales, como las de 1806. O se había hecho combinaciones 
políticas con potencias extranjeras, en las cuales habían inter- 
venido nativos de Venezuela en asocio con granadinos o natu- 
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rales de otras regiones del Continente. Hasta se había descu- 
bierto curiosos planes, atribuídos a extranjeros residenciados 
en el país, como en el caso del proceso iniciado a Francisco 
Isnardy, un italiano misterioso, en el puertecillo oriental de 
Giiiria, en el Golfo Triste. El propio 20 de Abril de 1810, los 
autores de aquellos sucesos, al anunciar a los habitantes de 
Venezuela la constitución del nuevo Gobierno —que nacía, sin 
embargo, bajo el signo de la fidelidad a España—, manifestaban, 
al explicar la cautela de sus pasos y la necesidad de un gobierno 
unitario y vigoroso, cómo a ello les obligaba el cuidado de Sl 
seguridad común”, la misma que les impedía “poder manifestar 
por lo pronto la extensión de sus generosas ideas”. 


Mientras tanto, y al correr de los días, las ideas se 
habían hecho más claras, para algunos, al par que para otros 
—«que acaso no hubieran visto muy bien, al principio, el curso 
que parecían deber tomar los acontecimientos—, habían empe- 
zado a retroceder en el camino tan alegre y confiadamente ini- 
ciado. Hasta se apunta cómo “la idea iba perdiendo prosélitos”, 
a la vez que fomentaba la actitud reaccionaria “entre los espa- 
ñoles y venezolanos que se habían separado del movimiento de 


18310” y se habían inclinado, definitivamente, por España y por 
el Rey. 


Pero ahora estamos en el límite, de donde ya no se puede 
retroceder. La juventud, que lo es por la edad y por la frescura 
y plasticidad de las ideas, ha tomado en sus manos los proyectos 
que parecen recular en el alma de los cobardes o tímidos, o en 
la de otros, que se dicen experimentados, enemigos de ensayos 
o mudanzas. O bien, de quienes, adeptos de las ideas tradicio- 
nales de sumisión a la metrópoli, no pueden concebir sino como 
un crimen de lesa majestad, y hasta contra la religión, el pensa- 
miento sacrílego de la separación. O bien, en la de aquellos 
—los españoles, principal y lógicamente—, cuyo propio patrio- 
tismo peninsular, o los intereses creados, que a veces fungen de 
patriotismo, están naturalmente vinculados al coloniaje. : 


No nos vamos a detener largamente en la descripción de 
estos Diputados, de cuya decisión y coraje depende, junto con 
el curso de sus propias vidas personales, el destino de este país 
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pequeño, situado en la parte más al Norte de la América del 
Sur, y del cual, muchos de ellos, piensan que está llamado a 
encabezar la empresa de convertir en nación independiente y 
libre, a un Continente hasta ahora colocado por su propia histo- 
ria en una situación subalterna. Pero sí debemos señalarlos, 
siquiera sea brevemente, pues estamos notando que esa juventud 
de que hemos hablado —y es necesario repetirlo, porque es un 
fenómeno curioso—, esa juventud, no es cuestión de años vivi- 
dos, ni de arrugas o canas sobre la frente. 


No es sólo el impulso que viene de las sugestiones y estí- 
mulos de la tumultuosa Sociedad Patriótica, constituída, allí 
mismo, a la vuelta de la manzana, en la. esquina de la Sociedad; 
no es sólo de allí de donde procede la fuerza de estos hombres, 
que le empuja a sostener ideas novedosas y a pronunciarse por 
acciones audaces. Allí está Miranda, por ejemplo, el Diputado 
del Pao de Barcelona, que no conoce acaso el pueblo que repre- 
senta en el Congreso, pero que le ha dado —así puede decirse—, 
le ha dado la vuelta al mundo, y ha estado en el seno de 
revoluciones nacionales, como la de Estados Unidos o la Revo- 
lución Francesa; y ha intervenido en guerras internacionales, 
en defensa de esta última; y casi ha sido condenado a muerte, 
en el seno encendido de esta misma, al lado de los girondinos. 
Algunos le califican de anciano. 


Allí está Juan Germán Roscio. Nació en San Francisco 
de Tiznados, en 1763. Tiene así 48 años y es, por tanto, casi 
tan viejo como este mismo que le está mirando pasar, desde 
la puerta de San Francisco. No le impele, tampoco, a pronun- 
ciarse por la Independencia, algún vago resentimiento larvado 
por su condición de mestizo, que le ocasionara desazones en la 
oportunidad de incorporarse al muy Ilustre Colegio de Abogados. 
Su habilidad supo probar la pureza de sangre que se le requería 
y ahora es uno de los Letrados más ilustres de la Capitanía 
General. No todo ello, por cierto, sin que la defensa de sus 
propios derechos le hubiese ocasionado acusaciones de que preco- 
nizaba la igualdad de las castas sociales. 


Impulsos y motivos mucho más altos eran los que le 
llevaban a pronunciarse por la Independencia. Porque es verdad 
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que sustentaba la igualdad social, pero la apoyaba en aquello 
que él mismo dijo: “¡Infeliz estado aquél en que la vanidad, la 
locura y entusiasmo usurpan el premio debido por derecho natu- 


- ral y divino al mérito y a la virtud”. 


Este Roscio, por cierto, parece, por sus ideas, que ha de 
ser de los que se designe, hoy, en el seno del Congreso, junto 
con Francisco Isnardy, Secretario del mismo, para que redacte 
lo que al fin se resuelva, sobre el complicado caso de la tan 
susurrada Declaración de Independencia. 


Tampoco debe tener la leche en los labios este Secretario 
Isnardy, porque cuando se le procesó en 1801, hace diez años, 
por aquello de unas murmuraciones o denuncias de que traba- 
jaba de concierto con la Gran Bretaña, “por la Independencia de 
la América del Sur”, según he oído contar, andaba en los 36 o 
37. Ya para entonces tenía una copiosísima y bien seleccionada 
“librería”, cuyos volúmenes parece que fueron traídos a esta 
capital. Ahora no sólo sobre la Secretaría del Congreso, sino 
que ha redactado dos papeles públicos: El Mercurio Venezolano, 
El Publicista de Venezuela. Otros muchos de los papeles del 
Congreso parece que se deben a su pluma, y tiene fama de ser 
entendido en más de cuatro lenguas: Latín, inglés, holandés, 
francés, alemán y castellano. ¡Ah, me olvidaba de su propio 
idioma, el italiano! Es además, si bien por pura afición, polifa- 
culto, pues ejerce la medicina, el derecho y la agrimensura! 


Hay que ver la cara de ese viejecito de Valencia, que 
llaman Fernando Peñalver. Pero no, que él no es de esa muy 
noble ciudad, sino que habita allí, desde hace años, y ha venido 
al Congreso de representante por ella. En realidad, es nativo 
del pueblo de Píritu, de las famosas Misiones Capuchinas, en 
la Provincia de Barcelona. Ni es tan viejo, tampoco, ya que 
apenas cifra en los cuarenticinco, sino que parece de mayor edad, 
por el aire de seriedad, por su actitud severa y firme, y por- 
que dicen que es hombre de mucho carácter. La Nueva Valencia 
del Rey le tiene por hijo propio. Muy conocedor del país, por 
haber hecho del comercio, inicialmente, su profesión, en diver- 
sos lugares, ahora está de fijo en aquella ciudad, donde tiene 
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notable biblioteca. Es fama que cuando el sabio Humboldt 


- estuvo allí, por los primeros años de este siglo, fue su casa la 
que sirvió de alojamiento. 


Ahí viene, del brazo del Doctor Roscio, el médico barqui- 
simetano Don José Angel de Alamo. Se graduó de dicha facultad 
el 21 de Diciembre de 1802. Se ha hecho conocido en el ejercicio 
de ella, no sólo por su ciencia sino por su caridad y abnegación. 
Por el año de 1804, cuando se declaró en los Valles de Aragua 
una epidemia de fiebres perniciosas, tuvo ocasión de prestar su 
asistencia, gratuitamente, con grave exposición de su vida, a 
muchos miles de personas. Acaso sea exagerado que hubiese 
atendido —como se dice— a más de cinco mil pacientes. Le va 
diciendo al Doctor Roscio —a quien parece han de confiarle la 
redacción de cierto documento junto con el Secretario Isnardi—, 

* que bueno, que no tiene inconveniente en colaborar con Isnardi 

y con él, para poner en limpio el tal documento. Debe tener un 
pulso muy firme este médico, para que después que recetó a 
tantos enfermos, y que le entendieran la letra los boticarios, 
todavía hoy, sea capaz de encargarse de la transcripción de una 
Acta que, a no dudar, debe hacerse en escritura bien cursada 
y bien clara! 


Siguen llegando los Señores Diputados. Parece que la. de 
hoy ha de ser una reunión mucho más larga e interesante que 
la del 4. Ayer, en efecto, hubo, aparte de la pública, una sesión 
privada, en la que se propuso continuar la Materia “Indepen- 
dencia”, que es, por tanto, la que ha de tratarse en este día. 
En la de ayer hubo sus quisicosas. El Señor Presidente llevó 
a la consideración del Congreso algunos pequeños excesos come- 
tidos por los espectadores en la del día antes, que se calificó de 
“poco dignos del respecto debido al cuerpo y perjudicial a la 
libertad que deben tener sus miembros para decir su opinión”. 
Se comisionó al Presidente para que a nombre del Congreso 
hiciese saber a los presentes lo desagradable que había sido 
aquella conducta “a Su Majestad”. Por cierto, que Su Majestad 
no se refería al Señor Don Fernando Séptimo, pues se ha dado 
en llamar así al Congreso mismo, y no al Rey. Asimismo, a, la 
Suprema Junta, se la denominaba “Su Alteza”, como si fuera 
una persona de la Real Casa. Así va cambiando el uso de las 
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palabras. En las actas del GEO Ayuntamiento se solía deno- 
minar de “República” al cuerpo mismo del Municipio 0'a sus 
habitantes. Ahora como que se piensa dar ese mismo título de 
“República” a toda la Capitanía General. 


En esa misma sesión de ayer fueron recibidos, sin carác- 
ter de Diputación de Cuerpo, de que carece la corporación, varios 
ciudadanos de la Sociedad Patriótica. Venían a manifestar el 
dictamen de los que se reunen allí a tratar amistosamente de 
materias políticas, acerca de cómo son ellos favorables a la 
Independencia. Se dice que dejaron por escrito un discurso 
sobre la cuestión. 


Este que viene hablando como si discurriera es el marga- 
riteño Don Manuel Plácido Maneiro. Es como de edad de treinta 
años. Estos bondadosos isleños parece que hablan siempre como 
perorando. Seguramente que se han habituado a hacerlo así, 
en la necesidad de dominar con la voz, en sus hermosas playas, 
el ruido perenne del retumbar de las olas. O será acaso la 
alimentación de pescado, que dicen que tiene mucho fósforo, 
y que hace encender en su palabra, lo mismo que si fueran tem- 
pestades con rayos y truenos, los ecos de la mucha elocuencia 
de sus arrebatadas ideas. Maneiro estaba aquí, en Caracas, el 
19 de Abril, y de inmediato voló a Margarita, para procurar 
que su isla adhiriera al movimiento de Independencia, que ya 
empezaba a perfilarse. Ahora, en el Congreso, con estas cosas 
que se están discutiendo, como que se encuentra en su verdadero 
elemento. De seguro que no será, hoy, el último que firme lo 
de la declaración. 


Bien misterioso viene el Doctor Don Juan Antonio Rodrí- 
guez Domínguez, Presidente del Congreso, a cuyo seno ha venido 
por la Villa de Nutrias, de la Provincia de Barinas, en sustitu- 
ción de Don Miguel María del Pumar, de la nobleza de aquella 
región llanera, quien no ha podido incorporarse a la asamblea. 
En la sesión de ayer, cuando se estaba tratando de la indepen- 
dencia, se acordó suspender la reunión y que el Doctor Rodrí- 
guez Domínguez conferenciase con el Poder Ejecutivo “sobre 
si era compatible con la seguridad pública la mencionada decla- 
ratoria”. A buen seguro que hoy trae la opinión favorable del 
Gobierno, pues se le nota cierta sonrisa como de quien sabe, 
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2 pesar de lo difícil de la cuestión, que se está marchando sobre 


terreno firme, en cuanto puede haber seguridad en semejante 
materia. 


Ahora, ya se ha constituído la asamblea y el Doctor 
Rodríguez Domínguez ha comenzado por exponer su criterio de 
que se resuelva cuanto antes, pues aunque hay algunos obs- 
táculos, estos se desvanecerán (muy) tarde y quizá se aventu- 
raría para siempre la suerte difiriéndola”. Dice que “el Ejecu- 
tivo la cree necesaria ahora para destruir de una vez la ambi- 
gúedad en que vivimos y trastornar los proyectos de los enemi- 
gos, muy de acuerdo con la fuga de Montenegro”. Esto de la 
fuga de Montenegro tiene que hacer con la defección de este 
Oficial de la Secretaría del Gobierno, que ha escapado, y al 
parecer, se ha llevado algunos importantes documentos confiados 
a su custodia o manejo. ¡Hay que tener, en las actuales circuns- 
tancias, mucho cuidado con estos tales, individuos taimados, 
que no parece que estén muy de acuerdo con la idea de inde- 
pendencia! 


Ese que está allí es el Doctor Antonio Nicolás Briceño, 
Diputado de Mérida. Se le tiene por hombre ilustrado, de senti- 
mientos y pensamientos templados por la mansedumbre. Tiene, 
sin embargo, impulsos súbitos, que no crean una absoluta con- 
fianza en su moderación. Pero no es por eso por lo que algunos 
le llaman El Diablo, sino porque una vez hizo el papel de tal 
en unos pasos de comedia que se representaba. Propietario de 
tierras por los lados de Yare, lindantes con otras de los Bolí- 
vares, tuvo cierta vez algunas quisicosas judiciales con Don 
Simoncito, que les condujeron a reñirse y hasta a amenazarse 
mutuamente con las vías de hecho. No está bien claro quién 
tenía razón de estos dos, seguramente ambos apasionados y 
combativos, a pesar del aire pacífico que a veces muestra el 
Doctor Briceño! Ya tendremos ocasión de ver más claro el 
temperamento de tales sujetos, cuando las cosas de la política 
nos dejen ver más de frente sus maneras de actuar! 


Por ahí me dijeron que Briceño ha expresado que los 
reparos que se hacen ahora sobre la independencia debieron 


tener lugar el 2 de Marzo, cuando se empezó la reunión, y se 
prestó juramento, sin repugnancia ni protesta, aprobándose no 
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reconocer dominación extraña y no oponerse a la declaración, 
cuando el Congreso la juzgase conveniente. Mas no sé si ese 
Briceño que lo dijo es el mismo Antonio Nicolás, o si es Ignacio, 
que vino de Diputado por el pueblo de Pedraza. (1). 


Pero mejor es que tratemos de volver al recinto interior, 
donde ya están casi todos los miembros del Congreso. AMí, 
desde la baranda, podremos verlos mejor, en sus asientos, y 
averiguar quiénes son algunos de ellos, cuyos nombres no conoce- 
mos. ¡ Además, ahora es cuando se van a poner buenas las cosas! 
¡De seguro que va a haber choques! ¡Han entrado algunos 
eclesiásticos, de cuyas ideas sobre lo de la independencia no 
está muy segura la gente ¡No, no es que no sean ellos patriotas, 
sino que, como son sacerdotes, y saben mucho de cánones y de 
teología, no sería extraño que pusiesen reparos o hiciesen dis- 
quisiciones, por el asunto de que hay un juramento a Fernando 
Séptimo, o de que si se requiere, o no se requiere, dispensa, para 
poder echarse atrás en eso mismo del juramento ¡Tampoco se 
sabe si todos los Diputados tienen instrucciones de quiénes los 
eligieron, para pronunciarse por la Independencia. Sobre ello 
también como que ha de haber intríngulis! ¡Y con esa cantidad 
de abogados, revueltos con eclesiásticos, maravilla sería si no 
los hubiera! 


¡ Vamos, vamos, pues, que están sonando agitadamente 
la campanilla ! 


(1) La existencia o rumores de ese juramento, a que se refiere el Acta del 5 de 
Julio, no es fácil de verificar, pues las Actas del Congreso pertenecientes a esa 
primera etapa de las sesiones, se han perdido. Ellas constituirían el Primer Libro 
de Actas del Congreso de 1811, que, como se dijo, no han aparecido. J.G.M. 
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TRASCENDENCIA HISTORICA DE LA 


DECLARACION 
DE INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 


CHARLES C. GRIFFIN 


Conferencia dictada en la Academia 
Nacional de la Historia, Caracas Julio, 1961. 


A primera vista puede parecer un 
poco raro, para no decir más, que venga un norteamericano a 
Venezuela para hablar de este tema. Los venezolanos no nece- 
sitan de los forasteros para instruirlos sobre la historia de 
aquella heroica época. Acuden a la memoria toda una serie de 
preclaros varones venezolanos que han contribuido a la historia 
de la independencia de Venezuela — desde Juan Vicente Gon- 
zález y Rafael María Baralt en la primera época independiente, 
hasta los insignes académicos como José Gil Fortoul, Monseñor 
Nicolás E. Navarro, y Vicente Lecuna, desaparecidos en los últi- 
mos tiempos, y a quienes tuve el honor de tratar personalmente 
en otra ocasión caraqueña ya hace años. No tengo necesidad 
en este recinto de celebrar los distinguidos nombres de los que 
llevan adelante hoy en día la tradición creada por aquellos. 
Sin embargo, hay un motivo que justifica el hecho de que 
un extranjero les hable sobre el tema. Es que la declaración 
de la independencia del 5 de julio de 1811 tiene significaciones 
diversas, distintas. En primer lugar es el acto que simboliza 
el nacimiento de una nueva nación, y por lo tanto tiene para los 
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venezolanos todo el valor que tienen las vidas de los libertadores 
con su carga de heroísmo, valor, patriotismo, generosidad, sufri- 
miento, e inteligencia. Este día, sin embargo, tiene otro signi- 
ficado para el historiador de toda Hispanoamérica, porque la 
declaración del 5 de julio no fue solamente un acontecimiento 
en la historia de Venezuela, fue también una fecha importante 
en el desarrollo de la revolución de la independencia del conti- 
nente. Marca un rumbo que, con el tiempo, iban a seguir otros 
pueblos hermanos. Finalmente, la acción solemne de aquel con- 
greso representativo venezolano, hace un siglo y medio, tiene 
importancia histórica para un ámbito algo más amplio aún que 
Hispanoamérica misma. Me refiero al mundo de Occidente. 
Es en cuanto la historia de la independencia venezolana se 
entrelaza con la hispanoamericana continental y la general del 
Occidente por lo que me atrevo a dirigiros la palabra, ya que 
estos son aspectos de la independencia quizás menos frecuente- 


mente recordados por la epopeya del Libertador y de los demás 
próceres. 


La destitución del Capitán General Emparan por los 
Caraqueños el día 19 de abril de 1810 no fue el primer caso, 
—aunque sí uno de los tempranos—, de rebelión en contra de 
las autoridades reales (No me refiero ahora a la larga serie de 
levantamientos que se extiende desde las guerras civiles del 
Perú en el siglo XVI hasta la rebelión de los comuneros en la 
Nueva Granada hacia finales del XVIII). Es el caso que en el año 
de 1809 se produjeron revoluciones en La Paz en el Alto Perú, 
y en Quito, que en-muchos sentidos se asemejaban a la revolu- 
ción de Caracas en las circunstancias que las acompañaban 
(malas noticias de España, odio a los franceses, y deseo de 
contribuir a la defensa y al gobierno propio). Pero estos dos 
levantamientos fueron reprimidos duramente por las autorida- 
des virreinales y los próceres que los acaudillaban pagaron con 
sus vidas el atrevimiento de querer conducir a pueblos libres. 
Poco tiempo después del 19 de abril, también, se produjeron 
otros movimientos de gran importancia en los dos extremos de 
la América hispana: en Buenos Aires en el mes de mayo de 1810 
y en Santiago de Chile en setiembre del mismo año se estable- 
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cieron Juntas de gobierno en nombre de los pueblos de aquellos 
países, siguiendo muy de cerca el molde de Caracas. En el 
norte, en el mismo mes de setiembre de 1810 nació la revolución 
del Padre Miguel Hidalgo en la Nueva España. 


Llena de sentimiento americano y de motivos filantró- 
picos hacia los pobres Indios y castas, la revolución que fue 
iniciada por el Grito de Dolores no declaró la independencia. 
El grito fue: “Viva la Virgen de Guadalupe y mueran los gachu- 


pines”. Es probable que Hidalgo pensara en llegar algun día a 


proclamar una república mexicana independiente, pero no se 
animó en el primer momento a declararla. En México no fue 
hasta el año de 1813 cuando un Congreso convocado por José 
María Morelos, el sucesor de Hidalgo, llegó a declarar la inde- 
pendencia de la República Mexicana, que, desde luego, tuvo 
corta vida, ya que el Congreso tuvo que huir de un lugar a otro 
para escapar a las tropas del virrey que lo iban acosando.. 


Igualmente, las revoluciones del sur del continente se 
cuidaron mucho de ir tan lejos en estos primeros años. En el 
Río de la Plata, aunque todos los gobiernos después del 25 de 
mayo de 1810 se comportaron como independientes, haciendo la 
guerra, manteniendo agentes diplomáticos en el extranjero, y 
atribuyéndose de hecho muchos títulos de soberanía, sin embargo 
no declararon la independencia formalmente hasta 1816 en el 
famoso Congreso de Tucumán. En Chile una declaración seme- 
jante no se hizo hasta después de la segunda liberación del país 
por el ejército del General José de San Martín. 

En cambio, en Venezuela la declaración de la Indepen- 
dencia se produjo en 1811 poco más de un año después de la 
creación de la Junta. Con su proceder Caracas encabezaba una 
tendencia seguida también por algunas provincias neogranadi- 
nas, particularmente por Cartagena de Indias, pero la Nueva 
Granada, como un todo, no llegó a decidir su proposición inter- 
nacional en aquellos tiempos. ¿Cómo vamos a explicar el hecho 
curioso de que la mayoría de las provincias y reinos de Indias 
las rebeliones no fueron seguidas, sino después de pasar muchos 
años, por las respectivas declaraciones de independencia, y en 
cambio en Venezuela este proceso se completara tan rápida- 
mente? Sin duda, la respuesta a. tal interrogante variaría de 
una región a otra. 
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En México hubo dos causas que explican la demora. En 
primer lugar, la revolución de Hidalgo, nacida en un pueblo de 
provincia, necesitaba, sobre todo ganar la buena voluntad de 
todos los criollos del reino, incluso los de la capital. Por varias 
causas, entre las cuales cuenta la conducta violenta del mal 
disciplinado ejército indio de Hidalgo, fue difícil conseguir el 
apoyo de los criollos de mayor figuración. Mientras tanto, era 
conveniente utilizar la fórmula de “Viva el Rey y muera el mal 
gobierno”. Por otra parte, Hidalgo tuvo como objetivos de 
primer plano a toda una serie de reformas económicas y socia- 
les, que de haber llegado a implantarlas, quizás habrían cambiado 
totalmente la sociedad novohispánica. Para el jefe de aquel 
movimiento la forma constitucional del gobierno de México fue 
menos importante que derrotar al ejército del virrey y libertar 
a los indios y castas de sus tributos y de otras injusticias. 
Además, esta revolución fue derrotada, pocos meses después 
de iniciarse. De hecho, no hubo tiempo para que el Padre 
Hidalgo llamara a un Congreso y estudiara la cuestión cons- 
titucional. : 

En el sur del continente la situación era bien distinta de 
la de México. En el Río de la Plata los realistas tuvieron 
menos poder y menor importancia. Aunque se mantuvieron en 
Montevideo por algunos años y también en el Alto Perú, no 
pudieron disputar el dominio del principal territorio Río Pla- 
tense en lo que es hoy la Argentina. Sin embargo, como hemos 
dicho, se demoró seis años la declaración de la independencia. 
En Chile la reconquista realista no se produjo hasta 1814, y 
sin embargo, los patriotas que lo controlaron todo desde 1810 
hasta 1813 no declararon la independencia del país. 

La tradición nacionalista en la historiografía de los paí- 
ses del Plata explica esta demora en términos de una supuesta 
“máscara de Fernando VIT”. Con esta frase quieren significar 
que los dirigentes revolucionarios sí anhelaban la independencia, 
y el pueblo también la habría aceptado de buena gana, pero no 
era prudente declararla. Eso podría traer complicaciones en 
relación con Inglaterra, aliada en aquel entonces con la España 
nacionalista, que peleaba contra Napoleón. Podría haber hecho 
más difícil una solución pacífica, y así, por táctica, y no por 
voluntad íntima, se demoró en hacer la declaración formal. 
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Se comprende fácilmente el atractivo que posee tal inter- 
pretación para los historiadores nacionales argentinos de las 
primeras generaciones. ¿De qué otra manera podrían explicar 
que los que después fueron los próceres de una. nueva nación 
no hubiesen, desde el primer momento, izado su bandera ? Mucho 
se puede argumentar a favor de esta teoría. El uso de escara- 
pelas de colores patrios, de una nueva bandera, para no hablar 
de muchas otras manifestaciones concretas de un naciente sen- 
timiento de nacionalidad, hacen natural la existencia de un 
deseo de independencia en los primeros años de rebeldía. Sin 
embargo, la historiografía moderna, inclusive la argentina, pone 
algunos reparos a dicha interpretación. Hay pruebas evidentes 
de que el primer motivo para el establecimiento de una Junta 
fue el temor a las maniobras francesas y de los afrancesados. 
«Por lo tanto, los criollos que deseaban ser autónomos en la lucha 
Nacional de la Península contra el invasor y usurpador napo- 
leónico, no quisieron en los primeros momentos de su actuación 
cortar los lazos que los unían a la España. Una cosa era librarse 
de un cuerpo de jefes y empleados reales, burócratas más o 
menos sospechosos, y otra cosa crear una nueva nación. La 
independencia, aun cuando se hablaba de ella, fue más bien una 
palabra que demostraba el no-reconocimiento de las autoridades 
provisorias de la España nacionalista (Junta Central, Regencia, 
Cortes) que no una separación absoluta de la madre patria. 


Es necesario, naturalmente, reconocer que hubo varios 
grupos con distintos pareceres sobre esta cuestión. Los parti- 
darios del caudillo Oriental, José Gervasio Artigas, y en general 
los del ala izquierda de la revolución bonaerense, eran más pro- 
picios a la idea, de la independencia que los conservadores. El 
poder en Buenos Aires estuvo durante la mayor parte del 
tiempo hasta 1820, con excepción de algunos períodos cortos, 
en manos de políticos de tendencia nacionalista y autoritaria. 
En 1815 enviaron una misión diplomática a Europa con el fin 
de buscar una fórmula monárquica para una transacción con 
España. Es muy posible que aquella misión tuviese por fin 
más bien la confusión del enemigo que un efectivo entusiasmo 
monárquico, pero no es realmente el tipo de política que hubie- 
sen practicado unos republicanos convencidos y doctrinarios. 
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En el caso de Chile la larga espera entre 1810 y 1814 
parece haber sido una consecuencia de la demora porteña. En 
casi todas las resoluciones los chilenos llegaron más cerca de 


la independencia que los argentinos en los primeros años de la 


revolución. En una ocasión, llegaron a publicar un proyecto de 
constitución republicana en la gaceta oficial (La Aurora de 
Chile). Por otro lado, habían pocas ocasiones propicias para 
una declaración de independencia en Chile por causa de la casi 
permanente confusión y los agudos conflictos políticos entre 
las facciones patriotas que al final llegaron hasta la guerra 
civil. 
o 

Sean como sean las causas del aplazamiento en declarar 
la independencia de que hemos hablado, no hay duda que la 
declaración de Caracas cobra, por este mismo hecho, más impor- 
tancia de la que hubiera tenido si hubiese sido una acción simul- 
tánea o sincrónica con la de muchos otros países hispanoameri- 
canos. Las causas de la acción del Congreso venezolano han 
sido estudiadas a fondo por Parra Pérez y otros autores: la 
influencia de Miranda, apoyado en este caso por el joven Coronel 
Bolívar; el entusiasmo de la Sociedad Patriótica por las ideas 
republicanas y democráticas; la propaganda a favor de los lla- 
mados derechos del hombre; y hasta la creencia de que un 
gobierno independiente conseguiría más fácilmente ayuda ex- 
tranjera. Todos estos factores habrán influido de modo positivo 
para decidir al Congreso tomar aquella decisión formidable. 

La independencia declarada en 1811 no tuvo una base 
muy firme en la opinión popular, puesto que era, de hecho, una 
posición de los criollos de la clase superior de Caracas y de sus 
aliados y semejantes en las ciudades del interior. La indepen- 
dencia no llegó a ser una voluntad férrea de toda la nación 
hasta que fue templada esa voluntad en el fuego de la guerra 
a muerte. Sin embargo, la declaración de la Primera República 
de Venezuela sirvió para que todo el mundo viera una clara 
posición republicana. A esa opinión se atuvieron los patriotas, 
no solamente de Venezuela, sino en muchos otros países años 
después cuando les llegó la hora de la decisión. La acción del 
Congreso de Venezuela fue conocida y comentada en Buenos 
Aires y utilizada por los partidarios argentinos de la indepen- 
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dencia como acicate para los gobiernos del Sur. No es excesivo, 
por lo tanto, adscribir a Venezuela, y a la noble declaración de 
su primer congreso el 5 de julio de 1811, la formación de un 
derrotero que iban a seguir más tarde los demás pueblos de 
Hispanoamérica. Eso no quiere decir que los demás países se 
limitaron a copiar lo que antes hiciera Venezuela. Cada país 
-Obró según sus propias circunstancias y bajo la jefatura de sus 
propios caudillos, pero cada cual, en el momento de obrar, no 
pudo dejar de tener presente en su memoria la acción venezo- 
lana precedente. 

Hay otro aspecto igualmente importante en que la decla- 
ración de la independencia de Venezuela merece nuestra atención 
y nuestro estudio. 

Las declaraciones de independencia de los países ameri- 
canos son de dos tendencias. Unos se limitan sencillamente al 

“solo objetivo de proclamar la separación permanente y formal 
'respecto a una dominación política anterior. (V. g. Uruguay, 
Paraguay, Chile, México (1821) ). Otros, además de este fin, 
aprovechan la circunstancia para dar a conocer toda una filo- 
sofía política. Aquella filosofía política, fundada en la teoría 
liberal y democrática que se hizo carne en la revolución norte- 
americana y en la francesa durante el siglo XVIII, se ha repetido 
tanto desde aquellos tiempos que hoy día se ha hecho casi 
vulgar y aun peor, hueca, por el divorcio entre la teoría y la 
acción. No obstante, es todavía la más noble y generosa doctrina, 
de la posición del hombre en la sociedad. El hombre merece la 
libertad ; debe a sus semejantes el reconocimiento de la igualdad 
de todos ante la ley; y debe someterse solamente a un gobierno 
que se funde en el consentimiento popular. Venezuela, y luego 
los otros pueblos hispanoamericanos, al proclamar estas ideas, 
se solidarizaron con una gran corriente en la historia moderna. 
Este es un hecho de que dan testimonio las mismas frases de la 
declaración del 5 de julio. Por ejemplo: 


“los imprescriptibles derechos que tienen los pueblos para 
destruir todo pacto, convenio, o asociación que no llena los 
fines para que fueron instituidos los gobiernos”. 


Más adelante la declaración afirma otra vez el pleno 
poder de Venezuela: 


“para darse la forma de gobierno que sea conforme a la 
voluntad general de sus pueblos”. 
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Pero no es sólo en las palabras de este famoso documento, 
sino también en otras manifestaciones de la época donde apare- 
cen las ideas políticas liberales. Años antes de producirse el 
movimiento emancipador se habían publicado ya por los cons- 
piradores de 1797 entre otros documentos Los derechos del 
hombre y del ciudadano, documento fundamental de la revolu- 
ción francesa. Además circulaba en Caracas en 1814 un libro 
con el título de La independencia de la Costa Firme justificada 
por Thomas Paine treinta años ha. En este libro, además de 
los textos traducidos de la obra propagandística de Paine escrita 
en ocasión de la revolución norteamericana, se hallaban varios 
documentos constitucionales norteamericanos. En la misma 
Gazeta de Caracas, y después en forma de libro, se publicaron 
los escritos del irlandés William Burke que tuvieron mucha, 
resonancia entre los patriotas de la época y que además de reco- 
mendar a los venezolanos las instituciones políticas norteameri- 
canas, incluían consideraciones filosóficas sobre los “derechos 
del hombre”. 


Decía Burke: 


“El hombre, al entrar en sociedad, no pierde, como hemos 
dicho, ninguno de sus derechos naturales y esenciales; por 
el contrario, asegura más su goce, recibiendo en lugar de 
su propia defensa limitada y precaria, una más cierta, 
constante, y general protección de toda la comunidad, de 
que es parte”. 


Y otra vez: 


“El pueblo es en todos tiempos el verdadero y legítimo so- 
berano. En él residen y de él traen su origen todos los 
elementos de supremacía...”. 


E En los debates del Congreso y en los de la Sociedad Patrió- 
tica que precedieron a la Declaración de la Independencia se 
proclamaron constantemente las ideas de los derechos naturales 
y los de que el gobierno debía ser fundado sobre el consenti- 
miento del pueblo. Encontramos estas doctrinas en la alocución 
del joven Coronel Bolívar en la Sociedad Patriótica; también con 


más extensión, en el discurso a favor de la independencia, de 
Miguel Peña. 
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Aunque no se ha referido tanto a Venezuela, en otras 
- regiones de Hispanoamérica, sobre todo en el Río de la Plata, 
se ha sostenido que la idea de la soberanía del pueblo no es en 
América recibida de los filósofos ingleses y franceses del siglo 
, XVII y XVIII, ni propagada por las revoluciones de Estados 
- Unidos y de Francia, sino derivada de las enseñanzas del famoso 
escritor jesuíta de fines del siglo XVI y principios del XVII, 
- Francisco Suárez. Es cierto que Suárez exponía, en oposición 
a la doctrina del derecho divino de los reyes, la idea de que los 
- monarcas recibían su autoridad de Dios, pero a través del con- 
sentimiento de sus pueblos. La idea de la soberanía popular se 
halla en su libro De legibus ae deo legislatore. Esta doctrina, 
como las de su famoso colega, Juan de Mariana, sobre el derecho 
al tiranocidio, no eran muy populares en España, en donde las 
doctrinas jesuítas no dominaban en las universidades, pero en 
América varias universidades de importancia estuvieron bajo 
la influencia jesuíta y es probable de que los libros de Suárez 
se leyesen en ellas. Sabemos por un estudio reciente de Jaime 
Eyzaguirre que en Chile, a lo menos, existían varios ejemplares 
de los libros de Suárez en bibliotecas privadas y públicas del 
siglo XVII. Sin embargo, tenemos que tomar en cuenta el hecho 
de que los jesuítas fueron expulsados de los dominios españoles 
en el reinado de Carlos III. También se hizo circular en aquel 
mismo reinado una Real Orden en la que se exigía el juramento 
a todos los profesores universitarios de Indias de que no propa- 
gaban ni enseñaban las detestables doctrinas jesuíticas. Hay 
investigadores que dudan mucho de que aquella Real Orden 
haya tenido mucha efectividad. 


Por mi parte no veo necesidad de negar completamente 
la posible influencia suarecista, ni tampoco la de la corriente 
intelectual de anteriores escritores liberales españoles del siglo 
XVI como Victoria, y aun Las Casas (influencia muy ponderada 
por Silvio Zavala). Sin embargo hay demasiados testimonios 
de la influencia de la Francia ilustrada para que pueda descar- 
tarse. Es muy probable que los licenciados en derecho y los 
doctores en teología hayan recibido más directamente la influen- 
cia española de Suárez y otros. Pero en cambio los políticos y 
militares (como Miranda, Bolívar, O'Higgins, y otros) que no 


TRASCENDENCIA HISTORICA 
DE LA DECLARACION DE INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 69 


estudiaron derecho fueron probablemente más influídos por los 
pensadores extranjeros tan en boga en la época y tantas veces 
citados por estos mismos prohombres. 

No es solamente por la afinidad de sus ideas políticas 
por lo que se liga la revolución norteamericana a la venezolana. 
Hay bastantes pruebas de que el movimiento anterior estuvo 
muy presente en el ánimo de los Caraqueños. Ya hemos notado 
que autores como Paine y Burke llamaban la atención de los 
venezolanos sobre la revolución del norte. Hay una frase de la 
declaración venezolana que se ha tomado directamente del 
famoso escrito de Paine, Common Sense (El sentido común). 
Es la que dice: 

“Es contrario al orden, imposible al gobierno de España 
y funesto a la América, el que teniendo ésta un territorio 
infinitamente más extenso, y una población incomparable- 
mente más numerosa, dependa y esté sujeta a un ángulo 
peninsular del continente europeo”. 

Paine se había expresado con casi las mismas palabras 
para animar a los norteamericanos a declarar la independencia 
de Inglaterra — una pequeña isla cerca de la costa europea. 

Hay otros ejemplos de este paralelismo. Para un norte- 
americano conocedor del preámbulo de nuestra declaración de 
1776 son familiares muchas frases de la declaración venezolana. 
Sería posible colocar en una columna el lenguaje de Jefferson 
y en otra el de los próceres caraqueños y encontrar correspon- 
dencias exactas en frases como las siguientes: 


“El respeto que debemos a las opiniones del género 
humano”. 


e e z : 
Tomar entre las provincias de la Tierra el puesto igual 
que el ser supremo y la naturaleza nos asignan”. 


“Declaramos solemnemente al mundo que estas provincias 
unidas son y deben ser Estados libres, soberanos, inde- 
pendientes, y que están absueltas de toda sumisión y de- 
pendencia de la corona de España”. 


Salvo la sustitución de la palabra Inglaterra por España, 
el Congreso de Filadelfia había dicho exactamente lo mismo 
hacía treinta-y-cinco años. 

Estas correspondencias no deben extrañarnos, ni indican 
ninguna dependencia excesiva. Se necesitaba una fórmula de 
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- declaración y la de los Estados Unidos estuvo a mano, casi como 
_ único texto. De la misma manera la Provincia de Cartagena de 
la Nueva Granada en 1812 incluyó en su declaración frases 
enteras tomadas de la declaración venezolana. 


A La revolución de la independencia de Hispanoamérica fue 
la última de las tres grandes revoluciones occidentales con base 
en las ideas de libertad, igualdad y fraternidad. En Europa 
se quiso seguir adelante en esta tendencia, pero las revoluciones 
- de 1848 fueron reprimidas. Los regímenes liberales que se for- 
maron en la segunda mitad del siglo XIX en el norte de Europa 
eran solamente derivados en parte de la revolución francesa, 
debiendo más, quizás, al constitucionalismo inglés. Las monar- 
quías constitucionales de España y de Italia eran regímenes 
de transacción entre los principios de 1789, la tradición, y varios 
intereses creados. Mientras tanto, la delantera en la lucha por 
los derechos populares había pasado al socialismo en sus varia- 


das formas. 

En cambio, si miramos el pasado antes de 1811, vemos 
una fuerte cadena que conecta la revolución norteamericana 
con la francesa y ésta, a la vez con la hispanoamericana. 


Prestemos atención a esta cadena. 

Francia ayudó a los patriotas norteamericanos y a causa 
de la guerra en que participó como aliado de ellos, llegó a la 
bancarrota que precipitó la revolución de 1789. El joven Mar- 
qués de Lafayette sirvió en América como ayudante del General 
Washington. Después de 1789 figuró de modo prominente entre 
los revolucionarios de su propio país. 


Ni faltan tampoco conexiones entre aquellas revoluciones 
y la hispanoamericana. Francisco de Miranda sirvió en el ejér- 
cito español que conquistó a Pensacola (Florida) de los ingleses 
en la guerra de la revolución norteamericana. Luego, visitó a 
los Estados Unidos después de la guerra y se hizo amigo de 
Hamilton, Knox, King, y otros. En 1797 aprovechó aquellas 
amistades para un complot que fracasó y más tarde para orga- 
nizar la expedición conocidísima del Leander. El mismo Miranda 
sirvió, como todo el mundo sabe, como general de los ejércitos 
revolucionarios franceses antes de llegar a ser generalísimo de 
las fuerzas de Venezuela. 
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Los acontecimientos revolucionarios europeos se relacio- 
nan aun en otra forma con los de Hispanoamérica. Napoleón, 
que salió del seno de la revolución y que se denominó a sí mismo 
“Hijo de la Revolución”, fue responsable de la crisis española, 
que a su vez precipitó los disturbios en el imperio español de 
América. Se podrían citar muchas otras maneras en que se 
entrelazan las historias de estas tres revoluciones. Basta lo 
dicho, sin embargo, para establecer el hecho de que la revolu- 
ción venezolana que llegó a su primer punto culminante con la, 
declaración del 5 de julio, no es cosa que pertenece solamente 
a los venezolanos, ni aun a los hispanoamericanos. Es un nudo 
en el tejido de la historia moderna que pertenece a todo el con- 
tinente y a la madre Europa de donde se originaron las ideas 
que utilizaron luego sus hijos americanos para independizarse. 

Hasta aquí el análisis histórico. 


Muchos seguramente creen que las ideas liberales de 
aquella revolución aunque buenas y útiles en su tiempo, ya no 
sirven para su guía en un mundo muy diferente en que hay 
necesidad de luchar con formidables problemas económicos y 
sociales que demandan disciplina y cooperación. Si el libera- 
lismo fuera una doctrina fija, muerta, incapaz de evolucionar, 
yo sería, el primero en consentir en su abandono. Pero el libera- 
lismo puede adaptarse para obrar positivamente en el siglo 
veinte a favor de los grandes intereses nacionales. Esto se ha 
probado en muchos países de Europa y América. Es posible 
luchar con éxito con los problemas económicos apremiantes de 
hoy sin abandonar el respeto por los derechos fundamentales 
del hombre. Todavía hay lecciones para la América actual en el 
pensamiento de aquella revolución de hace siglo y medio. 


Podemos concluir, pues, que la independencia declarada 
en esta noble ciudad hace ciento cincuenta años tuvo repercu- 
siones continentales; que sirvió de lazo entre tres grandes revo- 
luciones de aquella época; y que encierra principios con las 
cuales es posible aun hoy seguir edificando la sociedad justa 


reclamada con tanta pasión y con tanta impaciencia por todos 
los pueblos. 
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A ES 
EMANCIPACION DE AMERICA 
ENT ADE 
ALEXANDER VON HUMBOLDT 


HANS SCHNEIDER 


(Trabajo presentado como Ponencia en 
el Congreso de Academias e Institutos 
Históricos sobre “El Pensamiento Cons- 
titucional de Latinoamérica, 1810-1830”, 
celebrado en Caracas, en julio de 1961). 


Al afirmar la unidad de la especie humana, 
también nos oponemos a aceptar el antipático 
supuesto de razas humanas superiores e infe- 
riores. Todas están destinadas a la libertad 


por igual. 
(Kosmos, L, 385). 


Ar cumplirse, hace dos años, el 
primer centenario de la muerte de Alexander von Humbolat, 
se rindió en todas partes del orbe un fervoroso homenaje de 
admiración y gratitud a la personalidad y a la obra del sabio. 
Las naciones hispanoparlantes y en primer lugar las Repúblicas 
que se hallan más íntimamente vinculadas a la labor de Hum- 
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boldt, contribuyeron a dicho homenaje no sólo con brillantes 
actos conmemorativos, sino ante todo con un crecido número de 
valiosas aportaciones científicas. Fuera de una serie de nuevas 
y esmeradas ediciones de varias obras de Humboldt, la biblio- 
grafía humboldtiana ha quedado positivamente enriquecida con 
publicaciones de documentos, estudios históricos sobre la vida 
de Humboldt, la repercusión e interpretación de su obra en la 
posteridad, sus métodos de investigación, sus relaciones cientí- 
ficas y personales con América y, no en último lugar, el signi- 
ficado de su pensamiento y de su labor para aquellas tierras 
que recorriera en vísperas de la Independencia. 

Nadie se atrevería a analizar, en una breve ponencia 
destinada a un Congreso de Historia de las Ideas, lo que en 
tantos órdenes del vivir y del pensar representa la obra de 
Humboldt para el desarrollo de las naciones de este continente. 

No es de extrañar, por tanto, que también a Humboldt 
se le haya hecho figurar entre los propulsores ideológicos de 
la Independencia de México y Sudamérica, lo cual, desde luego, 
es cierto e indiscutible mientras esta influencia de Humboldt 
en la Independencia de América se conceptúe como una influen- 
cia indirecta ejercida a través de su obra, y estamos muy de 
acuerdo con el universitario colombiano Luis E. Romero que a 
este respecto dice: “América se miró en las obras del alemán 
y se encontró grande, rica, madura; digna, en una palabra, de 
ser libre”. (1). 

Pero, por otra parte, no existe hasta ahora ninguna 
prueba documental de que Humboldt, sea en América, sea en 
Europa, interviniera activa y deliberadamente en ningún acto 
ni gestión que en el terreno de la política o de la diplomacia 
se realizasen con miras a fomentar la Independencia de Amé- 
rica. Muy a menudo encontramos citado un pasaje de la carta 
que Humboldt dirigió al Libertador en julio de 1822: “La amis- 
tad con la cual el General Bolívar se dignó honrarme después 
de mi regreso de México, en una época en que 
kaciamos votos por la “independencia 
yoalambiertiad del. Nuevo. Continente sme 
hace esperar que... El Presidente de Colombia recibirá todavía 


(1) Romero, Pág. 224. 
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con interés el homenaje de mi admiración...” (2). Estos con- 
_ceptos, con otros votos que Humboldt formuló por la libertad y 
prosperidad de América en otras ocasiones, se han venido inter- 
pretando como testimonios de su intervención directa en la 
liberación de América. Pero si “Humboldt no disimula en sus 
| escritos ni en su trato, decantado en cartas, la simpatía por la 
liberación de Hispanoamérica”, si la “sentía íntimamente como 
parte de su ideario político-social,”, si “toma buena nota del 
sentir de los criollos y de las restricciones... que se oponían al 
efectivo libre desarrollo de las colonias españolas” así se expresa 
el geógrafo español Amando Melón, (3) — también hemos de 
darle la razón a este autor cuando afirma que Humboldt no 
pasaba de ser un “teórico” en cuanto se relaciona con la inde- 
pendencia de América. 
z El propio Humboldt define en una ocasión su actitud a 
este respecto, y con especial referencia a Cuba, en el famoso 
' capítulo “De la esclavitud” que forma parte del Ensayo Polí- 
tico sobre la Isla de Cuba: 


“Como historiador de la América, he querido aclarar los he- 
chos y dar ideas exactas, con el auxilio de comparaciones y de 
tablas estadísticas. Esta investigación de los hechos, casi mi- 
nuciosa, parece necesaria en un momento en que, por una parte, 
el entusiasmo que nos inclina a una credulidad benévola, y por 
otra las pasiones de odio a quienes es importuna la seguridad de 
las nuevas repúblicas, han dado motivo a las concepciones más 
vagas y más erróneas. Según el plan de mi obra, me he abs- 
tenido de todo raciocinio acerca de las vicisitudes futuras y 
acerca de la probabilidad de las variaciones que la política ex- 
terior puede ocasionar en la situación de las Antillas, conten- 
tándome con examinar solamente lo respectivo a la organiza- 
ción de las sociedades humanas, al repartimiento desigual de 
los derechos y de los goces de la vida, y a los peligros ame- 
nazadores que la sabiduría del legislador y la moderación de 
los hombres libres pueden alejar, sean las que fueren las 
normas del gobierno” (4). 


Y este mismo criterio lo aplica Humboldt en sus demás 
obras dedicadas a América, siempre que el carácter del trabajo 


(2) Cornelio Hispano, Pág. 58. 

(3) Melón, Págs. 31-32. 

(4) En el famoso capítulo ''De la Esclavitud'* de su Ensayo Político sobre la Isla 
de Cuba (Cuba, 282). 
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le permita dar cabida a disquisiciones de índole histórica, polí- 
tica, sociológica y económica. Fuera del Ensayo Político sobre 
la Isla de Cuba, se trata, ante todo, del Viaje a las Regiones 
Equinocciales y del Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva 
España. Humboldt recorre el territorio de las actuales Repú- 
blicas de Venezuela, Cuba, Colombia, Ecuador, Perú y México 
cuando ya se avecinan los acontecimientos que conducen a la 
liberación de las que en su época todavía eran colonias de 
España. Ya hacía algunos años que en Quito había muerto 
en la, cárcel el patriota Santa Cruz y Espejo, que en Venezuela 
había sacrificado su vida José España, por no citar sino a dos 
preclaros precursores de la Independencia. El ambiente de tiran- 
tez política, económica, social y cultural se refleja, desde luego, 
en la vasta obra americana de Humboldt, del naturalista Hum- 
boldt que no se limita a considerar al hombre como elemento 
integrante de la Naturaleza, de asignarle un lugar dentro del 
cosmos, pues una de sus preocupaciones fundamentales es la 
de señalar al hombre el camino que dentro de su ambiente natu- 
ral le permite alcanzar el máximo desarrollo de su potencia, 
moral y material, para que el hombre goce de la mayor felicidad 
y libertad posibles. Esta postura de Humboldt, que informa 
todo su pensar y hacer en todos los ramos del saber que cultiva, 
tiene su base filosófico-metódica en la Ilustración Francesa y, 
preferentemente, en el ideario de Antoine-Nicolas Condorcet, (*) 
(1743-1794). Naturalista, economista y filósofo, Condorcet 
había establecido en su “Esquisse d'un tableau historique de 
Pesprit humain”, una teoría según la cual el progreso en todos 
los órdenes es consecuencia de la constancia de las leyes de la 
Naturaleza. Para él, la evolución hacia el progreso se realiza 
con la imperiosa e ineludible necesidad de una ley física, de modo 
que todos los errores y fallas de índole político-moral derivan de 
errores filosóficos, que a su vez provienen de errores físicos. 
Advertimos en numerosos trabajos de Humboldt y muy visi- 
blemente en la obra americana, un rasgo metódico fundamental, 
en el cual apreciamos con toda claridad la huella del pensa- 
miento de Condorcet: Humboldt inicia su estudio de una región 


([*) Debo agradecer al ilustre humboldtista Doctor Hanno Beck, de Eschwege 
(Alemania) el haberme indicado la importancia de Condorcet para la inter- 
pretación del pensamiento humboldtiano. 
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determinada exponiendo sus predominantes características geo- 
lógicas, la configuración del suelo, describe la flora, la fauna, 
analizando luego la posición que dentro de este ambiente corres- 
ponde al hombre. Estudia después el grado de civilización y 
cultura —en el más amplio sentido de la palabra— que bajo las 
ya expuestas condiciones ambientales haya alcanzado el hombre. 
Después, Humboldt suele reseñar las principales ideas predo- 
minantes en la sociedad y, a veces, también los más relevantes 
acontecimientos históricos que se han producido en la región, 
que es objeto de su estudio. Claro está que no todos estos 
aspectos se encuentran desarrollados con la misma extensión y 
profundidad en cada uno de los trabajos de Humboldt, pero esta 
sistematización se advierte en todos sus trabajos consagrados a 
América. Y cuando Humboldt se ocupa de la situación del hom- 
bre americano, de la sociedad americana, de las razas y clases 
"que la integran, de las actividades productoras e intelectuales 
, de esta sociedad y de las aspiraciones políticas, sociales y econó- 
micas que en ella se han despertado — siempre procura vincular 
el fenómeno observado, el dato que consigna, a las condiciones 
ambientales, condicionadas por la Naturaleza. Esto se desprende 
también con toda claridad de un trabajo que el profesor Charles 
—Minguet, del Institut des Hautes Etudes d'Amérique Latine, 
publicó hace un año en Alemania bajo el título “Alexander von 
Humboldt y la América Latina en la última fase del régimen 
colonial español” (5). Minguet se limita en lo esencial a analizar 
el estudio que Humboldt hizo de la sociedad colonial y del pro- 
blema del indio y hemos de recurrir algunas veces al trabajo 
del investigador francés, al ceñirnos, a nuestra vez, a resumir 
las ideas humboldtianas sobre la Independencia de América. 
Por cierto encontramos muchas referencias a esta cuestión en 
las miles y miles de cartas de Humboldt, dispersas por todas 
partes del mundo y cuya edición crítica está preparando la 
Academia Alemana de Ciencias de Berlín. Pero aún está inase- 
quible una buena parte de este material y por ello, sólo nos 
hemos servido de las tres grandes obras americanas ya mencio- 
nadas y de las pocas observaciones que para nuestro tema ofre- 
cen los “Ansichten der Natur” (Cuadros de la Naturaleza) y 


el “Kosmos”. 


(5) Véase en la bibliografía el trabajo de Minguet. 
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Y LAS CAUSAS DE LA REVOLUCION 
VISTAS POR HUMBOLDT 


Al esbozar su cuadro de la sociedad colonial, Humboldt 
critica con entera libertad lo que le parece exigir una pronta 
reforma (véase Minguet, passim), pero por otra parte no adopta 
tampoco la postura del hispanófobo furibundo; actitud que obe- 
dece a dos motivos principales, pues ahí estaba lo que Charles 
Lummis llamó hace muchos años “la obra de España en Amé- 
rica”, y, por otra parte, Humboldt como investigador objetivo 
no pudo y como hábil diplomático que era no quiso olvidar que 
fue España la que después de haber fallado otros proyectos le 
puso en condiciones de emprender el gran viaje de exploración 
que venía preparando desde hacía mucho tiempo. 

Llega a América, y al enfrentarse con la realidad ameri- 
cana, procura explicarse la situación y averiguar las causas 
que la determinan: “Todos los vicios del gobierno feudal han 
pasado del uno al otro hemisferio” (6) y 


“Según las ideas que por desgracia se han adoptado siglos 
hace, estas regiones son consideradas como tributarias de 
Europa. Se las gobierna no de la manera que exige el interés 
público, sino los dictados del temor de ver crecer la prosperidad 
de los habitantes con demasiada rapidez. Buscando la metró- 
poli su seguridad en las disensiones civiles, en el equilibrio del 
poder y en una complicación de todos los resortes de la gran 
máquina política, procura continuamente el espíritu de partido 
y aumentar el odio que mutuamente se profesan las castas y 
las autoridades constituídas. De este estado de cosas nace un 


malestar y una aspereza que perturban las satisfacciones de 
la vida social” (7). 


Pero para el naturalista existen otras causas, tan impor- 
tantes como las citadas o acaso más decisivas: 


“La mayor parte de ellas (i. e. las colonias modernas a dife- 
rencia de las establecidas por las naciones europeas de la Edad 
Antigua) está fundada en una zona donde el clima, las pro- 


6) Nueva España Ill, 170. 
7) 


Nueva España Il, 150-51. Minguet estudia detalladamente esta cuestión con 
abundantes citas de otros pasajes pertinentes de la obra humboldtiana. 
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ducciones, el aspecto del cielo y del paisaje, difieren totalmente 

E de los de Europa. En vano da el colono a las montañas, a los 

S ríos, a los valles, nombres que recuerdan los lugares de la Madre 
Patria. Estos nombres pierden pronto su atractivo y ya no se 
hallan en las generaciones siguientes. Bajo la influencia de una 
_ naturaleza exótica nacen hábitos adaptados a nuevas necesida- 
des; los recuerdos nacionales se borran sensiblemente... Este 

| nuevo cielo, este contraste de los climas, esta conformación 
física del país, obran sobre el estado de la sociedad en las co- 
lonias mucho más que el alejamiento absoluto de la metrópoli. 
Esta influencia de las causas físicas sobre el estado de las so- 
ciedades nacientes se manifiesta sobre todo cuando se trata de 
porciones de pueblos de una misma raza que nuevamente se 
han separado” (8). 


Humboldt incluso llega a atribuir al factor geográfico y 
ambiental un papel decisivo en el despertar de los anhelos de 
“independencia cuando (después de referirse a la casi total 
ausencia de contactos con potencias o colonias exteriores en 
Nueva Granada y México y a las muchas relaciones que con el 
exterior mantienen Cumaná, Nueva Barcelona, La Guaira, 
Puerto Cabello y Maracaibo) expone: 


“¡Habrá que admirarse de que esta facilidad de relaciones co- 
merciales con los habitantes de la América libre y pueblos de 
la Europa agitada hayan aumentado a un tiempo en las provin- 
cias reunidas bajo la Capitanía General de Venezuela, la opu- 
lencia, las luces y ese deseo inquieto de un gobierno local que 
se confunde con el amor a la libertad y a las formas re- 
publicanas ?” (9). 


Y en otra obra Humboldt subraya, una vez más y también 
con respecto a Venezuela, la influencia de las condiciones geo- 
eráficas sobre el avanzado estado de las actividades económicas, 
de la cultura intelectual y del interés político que se observa en 


este país: 


“También (i. e. lo mismo que en el interior de Asia y en el 
norte de Africa) las grandes planicies sudamericanas constitu- 
yen límites de la civilización europea. Al norte, entre la cor- 
dillera de Venezuela y el Mar Antillano, se hallan concentradas 


(8) Viaje |, 364, 365. 
(9) Miaje 1, 238: 
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industriosas ciudades, limpias aldeas y tierras esmeradamente 
cultivadas. Incluso el amor al arte, la cultura científica y acen- 
drado amor a las libertades cívicas ya se han despertado en 
estos parajes hace mucho tiempo” (10). 


Y si en toda América Humboldt con frecuencia ya O0yó 


decir a los criollos: Ya no soy español, soy americano (11) 
tampoco se le oculta que: 


“La juventud americana, sacrificando una parte de sus preocu- 
paciones nacionales, ha asumido una predilección manifiesta a 
favor de las naciones cuya cultura es más avanzada que la de 
la España europea. En tales circunstancias no debemos extra- 
ñar que las alteraciones políticas ocurridas en Europa desde 
1789 hayan excitado vivo interés en unos pueblos que mucho 
tiempo antes ya aspiraban a gozar de varios derechos, cuya 
privación constituye al mismo tiempo un obstáculo para la 
pública prosperidad y un motivo de resentimiento contra la 
Madre Patria” (12). 


¿CUALES SON LOS OBSTACULOS QUE SE 
OPONEN A LA EMANCIPACION? 


Pero, a pesar de los anhelos de liberación e independencia 


que Humboldt observa y procura interpretar, también se da 
cuenta de aquellos factores que impiden que tales anhelos lle- 
guen a plasmar pronto en el plano de la, realidad. 


80 


(10] 
(11) 
(12) 


“Parecen asombrarse en Europa cuando ven que los españoles 
de la metrópoli, cuyo corto número hemos indicado, han hecho 
durante siglos tan larga y fuerte resistencia, y se olvida que 
en todas las colonias el partido europeo aumenta necesariamen- 
te con una gran masa de nacionales. Intereses de familia, el 
deseo de una tranquilidad ininterrumpida, el temor de lanzarse 
a una empresa que puede fracasar, impiden a éstos abrazar la 
causa de la independencia o aspirar al establecimiento de un 


gobierno local y representativo bien que dependiente de ia 
Madre Patria. 


Ansichten der Natur |, 35. 
Minguet, 75. 
Nueva España IV, 197. 
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(13) 
(14) 


Unos, de miedo a todos los medios violentos se lisonjean de que 
reformas lentas podrán hacer menos opresivo el régimen colo- 
nial, y no ven en las revoluciones sino la pérdida de sus escla- 
vos, el despojo del clero y la introducción de una tolerancia 
religiosa que creen incompatible con la pureza del culto domi- 
nante. Otros pertenecen a ese corto número de familias que, 
en cada comuna sea por una opulencia hereditaria, sea por su 
muy antiguo establecimiento en las colonias, ejercen una ver- 
dadera aristocracia municipal: más quieren ser privados de 
ciertos derechos que compartirlos con los demás; y aún pre- 
ferirían una dominación extranjera a la autoridad ejercida por 
americanos de una casta inferior; abominan de toda constitución 
fundada en la igualdad de derechos; se espantan por sobre todo 
de la pérdida de esas condecoraciones y títulos que tanto tra- 
bajo les ha costado adquirir y que forman una parte esencial 
de su dicha doméstica. Otros todavía, y su número es muy con- 
siderable, viven en el campo del producto de sus tierras y go- 
zan de esa libertad que hay bajo los gobiernos más vejatorios, 
en un país cuya población esta diseminada: no aspirando por 
sí mismos a los puestos, los ven con indiferencia ocupados por 
hombres cuyo nombre les es casi desconocido y cuyo poder no 
les alcanza: preferirían sin duda al ambiguo estado de las colo- 
nias un gobierno nacional y una libertad plena de comercio; 
pero este deseo aventaja lo bastante al amor del reposo y los 
hábitos de una vida indolente para comprometerlos a largos y 
penosos sacrificios” (13). 


Vemos como en esta exposición de la situación social y 
política que actúa como freno potentísimo sobre las aspiracio- 
nes a la Independencia, Humboldt también acentúa el papel de 
las condiciones ambientales en un sentido físico-biológico. 


“Al caracterizar esta variada tendencia en las opiniones políti- 
cas reinantes en las colonias he expuesto en virtud de ello 
mismo las causas de esa larga y apacible dominación de la 
metrópoli en América. La quietud ha sido el resultado del há- 
bito, de la preponderancia de algunas familias poderosas, sobre 
todo del equilibrio que se establece entre fuerzas hostiles” (14). 


“Por desgracia, la metrópoli ha creído hallar su seguridad en 
las disensiones internas de las colonias, y por eso, lejos de 
calmar los odios individuales, ha visto con satisfacción nacer 


Viaje ll, 244. 
¡oca cit 
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esta rivalidad entre los indígenas y los españoles, entre los ? 
blancos que habitan las costas y los que se han establecido en - 
la meseta del interior” (15). 


“Las alteraciones políticas hubieran podido ser mucho más fre- 
cuentes desde la Paz de Versalles, y principalmente desde 1789 
si el odio mutuo de las castas y el temor que inspira a los blan- 
cos y a todos los hombres libres el crecido número de negros e 
indios, no hubiesen contenido los efectos del descontento popular. 
Estos motivos han tomado todavía más fuerza desde los acon- 
tecimientos de Santo Domingo y no se puede dudar que ellos 
son los que han contribuido a mantener la tranquilidad en las 
colonias españolas mucho más que las medidas de rigor” (16). 


Sin embargo, Humboldt no duda de que la revolución 
se ha de consumar: 


“Una seguridad fundada en la desunión ha de ser conmovida 
desde que una masa de hombres, olvidando por algún tiempo 
sus enconos individuales se reúnen a merced del común interés, 
desde que tal sentimiento, una vez despertado, se fortifica con 
la resistencia y desde que el progreso de la Ilustración y el cam- 
bio de las costumbres disminuyen la influencia del hábito y 
las ideas ajenas” (17). 


Confía Humboldt en la reacción del hombre americano 
ante la opresión y la injusticia y le señala un aliado muy pode- 
roso e invencible a la larga: la Naturaleza: 


“La humanidad paciente conseguirá del curso natural de las 


cosas lo mismo que en justicia debía esperar de la cordura de 
los gobiernos europeos” (18). 


LA FORMACION DE LAS NUEVAS 
NACIONES INDEPENDIENTES 


Aunque la obra americana de Humboldt se base esencial- 
mente en sus observaciones hechas sobre el terreno en la Amé- 
rica prerrevolucionaria y en el material tomado de fuentes 


(15) Nueva España IV,:69. 
(16) Nueva España IV, 199. 
(17) Viaje ll, 244, 245. 

(18) Nueva España lll, 105-06. 
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anteriores que sabe aprovechar con un profundo sentido crítico 
(19), hemos de tener en cuenta que mientras prepara sus libros 
para la publicación, ya se producen en este continente una serie 
de acontecimientos decisivos conducentes a transformar radical- 
mente el mundo americano tal como lo había visto Humboldt. 
En muchas partes ha triunfado ya la revolución. Es natural 
que Humboldt se refiera a ella con frecuencia y no lo hace sin 
dedicar un piadoso recuerdo a sus amigos víctimas de la misma: 


“Una de esas grandes revoluciones que agitan a la especie hu- 
mana de vez en cuando, estalló en las colonias españolas des- 
pués que dejé la América; parece aquella preparar nuevos des- 
tinos a una población de catorce millones de habitantes, 
propagándose del hemisferio austral al hemisferio boreal, desde 
las riberas del Río de la Plata y Chile hasta el norte de México. 
Odios profundos suscitados por la legislación colonial y mante- 
nidos por una política desconfiada, han hecho correr la sangre 
en esos países que desde hace tres siglos gozaban, no diré de 
felicidad, pero sí de una paz ininterrumpida. Ya han perecido 
en Quito víctimas de su consagración a la Patria, los más 
virtuosos e ilustrados ciudadanos. Al describir regiones, cuyo 
recuerdo se ha hecho tan caro para mí, encuentro a cada ins- 
tante lugares que me recuerdan la pérdida de algunos 
amigos” (20). 


La nueva situación lleva a Humboldt a reflexionar sobre 
los futuros destinos de las jóvenes naciones que se están for- 
mando y no deja de revelarnos algunas preocupaciones que le 
inspira la situación constitucional del hispanoamericano inme- 
diatamente antes de la revolución y la situación del criollo 
libre ante la naturaleza: 


“Reflexionando sobre las grandes agitaciones políticas del Nue- 
vo Mundo, se observa que los españoles americanos no están en 
una posición tan favorable como los habitantes de los Estados 
Unidos, que estaban preparados para la independencia por el 
prolongado goce de una libertad constitucional poco limitada. 


(19) Como no pudo menos de ocurrir en una obra tan vasta como la de Humboldt, 
observamos que de vez en cuando no aparecen las citas exactas de tal o 
cual fuente utilizada. La investigación posterior ya ha aclarado algunos casos 
de los más evidentes y es de esperar que se continúen estas investigaciones 
para que un día dispongamos del repertorio completo de fuentes. 


(20) Viaje |, 24. 
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Las disensiones intestinas son más que todo de temerse en las 
regiones en que la civilización no ha echado raíces muy pro- 
fundas y en donde, por la influencia del clima, recuperan pron- 
to las selvas su imperio sobre las tierras laboreadas abando- 
nadas a sí mismas” (21). 


En las consideraciones que Humboldt dedica a la nueva 


división territorial implantada y al nuevo régimen interno de 
cada una de las naciones en ciernes, a que daría lugar la reor- 
ganización política del continente, insiste una vez más en la 
importancia del factor geográfico para el desarrollo y la exis- 
tencia, no sólo del individuo sino del organismo estatal. Sobr>= 
esta decisiva influencia del medio ambiente geográfico en el 
hombre americano encontramos estas observaciones: 
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(21) 
(22) 
(23) 


“Es muy importante para los que quieran conocer a fondo el 
estado político de las diversas colonias, que la disposición de 
las tres zonas, la de los bosques, la de los pastos y la de las 
tierras labradas, no es igual dondequiera, y que en ninguna par- 
te es tan regular como en el país de Venezuela. Mucho dista 
de lo cierto que sea siempre de la costa hacia el interior qu> 
van disminuyendo la población, la industria comercial y la cu:- 
tura intelectual (abreviando el texto de Humboldt diremos que 
indica cómo en México, Perú y Quito los cultivadores, las ciu- 
dades y las instituciones más antiguas se hallan concentradas 
en las altiplanicies y montañas, cómo en Buenos Aires las 
pampas están entre el puente aislado de Buenos Aires y la gran 
masa de indios labradores que habitan las cordilleras de Char- 
cas, La Paz y Potosí). Esta circunstancia da origen en un mis- 
mo país, a una diversidad de intereses entre los pueblos del 
interior y los habitantes de la costa” (22). 


“No es posible negar las diversas modificaciones que en el 
carácter español-americano han producido a una vez la consti- 
tución física del país, el aislamiento de las capitales en altipla- 
nicies o su proximidad a las costas, la vida agrícola, el trabajo 
de las minas, el hábito de las especulaciones comerciales por 
doquiera se reconoce, en los habitantes de Caracas, de Santa 
Fe, de Quito y de Buenos Aires, algo que pertenece a la raza, 
a la filiación de los pueblos” (23). 


loc. cit. 
Viaje ll, 236. 
Viaje 11, 237. 
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Si Humboldt llama la atención hacia esas diferencias de 


carácter, hábitos y actividades en los hombres de zonas geográ- 
_ficamente tan distintas no le preocupa menos el que se preste 


la debida atención a las condiciones geográficas en el trazado 


-de fronteras de los nuevos Estados: 


“Deseo que al designar los límites de los nuevos Estados y de 
las subdivisiones de estos Estados no haya de que arrepentirse 
alguna vez por haberse perdido de vista la importancia de los 
Llanos y su influencia sobre la desunión de las sociedades, que 
intereses comunes debían acercar” (24). 


Después de referirse brevemente a la situación de la 
América del Norte, Humboldt ya pronostica, en vista de las 
particularidades de la situación geográfica, unos acontecimien- 
tos políticos que se produjeron después (es decir la anexión de 
vastos territorios de México por los Estados Unidos) y formula, 
apoyándose en el mismo criterio geográfico, una proposición 
muy concreta para una creación de naciones que formasen un 
conjunto orgánico y equilibrado desde el punto de vista geo- 
eráfico: 


“Las divisiones políticas entre Oaxaca y Chiapas, Costa Rica 
y Veragua no se fundan sobre límites naturales, ni sobre las 
costumbres y lenguas de los indígenas, sino solamente sobre el 
hábito de una dependencia de los jefes españoles que residían en 
México, en Guatemala o en Santa Fe de Bogotá. Parecería 
bastante natural que Guatemala pudiera reunir un día al istmo 
de Costa Rica los istmos de Veragua y de Panamá. Quito une 
a Nueva Granada al Perú, como La Paz, Charcas y Potosí unen 
el Perú a Buenos Aires. Las partes intermediarias que acaba- 
mos de nombrar forman, desde Chiapas hasta Cordilleras del 
Alto Perú, el paso de una asociación política a otra, parecidas 
a estas formas transitorias, por medio de las cuales se encade- 
nan en la naturaleza los diversos grupos del reino orgánico. 
En las monarquías vecinas, las provincias que limitan entre sí, 
ofrecen, desde su origen, estas demarcaciones definidas que son 
efecto de una gran centralización de poder: en las Repúblicas 
confederadas, los Estados situados en las extremidades de cada 
sistema oscilan durante algún tiempo antes de adquirir equili- 
brio estable. Sería casi indiferente para las provincias situadas 


(24) Viaje V, 38. 
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entre el río Arcansas y el Río del Norte, enviar sus diputados 
a México o a Washington. Si la América española mostrase 
algún día más uniformemente esta tendencia hacia el federalis- 
mo, que el ejemplo de los Estados Unidos ha hecho nacer ya 
en muchos lugares, resultarían del contacto de tantos sistemas 
o grupos de Estados, confederaciones diversamente graduadas. 
No hago sino indicar aquí los nexos que nacen de esta singular 
asamblea de colonias en una línea no interrumpida de 1.600 le- 
guas de longitud” (25). 


La organización política interna requiere en opinión de 


Humboldt y para que pueda alcanzar su mayor estabilidad 
posible, una reforma social que conduzca a lo que él llama la 
“conformidad de las castas”. No hay necesidad ni posibilidad 
de citar in extenso sus frecuentes manifestaciones en contra 
de la esclavitud de la raza negra, que aparecen en toda la obra 
americana para culminar en el capítulo “De la esclavitud”, del 
Ensayo Político sobre la Isla de Cuba. Sólo reproducimos un 
pasaje en el cual Humboldt alude a la solución que al problema 
de la esclavitud ya se había encontrado en la Gran Colombia 
cuando escribió su libro sobre Cuba: 


“¿Cuánto ganará la prosperidad y el cultivo de aquel país (i. e. 
Cuba), si llega algún día en que, gozando de tranquilidad inte- 
rior, puedan emplearse más de un millón y medio de pesos du- 
ros cada año en obras de utilidad pública y particularmente en 
el rescate de esclavos laboriosos, como se practica ya, según la 
sabia y humana legislación de la República de Colombia ?” (26) 


Su postulado de la progresiva abolición de todos los pri- 


vilegios de clase se inspira tanto en motivos éticos como en 
razones políticas: 
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(25) 
(26] 
(27) 


A ; 2 A 

La conformidad de las castas entre sí será un problema polí- 
tico de la mayor importancia hasta que llegue el tiempo en que 
una sabia legislación consiga calmar los odios inveterados, 


concediendo mayor igualdad de derechos a las clases opri. 
midas” (27). 


Viaje V, 199-200. 
CUNAS 
Cuba, 170. 
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Y nuevamente insiste en la humanitaria actitud abolicio- 

-nista que han adoptado los nuevos Estados independientes de 


- América: 


“La prudencia de la legislación en las nuevas Repúblicas de la 
América española que desde su origen se han ocupado seria- 
mente en la extinción total de la esclavitud” (28). 


E Con el mismo fervor que los intereses de la raza negra 
defiende Humboldt los intereses de los americanos de raza 
india cuando dice: 


“¡Ojalá que (mi trabajo) llegue a persuadirles de una verdad 
importante, a saber: que el bienestar de los blancos está ínti- 
mamente enlazado con el de la raza bronceada y que no puede 
existir felicidad duradera en ambas Américas, sino hasta que, 

- esta raza, humillada, pero no envilecida en medio de su larga 
opresión, llegue a participar de todos los beneficios que son 

consiguientes a los progresos de la civilización y del perfeccio- 
namiento del orden social!” (29). 


Tampoco deja Humboldt de indicar los medios que a su 
entender serían los más apropiados para que todos los ameri- 
canos lleguen a considerarse como auténticos conciudadanos: 


“Un gobieno ilustrado en los verdaderos intereses de la humani- 
dad podrá propagar las luces y la instrucción y logrará aumen- 
tar el bienestar físico de todos, haciendo desaparecer poco a 
poco aquella monstruosa desigualdad de derechos y fortunas; 
pero tendrá que vencer inmensas dificultades cuando quiera 
hacer sociables a los habitantes y enseñarles a tratarse mutua- 
mente como conciudadanos” (30). 


Mientras redactaba las versiones definitivas de sus tra- 
bajos americanos, Humboldt ya pudo apreciar los progresos en 
la consolidación política de las jóvenes Repúblicas y hace tam- 
bién algunas observaciones relativas a cuestiones constitucio- 
nales. Justifica y explica el que las antiguas colonias recién 
emancipadas se constituyeran en régimen republicano: 


(28) Cuba; 287. 
(29) Nueva España IV, 209. 
(30) Nueva España ll, 149. 
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“Si las colonias modernas, en la época de su emancipación, ma- 
nifiestan todas unas tendencias más o menos pronunciadas por 
las formas republicanas, la causa de este fenómeno no debe ser 
únicamente atribuída a un principio de limitación que actúa so- 
bre las masas más aún que sobre los hombres aisladamente; 
ella se funda sobre todo en la posición en que se encuentra una 
sociedad separada repentinamente de un mundo más antigua- 
mente civilizado, libre de todo nexo exterior, compuesta por 
individuos que no reconocen preponderancia política en una mis- 
ma casta” (31). 


Humboldt es partidario decidido del régimen federalista 


y de un gobierno regional y municipal que cuente con el mayor 
número de atribuciones posible en cuanto atañe a los intereses 
regionales. Estas consideraciones, que en la obra de Humboldt 
naturalmente no alcanzan la forma de esquemas constitucio- 
nales completos, también se fundan sobre disposiciones esen- 
cialmente geográficas: 
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(81) 


“Para facilitar la defensa y hacerla más enérgica, se concen- 
traron los poderes y se formó un vasto estado desde las bocas 
del Orinoco hasta más allá de los Andes de Riobamba y de las 
riberas del Amazonas. La Capitanía General de Caracas quedó 
reunida al Virreinato de Nueva Granada, del cual no había sido 
separada sino en 1777. Esta reunión, que será siempre indis- 
pensable para la seguridad exterior, esta centralización de po- 
deres en un país seis veces tan grande como España, se deben 
a combinaciones políticas. La marcha tranquila del nuevo go- 
bierno ha justificado la prudencia de estos motivos, y el Con- 
greso encontrará menos trabas aun para la ejecución de sus 
proyectos benéficos para la industria nacional y la civilización, 
a medida que pueda conceder más autonomía a las provincias 
y hacerles sentir la ventaja de las instituciones que ellas con- 
quistaron al precio de su sangre. En todas las formas de go- 
bierno ya establecidas, tanto en las monarquías como en las 
repúblicas, el mejoramiento, para ser saludable, debe ser pro- 
gresivo. Nueva Andalucía, Caracas, Cundinamarca, Popayán y 
Quito, no se han reunido en confederación como Pensylvania, 
Virginia y Maryland. Sin juntas o legislaturas provinciales, 
todas estas regiones están directamente sometidas al Congreso 
y Gobierno de Colombia. Según el Pacto Constitucional (Art. 
152), los intendentes y los gobernantes de los departamentos 
son nombrados por el Presidente de la República. Es natural 


Viaje V, 202. 
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que tal dependencia no haya beneficiado siempre la libertad de 
las comunas que tienden a discutir ellas mismas sus intereses 
locales, y que haya despertado algunas veces discusiones que 
se podrían llamar geográficas. El antiguo reino de Quito, por 
ejemplo, tiende, por las costumbres y por la lengua de sus po- 
bladores montañeses, a la vez al Perú y a Nueva Granada. Si 
tuviese una junta provincial, si no dependiese del Congreso sino 
para los impuestos necesarios a la defensa y al bienestar gene- 
ral de Colombia, el sentimiento de una existencia política in- 
dividual haría a los habitantes menos interesados en la elec- 
ción del lugar sede del gobierno central. El mismo razonamien- 
to se aplica a Nueva Andalucía o a Guayana, que son goberna- 
das por intendentes nombrados por el Presidente. Se puede 
decir que estas provincias se encuentran hasta hoy en una 
posición poco diferente de la de los territorios de los Estados 
Unidos, cuya población es menor de 60.000 almas. Circunstan- 
cias particulares que no se sabrían apreciar con justeza en un 
territorio tan extenso y de centros tan alejados, han hecho, sin 
duda, necesaria una gran centralización en la administración 
civil; todo cambio sería peligroso mientras existan enemigos 
enteriores pre rotelaso raa So ilses= p astra 
ardientes Eno. SO. sde mp re-”=las quee 
favorecen suficientemente, después 
oia uterhra, las lb e tra dies ind valss 
diusa lle y e ld e siasr ro i9ltor=d e lap, 120 83= 
peridad pública. La historia prueba aun que esta 
dificultad, cuando no se ha sabido vencer con prudencia, se con- 
vierte muchas veces en escollo contra el cual se desvanecen el 
entusiasmo y las simpatías populares. Sin romper los nexos 
que deben unir las diferentes partes del territorio de Colombia 
(Venezuela, Nueva Granada y Quito), una vida autónoma de 
cada parte podría expandirse poco a poco en este gran cuerpo 
político, no para dividirlo sino para aumentar su vigor” (82) 


Y en otro lugar, al criticar el régimen municipal de la 


colonia, Humboldt también destaca la importancia del gobierno 
municipal: 


“El gobierno municipal, de acuerdo con su propia naturaleza, 
debería ser una de las principales bases de la libertad y la 
igualdad de los ciudadanos, pero en las colonias españolas ha 
degenerado en una aristocracia municipal. Los que ejercen un 
poder absoluto, en lugar de aprovecharse hábilmente de la in- 


Viaje V, 197-98. 
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fluencia de algunas familias poderosas, temen lo que ellos lla- 
man el espíritu de independencia de las pequeñas comunas. 
Mejor quieren dejar sin movimiento ni fuerza el cuerpo del es- 
tado, que favorecer centros de acción que eluden su influencia 
y entretener esa vida parcial que anima a la masa entera, 
porque emana más bien del pueblo que de la autoridad 
suprema” (33). 


El afianzamiento de las nuevas instituciones republicanas 
en América también facilitaría, en opinión de Humboldt, el 
desarrollo de las relaciones con otros Estados, sin perjuicio de 
que éstos tengan otras formas de gobierno, resultando que 
Humboldt también cree en lo que hoy se ha dado en llamar 
coexistencia pacífica: 


“Si la emancipación de la América española se consolida, como 
todo se lleva a hacerlo esperar hasta hoy un brazo de mar, el 
Atlántico ofrecerá, en sus dos orillas, formas de gobierno que 
por ser opuestas, no son necesariamente enemigas. Las mismas 
instituciones no pueden ser saludables a todos los pueblos de 
ambos mundos; la prosperidad creciente de una república no es 
un ultraje de las monarquías cuando éstas son gobernadas con 
sabiduría y con respeto por las leyes y por las libertades 
públicas” (34). 


Para alcanzar esta coexistencia, Humboldt conceptúa 
favorables el origen común y la misma lengua que pese a la 


separación política continúa uniendo a las Naciones americanas 
por un lado y España por otro: 


“Veremos bien pronto pueblos independientes, regidos por for- 
mas de gobierno muy diversas, pero unidas por el recuerdo de 
un origen común, por la uniformidad de la lengua y las nece- 
sidades que hacen nacer siempre la civilización, habitar las dos 
costas del Océano Atlántico” (35). 


Además de naturalista, Humboldt era economista, y en 
sus obras siempre dedica mucha atención a las cuestiones econó- 
micas, analizándolas no sólo con un certero instinto económico 
sino también con un criterio esencialmente biológico y profun- 


(33) Viaje 1l, 61-62. 
(34) Viaje V, 203. 
(35) Viaje V, 73. 0 
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damente humanitario y político. Es así que expone cómo el 
comercio no dejará de influir favorablemente sobre las rela- 
ciones de las nuevas Repúblicas americanas con otros países 
y que Europa, en vez de salir perjudicada por el nuevo orden 
de las cosas, se beneficiará del mismo extraordinariamente: 


“Sin entregarnos a esperanzas demasiado halagiieñas sobre el 

- porvenir, se puede admitir que, en menos de siglo y medio, la 
población de América igualará a la de Europa. Esta noble ri- 
validad de la civilización, de las artes industriales y del comer- 
cio, lejos de empobrecer, como se acostumbra corrientemente 
pronosticar, al Viejo Continente, con beneficio para el nuevo, 
aumentará las necesidades del consumo, la masa del trabajo 
productivo y la actividad de los intercambios. Sin duda que 
después de las grandes revoluciones que cambian el estado de 
las sociedades humanas, la fortuna pública, que es el patrimo- 
nio común de la civilización, se encuentra diferentemente re- 
partida entre los pueblos de ambos mundos: pero poco a poco 
el equilibrio se restablece, y es un prejuicio funesto —osaría 
decir casi impío— considerar como una calamidad para la Vieja 
Europa la prosperidad creciente de cualquier otra porción de 
nuestro planeta. La independencia de las colonias no contribuirá 
a aislarlas, antes bien contribuirá a acercarlas mucho más a 
los pueblos de civilización antigua. El comercio tiende a unir 
lo que una política celosa ha separado desde hace largo 
tiempo” (36). 


“La civilización creciente, la competencia del trabajo y la de 
los intercambios no arruinan los estados, cuyo bienestar se des- 
prende de las fuentes naturales. Europa, productora y comer- 
cial, se beneficiará del nuevo orden de cosas que se introduzca 
en la América española, como se benefició, por el aumento del 
consumo, de los sucesos que hicieron cesar la barbarie en Gre- 
cia, en las costas septentrionales de Africa y en los otros países 
sometidos a la tiranía de los otomanos. No hay nada amena- 
zante para la prosperidad del Viejo Continente, pues, sino la 
prolongación de esas luchas intestinas que detienen la produe- 
ción y disminuyen al mismo tiempo el número y las necesidades 
de los consumidores” (37). 


En cuanto al desarrollo económico interno de las Repú- 
blicas independientes de América, Humboldt opina que, por lo 


(36) Viaje V, 72. 
(37) Viaje V, 73. 
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menos en tiempos de la colonia, no se aprovecharon debidamente 
los recursos naturales de América, lo cual hace constar, propo- 
niendo que en lo futuro se multipliquen los cultivos: 


“No hablaremos de los varios géneros de cultura que un go- 
bierno ilustrado podría introducir con buen éxito” (38). 


Donde registra auténticos absurdos en la situación econó- 
mica de la colonia (como en Cuba que en algunos años se había 
visto en la necesidad de importar elevadas cantidades de alimen- 
tos básicos que fácilmente podrían haberse producido en la isla) 
acusa a los europeos de haber obrado en contra “del orden de la 
naturaleza”. Al mismo tiempo expresa su confianza en que las 
cosas han de volver a su orden natural. En esta oportunidad, 
Humboldt da a entender además que no es partidario del llamado 
monocultivo, sistema que ha llegado a provocar graves crisis 
económicas hasta en nuestros días: 


“Esta falta de subsistencias caracteriza una parte de las re- 
giones tropicales, en que la imprudente actividad de los europeos 
ha invertido el orden de la naturaleza, la cual disminuirá a 
medida que estén mejor instruídos los habitantes acerca de sus 
verdaderos intereses, variarán sus cultivos y darán un libre 
impulso a todos los ramos de la economía rural. La población 
de la Isla de Cuba puede abrir, por sus consumos mismos un 
campo inmenso a la industria indígena. Si el tráfico de negros 
cesa enteramente, los esclavos pasarán poco a poco a la con. 
dición de hombres libres, y la sociedad arreglada por sí misma, 
sin hallarse expuesta a los vaivenes violentos de las conmocio- 
nes civiles, volverán a entrar en el camino señalado por la na- 
turaleza a toda sociedad numerosa e instruída. No por eso se 
abandonará el cultivo del azúcar y del café, pero no quedará 
como base principal de la existencia nacional, como no lo es 
para México el cultivo de la cochinilla, ni para Guatemala el 
índigo, ni para Venezuela el cacao. Una población agrícola, 
libre e inteligente, sucederá progresivamente a la población es- 
clava, sin previsión ni industria. Los capitales que el comercio 
de La Habana ha puesto en menos de los cultivadores de quince 
años a esta parte, han principiado ya a cambiar el semblante 
del país, y a esta fuerza eficaz, cuya acción va siempre en au- 
mento, se unirá necesariamente a otra, que es inseparable de 
los progresos de la industria y de la riqueza nacional es el de- 
sarrollo de los conocimientos humanos” (39). 


(38) Nueva España lll, 11. 
(39) Cuba, 254-55. 
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El pasaje que acabamos de citar, demuestra una vez 
más, como Humboldt siempre procura la visión de conjunto, 
la interpretación orgánica de los fenómenos sociales que siempre 
vincula a la naturaleza, al medio ambiente, por una parte, y, 
por otra, a principios éticos y humanitarios y donde constata, 
en la colonia, abusos morales en el terreno de la economía, los 
censura con dureza, no sin dejar entrever la esperanza de que 
nuevos gobiernos acaben con tales abusos. Así, por ejemplo, 
se refiere a las estratagemas que algunos fabricantes y terra- 
tenientes practican con sus obreros indígenas, cuando adelantan 
a los indios pequeñas cantidades de dinero que pronto gastan, 
con lo cual quedan constituídos en deudores perpetuos del amo. 
Pero aquí también Humboldt lo espera todo de un cambio de 
Gobierno: 


“Esperemos que un gobierno protector del pueblo fijará la vista 
sobre unas vejaciones contrarias a la humanidad, a las leyes 
del país y a los progresos de la industria” (40). 


En los dominios de la cultura intelectual, Humboldt ya 
pudo registrar en la América colonial una muy notable actividad 
científica. (41). Y si esta cultura intelectual no la halla aun tan 
extendida con la densidad y continuidad deseadas, Humboldt 
nos da la explicación que ya encierra un pronóstico tácito acerca 
del futuro desarrollo cultural y científico de América: 


«“ ..Esa ignorancia que el orgullo europeo se complace en echar 
en cara a los criollos, ne es efecto del clima o falta de energía 
moral, sino que en la parte donde todavía se advierte esa igno- 
rancia, debe atribuirse al aislamiento en que tienen a las colo- 
nias y a la falta de buenas instituciones sociales” (42). 


Y esta confianza en la América libre, en sus recursos 
morales y naturales, la corrobora Humboldt con razones contun- 
dentes frente al prejuicio de la vieja Europa y sus intereses 
creados: 


(40) Nueva España IV, 14. 


(41) Véase la sumaria exposición de Minguet (73-74) que se puede ampliar con 
numerosas observaciones de detalle contenidas en la obra americana de 
Humboldt. 

(42) Nueva España ll, 128. 
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“Se repite sin cesar que los hispanoamericanos no están sufi- 
cientemente avanzados en la cultura para gozar de instituciones 
libres. Recuerdo: que en época no muy lejana se aplicaba este 
mismo razonamiento a otros pueblos que se decían demasiado 
maduros en su civilización. La experiencia prueba, sin duda, 
que en las naciones como en los individuos el talento y el saber 
son frecuentemente inútiles para la felicidad; pero, sin negar 
la necesidad de cierto caudal de luces y de instrucción popular 
para la estabilidad, ésta depende menos del grado de cultura 
intelectual que de la fuerza del carácter nacional, de esa mez- 
cla de energía y de calma, de ardor y de paciencia que sostie- 
nen y perpetúan las instituciones, de las circunstancias locales 
en que el pueblo se encuentra, y, en fin, de las relaciones po- 
líticas de un Estado con los Estados limítrofes” (43). 


Sin embargo, el que tan íntimamente se compenetró de 
la realidad y de las posibilidades potenciales de la inmensa Amé- 
rica, el que lo mismo supo entusiasmarse ante la imponente 
naturaleza americana que salir en defensa de sus hombres que 
innecesariamente se veían privados del goce de las ventajas 
que les brindaba la tierra americana, no quiso aventurarse, 
precisamente ante la magnitud de las perspectivas del futuro, 
a hacer pronósticos encerrados en tablas estadísticas o en bellos 
párrafos de acicalada prosa: 


“El destino que espera a los Estados libres de América española 
es demasiado imponente para que haya necesidad de embelle- 
cerlo con el prestigio de las ilusiones y de los calculos 
quiméricos” (44). 


Sin embargo, y precisamente en la obra que se considera 
como la más lograda desde el punto de vista meramente lite- 
rario, en sus Cuadros de la Naturaleza, Humboldt formula uno 
a modo de pronóstico que en nuestros días me parece que es de 
mayor actualidad aun que a principios del siglo XIX: 


“Ahora reinan (i. e. en el Nuevo Continente) la inquietud fí. 
sica y la calma política (así escribía yo hace 42 años 45) mien: 
tras que en el viejo la desastrosa contienda de los pueblo; 


(43) Viaje V, 200. 

(44) Viaje V, 77. 

(45) En la tercera Edición alemana de los Cuadros de la Naturaleza (1849) Hum: 
boldt se remite en esta forma a la primera edición aparecida en 1807. 
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perturba el goce de la calma en la Naturaleza. Tal vez llegue 
una época en la cual, en virtud de este curioso contraste entre 
las fuerzas físicas y morales, un continente asuma el papel 
del otro” (46). 


Humboldt no vio cumplida esta visión suya, pero sí vio 


libre y políticamente más o menos consolidada toda la América 
de habla española y portuguesa, con excepción de Cuba. Sabe- 
-mos que en determinados momentos incluso proyectaba volver 
2 América, a México, quedarse para siempre y continuar su 
trabajo científico en este Nuevo Mundo, donde hasta esperaba 
encontrar un ambiente más propicio a su labor que la vieja 
Europa. No pudo volver, pero durante toda su larga y fecunda 
vida continuó manteniendo relaciones de sincero afecto y amis- 
tad con un sinnúmero de personas de todas las Repúblicas 
americanas. Siempre lo vemos dispuesto a ayudar a quienes 
soliciten sus consejos o su opinión acerca de tal o cual problema, 
“recibe con cariño al más modesto de los americanos que lo visita 
en Europa y siempre recuerda con nostalgia su estada en tierras 
americanas. 


La “Relation historique” de su viaje por la América colo- 


nial, nos la dio el propio Humboldt en su monumental obra 
americana, pero aún está por escribir la historia de sus rela- 
ciones científicas y personales con la América libre. Tanto el 
Humboldt de la obra americana como los muchos datos ya publi- 
cados acerca de sus relaciones con las Repúblicas americanas 
nos permiten afirmar que el libro, cuando un día se escriba, 
constituirá una de las páginas más gloriosas, más humanas y 
más emocionantes tanto de la Historia de América como de la 
biografía de Alexander von Humboldt. 


(46) 


Ansichten der Natur l, 169. 
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SUCINTA ICONOGRAFIA 
DE BOLIVAR 


ALFREDO BOULTON 


D. los grandes capitanes de la 
Historia Moderna posiblemente a quien menos se le conocía su 
verdadera semblanza física era a Simón Bolívar. De Napoleón 
es muy amplio el estudio que se ha hecho. De Washington lo 
es igualmente. A Wellington los ingleses lo conocen al dedillo. 
La historia de esos hombres se enriquece y mejor se com- 
prende y se retiene en la memoria, si es posible también conocer 
la detallada evolución de sus rasgos fisonómicos, pues los hechos 
y los acontecimientos de que fueron actores, autores y respon- 
sables, vienen a reflejarse frecuentemente en sus formas físi- 
cas. Por estas razones conviene para mejor conocer a Bolívar 
saber cómo era la semejanza de su rostro cuando salió, por 
ejemplo, de Venezuela y llegó por primera vez a Madrid; cono- 
cer su parecido cuando estuvo en París, y saber también de él 
cuando llevó la bandera de la libertad a lugares tan lejanos 
como El Potosí. En fin, para conocer un poco más la Historia 
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de Venezuela y de América, emprendí la tarea de buscar los 
documentos necesarios donde estuviesen registradas las dife- 
rentes etapas iconográficas del Libertador. Siguiendo el único 
método aceptado para obtener esa información, tuve que soli- 
citar las imágenes que fuesen de autenticidad indiscutible y 
descartar las que no tuviesen la estricta seguridad de haber 
sido hechas del natural. Solamente trabajando de esa manera 
es que se puede encontrar reflejada la verdad. Sólo el pintor 
que tuviese al Héroe de modelo vivo supo cómo en verdad era 
su mirada, cómo el color de sus ojos, su tez de trigo, sus mejillas 
profundas, su cabello rizado y su nariz recta de vascongado. 
Para conocer el verdadero aspecto fisonómico de Bolívar era 
por lo tanto necesario desechar las versiones hechas de segunda, 
tercera y por consiguiente de cuarta mano pues la fidelidad de 
los rasgos tiende a perderse al pasar por las diferentes etapas 
del proceso de la reproducción ya que es sabido que cada pintor 
da a las formas ciertas variantes de acuerdo con su propia 
personalidad artística, alterando y modificando el rasgo de la 
imagen original. No quise por consiguiente valerme de otros 
elementos que no fuesen los auténticos y que cumpliesen con 
los requisitos indispensables de rigor histórico. Esta disciplina 
de sistema vino a darme razón. 


La transformación física que se llevó a cabo en la vida 
de Bolívar fue tan dramática y sorprendente como la de su 
propia trayectoria histórica. El ser físico transformó su rostro 
al mismo ritmo que el soldado y el estadista fue abriéndose 
paso por la Historia de América. Si casi intrascendente fue el 
rostro del joven de Madrid o del elegante criollo en París, de 
gravedad se cubre inmediatamente en los meses anteriores al 
Decreto de “Guerra a Muerte”. De ese momento se conoce un 
pequeño lienzo que pertenece a don Eduardo Santos. Es posible 
que esa primera imagen militar haya sido hecha en Cartagena; 
ciertos detalles del uniforme, con una media charretera que 
indica la graduación militar, así lo harían pensar. Se tiene 
absoluta seguridad que la miniatura de Madrid fue hecha en 
la capital de España y todavía se halla en manos de un descen- 
diente de doña María Teresa Rodríguez del Toro. La miniatura 
de París tiene un indiscutible origen. Estuvo hasta hace pocos 
años en poder de la familia de Fanny du Villars; inconsecuente 
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amante de Bolívar y mujer de turbias y pequeñas combinacio- 
nes Políticas. Quien observe con atención estas dos últimas 
miniaturas notará su indudable afinidad. En la primera las 
cejas se destacan con fuerza, con esa fuerza que habrá de serles 
característica y que se encontrará repetida hasta en sus últimos 
retratos de 1830. La mirada algo imprecisa aparece bien cap- 
tada luciendo los vivos ojos negros que habrán de ir perdiendo 
luz y fuerza tan sólo pocos meses antes de morir. El rasgo que 
sufrirá mayor alteración en el curso del tiempo, si se le com- 
para con los subsecuentes, será la nariz. En estas dos primeras 
imágenes no había adquirido todavía su forma definitiva y 
estaba en proceso evolutivo mostrando cierto abultamiento muy 
típico de la adolescencia. La boca es breve; una sola pequeña 
línea horizontal con el labio inferior levemente pronuneiado a 
consecuencia del prognatismo del modelo. Prognatismo que se 
_habrá de confirmar, más aún, hacia los años de 1828 y que varios 
historiadores modernos y aun contemporáneos de Bolívar qui- 
'sieron ver como prueba de la sangre mestiza que ellos decían 
llevaba en su sangre. No toca en estas breves líneas hablar del 
posible mestizaje de los Bolívar, lo que sí cabe destacar muy 
bien es que si existía tal condición no se reflejaba en los rasgos 
de su rostro. 


De alrededor de 1815 se ha encontrado un magnífico 
retrato que proviene de Haití y está lleno de vigor y de signi- 
ficación sicológica. Reproduce el rostro de Bolívar con extremo 
acierto donde ya asomaban en su cara los efectos de los tor- 
mentosos años de sus mayores adversidades guerreras. Es de 
las pocas imágenes en que viste traje de calle lo que le hace 
más legislador que militar. Es la época de la Carta de Jamaica, 
claro análisis político de lo que era Venezuela y de lo que 
luego sería. 


Viene luego un largo período de silencio que se extiende 
hasta ya pasado Boyacá. Del pintor colombiano Pedro José 
Figueroa es la imagen muy poco aceptada dentro del concepto 
corriente de la imaginería bolivariana puesto que en ese lienzo 
se le representa de cabellos largos que le caen sobre la frente 
hasta llegarle a las cejas. Luce bigotes muy poblados. Es el 
Bolívar estratega y luchador incansable que habrá de vencer 
también en Junín y el que en Lima recibirá la noticia del triunfo 
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de Ayacucho. Fueron esos los años de mayores triunfos, los 
de mayores glorias planeados y ejecutados por aquel hombre 
de mirada aguda y penetrante. Será el mismo que el ventarrón 
de la Victoria habrá de llevar hasta la cumbre del Potosí, en- 
vuelto en inauditas adulaciones y en odios mortales y que paseó 
su grandeza imponiendo su genio. 


En 1825, en la cumbre de su carrera militar un pintor 
anónimo le hizo en Lima uno de sus mejores retratos. Su rostro 
había ya sufrido el impacto del triunfo y las noches de desvelo 
y los días de sol, de frío, y de soroche fueron afilando y ahon- 
dando los contornos de su frente, la cuenca de sus ojos y los 
perfiles de la nariz. Tiene ese retrato del “Pintor Anónimo 
de 1825” tanta elocuencia como las mejores páginas de sus 
mejores biógrafos. 


En 1828 estando en Bogotá, un joven médico francés, 
Francois Desiré Roulin le hizo un rápido trazo al lápiz. Perfil 
que habrá de ser utilizado exhaustivamente por pintores subsi- 
guientes —Carmelo Fernández, David d'Angers, etc.,— hasta 
encontrarlo repetido en nuestra moneda. Ya marcaban su ros- 
tro las tremendas preocupaciones que comenzaban desde Páez, 
Santander y que remataban en Lima. La mitad de un continente 
germinando libertad en el cerebro de un solo hombre. Pocos 
grandes capitanes tuvieron tan amplio territorio al alcance 
de su espada. 


El ocaso de Bolívar se le vino encima cuando su cuerpo 
estaba exhausto y minado por la tuberculosis. Proscrito de 
Venezuela, combatido en la mayoría de los países que le debían 
su independencia política; el hombre que había vivido una de 
las más extraordinarias vidas del mundo, combatido, engañado 
y agotado es como lo dibujó José María Espinosa pocos días 
antes de dejar a Bogotá en 1830. Le quedaban contados días 
de vida y posiblemente es en ese muy breve apunte final cuando 
surge en su fisonomía, dentro de la notable tristeza de los ojos, 
cierto asomo de altivez en la mirada. Aquel irreductible caráe- 
ter del que hablaron sus contemporáneos está presente más que 
nunca en el rostro del anciano que habrá de morir muy pronto 


y su genio sobrevivir los extraordinarios veinte años de su vida 
política. 
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LA AURORA ES INMORTAL 


FEDRO GUILLEN 


(MEE es una ciudad de con- 
trastes. Opulencia, autopistas impresionantes, aire epicúreo de 
un lado, y, cerca, en cerros aledaños, casas miserables de 
cartón y de hoja de lata. No hay duda que la capital venezolana 
creció mucho con la última tiranía —para qué manchar el 
papel diciendo nombres!— y aquellos preciosos techos de tejas 
rojas pasaron a la historia. 


La modernización súbita, el rejuvenecimiento, han dejado 
un curioso sabor a cirugía plástica costeado con sangre negra 
de pozos petroleros. Y ese parentesco sanguíneo —ha dicho 
alguien *— liga más a la tierra venezolana con la de México. 


En una de las alturas urbanas —¿Será al Este por ven- 
tura ?— alza su efigie solemne el templo de La Trinidad. Preside 
parte de Caracas antigua. La ennoblece con sus muros preté- 


* - Andrés Eloy Blanco. 
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ritos pues ahí yace el más universal de los americanos, Simón 
Bolívar rodeado de algunos de sus acompañantes, en las luchas 
por la Independencia. 


Frente a la estatua de Bolívar, en la plaza caraqueña 
que tiene su nombre, hizo alto un viajero que llevaba todavía 
polvo del camino —José Martí—, pues antes de registrarse 
en la posada quiso cumplir algo más urgente: ponerse silencio- 
samente a las órdenes del Libertador. 


Rosas abrileñas tenía el jardín cercano cuando pasamos 
ante la tumba y más tarde por la casa en donde nació Bolívar. 
Viaje al revés del suyo, tan prodigioso, en este mundo que supo 
llenar de un aroma imperecedero de libertad. 


Una virgen de Guadalupe, símbolo de una mística no sólo 
religiosa como que fue, también, inspiradora de independencia 
y que, nos aseguran, llegó como obsequio de manos mexicanas, 
está junto al lecho en que abrió los ojos el héroe, y recuerda su 
periplo por tierras nuestras. Cuando escribió desde Veracruz 
con faltas de ortografía y no había pasado por el instante de 
transfiguración frente al Monte Sacro, juramento lleno de 
supremo romanticismo que oyó don Simón, el viejo mentor 
lleno de humaredas liberales. 


El templo de La Trinidad es amplio y bello. Se pisa el 
suelo con suavidad porque ahí todo resuena, comenzando por el 
pasado. El espacio abierto que va del ábside a la puerta se 
recorre con el alma tensa. ¿No es, el visitado, una de las figu- 
ras mejores de la especie ? 


En lo que era altar mayor está el túmulo. Emerge del 
suelo en el sitio donde el ministro decía misa. A ratos, se antoja 
que podría sostenerse solo, por un fenómeno de graciosa levita- 
ción, y desde una baranda contigua se coloca el transeúnte y la 


luz de un nombre —Simón Bolívar— abre las compuertas del 
alma. 


Hay varios retratos en los muros, alegorías, una araña 
que da luz en lo alto, y, en todo, el ambiente melódico de gran- 
deza que paraliza el habla. Que confunde un poco. Hay dema- 
siada distancia entre él y nosotros. Semilla de humanidad, dicen 
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que convertido en cenizas, aunque optamos por la versión del 


poeta que afirmó que seres como Bolívar no mueren, cierran 
los ojos y se quedan velando... 


A la derecha, Francisco de Miranda, caballero de la aven- 
tura cuyo solo nombre levanta una polvareda. Estuvo cerca de 
Catalina Il, de Washington, de Napoleón. Vivió en la mar 
revuelta de la Revolución Francesa. Su sino proteico lo llevó, 
casi, al mito. Fiel a ese sino sus restos se esfumaron, se los 

llevó el viento —que antes había acarreado a, su cuerpo por 
doquier—. Su tumba aparece patéticamente vacía, con la puerta 


a medio abrir, como en espera de un hallazgo que haga que se 
cierre definitivamente. 


A la izquierda, Sucre. ¿[Dónde hallar la palabra a la 
“altura del gran Mariscal...? Mas que para loar su espada 
victoriosa, para rendir tributo a su corazón magnánimo que 

conquistó a fuer de generoso, laureles mayores que los de 
Ayacucho. 


El amor de los ecuatorianos llevó el cuerpo de Sucre a la 
Catedral de Quito. Otro sepulcro vacío. ¿No es un poco espejo 
de la existencia desolada de Bolívar? Basta recordarlo aquel 
diciembre fatal en San Pedro Alejandrino, alanceado por todos 
los infortunios, delirando por el acoso, por la ingratitud de sus 
contemporáneos. 


Tres vidas culminadas trágicamente. El Mariscal Sucre 
asesinado vilmente a mitad de un camino. Francisco de Miranda, 
muerto un 14 de julio, ¡fecha tan suya!, entre los muros de la 
cárcel de Cuatro Torres. Bolívar, pronunciando aquel “Vamos 
que nos echan”, que tiene filo de acusación ante la posteridad. 


El precursor Miranda y los dos consumadores de la inde- 
pendencia, Bolívar y Sucre. ¿No deberían estar juntos? Voces 
que parecen brotar de los rincones del templo-tumba dicen 
que sí, para que el reconocimiento cayera por igual a los tres 
que tanto ardieron por la Patria. Su Venezuela de historia 
aflictiva que tiene que invocarlos a diario, amenazada ayer y 
hoy por espadones que nada tienen del acero ungido de gloria 
de los próceres. 
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El templo bolivariano de La Trinidad posee otras tumbas. 
Testigos de la odisea de Independencia, cuyos pasajes pasaron 
a los muros por un pincel, también venezolano. El visitante va 
de un lado a otro redescubriendo nombres que conoció desde las 
bancas escolares. Mas, si vuelve la vista, el túmulo de Bolívar 
lo atrae. Magnetismo de muerte de quien lo tuvo en vida. ¿No 
lo sintió así el General San Martín cuando lo vio por primera 
vez en Guayaquil ? 


Tiempos hermosos por apasionados los de la Independen- 
cia Americana. Generación de lujo cuyo fuego es imposible 
rozar sin sentirse alcanzado por una chispa. Cupieron todos 
en su momento sin hacerse sombra y cuando fue menester, en 
la entrevista de Guayaquil, la historia hizo elección de uno de 
los dos Capitanes. 


Pero si la lucha requería al mayor estadista, en el retiro 
de San Martín hay una grandeza inolvidable. Con su rasgo, el 
alma alada del gran argentino subió a la colina de los hombres 
superiores. 


La historia, insobornable, ha deslindado la verdad. Cartas 
apócrifas atribuídas a José de San Martín, como la del viajero 
Lafond de Lurcy, han perdido el veneno de otros días. Que 
hizo olvidar que todos los forjadores de la Independencia son 
grandes. Y que hay que amarlos a todos. 


El hálito de esos tiempos hermosos por difíciles, propi- 
cios a la forja del héroe que todo lo deja por su credo, atendiendo 
al llamado sólo por él audible, permea como llovizna invisible al 
visitante de La Trinidad. Le envía mensajes para el que tiene 
algo común con aquellos muertos. No es posible pasar impune- 
mente frente a la tumba de Simón Bolívar. ¿No está ahí, bajo 
la bóveda del templo, como regado en el ambiente, el sueño 
magno de una América unida...? ¿No parece por instantes 
que las tinieblas y penumbras de la sala se iluminan por el 
verbo de quien tanto hizo por nosotros... ? 


Ellos pensaban y actuaban como ciudadanos del mundo 
no egoístas custodios de su parcela; poseían el espíritu huma- 


nista que impele a amar la causa del semejante sin ubicarlo 
geográficamente. 
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Peleaban de norte a sur, medían al llano, a la montaña, 


con las patas de sus caballos. Gobernaban pueblos donde no 


habían nacido. En muchas batallas el diálogo era universal, de 
soldados de aquí y de allá. Y nadie se sentía extranjero fuera 
de casa. 


El propio Libertador, poseído de aliento mesiánico, pensó 
en llevar a países ajenos a nuestro Continente la fuente inago- 
table de sus ideales. 


Es cierto que el perfil de cada país estaba menos definido 
en el mapa. Y en los corazones. Pero, también, que hoy ciento 
cincuenta años más tarde nos hemos ido por el abismo de las 
pasiones locales. Y solemos hablar de los abuelos, de bestias 
piafantes ante el combate, pero no los imitamos. Al contrario, 
se cultiva la flor del nacionalismo y en su nombre encendemos 
hogueras de rivalidad, riñas impropias de hermanos. 


Se repite y se enseña que sólo es fértil el jardín propio: 
torcida manera de excitar el ardor cívico. El fantasma del 
provincialismo tiene profetas y mitología. Que van del modo 
como se presenta la historia, al cántico y al poema. O a la retó- 
rica del discurso enfangado en el lugar común. En fin, a todo 
lo que acerca al pernicioso patriotismo que limita y no al que 
eleva. 


¿Se puede, así, visitar un día cualquiera a Bolívar y no 
sentir en la espalda la responsabilidad de la Latinoamérica que 
hemos hecho...? 


El síntoma es que cada cual viaja ostentando los colores 
de su pasaporte como bandera. Y que toda medida para elevar 
enrejados fronterizos es aplaudida por la miopía nacionalista. 
En vez de fomentar el anchamiento de la ciudadanía, el amor 
y el respeto a los pueblos fraternos. Fieles a las voces tutelares 
y al río de la sangre que baja por nuestras venas. 


El cómo y el por qué nos hemos distanciado en la tierra 
americana es una historia larga, triste. Mucha culpa tiene el 
Estado poderoso convertido en imperio. Ha, hasta inventado 
una Doctrina para que ninguno de afuera, de la otra orilla 
oceánica, venga a nosotros. 


LA AURORA ES INMORTAL 113 


El sueño de la anfictionía de pueblos que fue lema de los 
luchadores de ayer, parece cada día más lejano. Cada país ha 
tomado su ruta y parece gustoso de atrancar bien sus puertas. 
No ha podido lograrse ni en el Istmo Centroamericano, que ya 
conoció la unión, dejando perder la voz de adalides como 
Morazán. 


¿Pero, no somos un poco responsables todos... ? 


Los meandros de la pedagogía, de la filosofía política, de 
la economía, el rumor lírico de los poetas, las teorías de los 
hombres rectores del pensamiento latinoamericano, rara vez se 
ocupan de revivir el ensueño de Bolívar. Sólo unos cuantos en 
cada generación sacan la cara demandando el ideal de la Patria 
Grande, despertando a los adormecidos, irritando a los egoístas, 


haciendo que se perturben quienes desean mantenernos distan- 
ciados. 


Y por más papeles y protocolos que se firman en solem- 
nes asambleas, seguimos lo mismo. Porque el acercamiento debe 


ser de los pueblos y no del que apela a altos círculos trajeados 
de etiqueta. 


Pasar junto al polvo de quienes vieron al mundo con 
espíritu pan-humanista es un riesgo. Alguno de ellos, en pleno 
templo de La Trinidad podría levantarse, como Lázaro, y pedir 
cuentas. Como el buen padre que reprende al mal hijo. 


Por eso la lección que vibra en el insólito sepulcro de los 
libertadores no se olvida. Sobrecoge a mitad de la embriaguez 
de los grandes momentos, cuando entre un silencio de muerte 
parece que va a oirse el reclamo de lenguas clarividentes. 


De ahí, del templo-tumba salió Martí con mayor angus- 
tia por su deber. Ya era víctima del reclamo interno que le 
había fijado una meta. La patria era para él —lo dijo impeca- 
blemente— “agonía y deber”. Y por ocasionales visitantes como 


el impar cubano, Simón Bolívar no puede cerrar los ojos defi- 
nitivamente. 
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LAACTUACION PUBLICA 
DE BOLIVAR EN 1812 
SUS GRANDES DOCUMENTOS 


MARIO BRICEÑO PEROZO 


E, año de 1812, se ha mirado en 
nuestra historia como el período trágico de la Revolución vene- 
zolana, primero porque el caos político, económico y social en 
que se precipita la Nación a finales del primer semestre, acaba 
en su vuelta al dominio monárquico de España, eliminándose, 
así, nuestro primer ensayo de República: y segundo, porque se 
extingue una de sus más puras glorias, la figura inconmensu- 
rable de Don Francisco de Miranda, Precursor de Precursores 
y Maestro de los Libertadores de América. 

Pero ante ese pesimismo con que se miran los aconte- 
cimientos de esa época infortunada, es indispensable advertir 
que, ante la aceptación del hecho consumado, ha de surgir como 
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un contrapeso, como una recompensa maravillosa, la presencia 
del hombre de acción, del arquetipo extraordinario que encarna 
el caraqueño Simón Bolívar. 


El régimen de Derecho que nació el 5 de Julio de 1811, 
se quebranta el 23 de Abril del año siguiente, cuando los triun- 
viros cesan en el Colegiado, y dan paso al sistema que, por 
imperio de las circunstancias, ha de asumir Miranda bajo el 
signo de la dictadura, y acaba definitivamente el 25 de Julio, 
cuando de las manos del criollo pasa la Nación a las del fortu- 
noso canario Domingo Monteverde. 


En ese instante, cuando en virtud del pacto de San Mateo, 
Venezuela deja de ser libre e independiente, se desvanece en los 
horizontes de la Patria, la imagen, antes erguida, del Genera- 
lísimo. De manera que Miranda, para la política, para la acción, 
para la gloria, moría también con su República. Porque los 
hombres de su estatura histórica terminan, no en el momento 
en que exhalan su postrer aliento, si no cuando acaba su carrera, 
bien en la sumidad que les señala el triunfo, o en el abismo donde 
los hunde el fracaso. 


Bolívar que tanta figuración tuviera en 1810, en virtud 
de la cual ha de tornar a tierras de ultramar en delicada misión, 
que en todo trance ha puesto de resalto sus aceradas convic- 
ciones republicanas, su dinamia inigualable y su indeclinable 
disposición de servir, no es llamado a ocupar en el gobierno 
unipersonal el sitio de comando que reclamaba sus condiciones. 
Antes bien, el Generalísimo lo designa, el 19 de Mayo, Coman- 


dante Político y Militar y Sub-delegado de las Rentas Nacionales 
de la Plaza de Puerto Cabello. 


Puerto Cabello, para aquel entonces no tenía la capital 
importancia que después de su caída hubo de atribuirle Miranda 
como uno de los más fuertes motivos para justificar la capitu- 
lación. Sin duda que cuando a Bolívar se le envió allí fue para 
relegarlo, para alejarlo del centro de operaciones, conocidas de 


todos como eran las divergencias que existían entre éste y el 
Dictador. 


Mas, la caída de la fortaleza y la toma de la ciudad por 
el enemigo, siembran una experiencia invalorable en el ánimo 


de Bolívar, y la actitud del Generalísimo profundizará aun más 
aquellas diferencias. 


Importa recordar las circunstancias que rodean a la caída 
de esta'Plaza, insuceso que los enemigos de Bolívar han utili- 
zado de la más varia manera con el vano propósito de echar 
sombras sobre su conducta. En primer lugar, el Castillo era 
un foco de conspiración permanente, allí estaban recluidos todos 
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los elementos que en Valencia y otros sitios habían atentado 
contra la República; y en la periferia, o sea en la ciudad porteña, 
los habitantes eran en mayoría simpatizantes de la causa realista. 


Muchos historiadores poco proclives a confirmar sus 
asertos con la letra del documento, han circunscrito toda la 
acción de este hecho a la actitud del Subteniente Francisco 


Fernández Vinoni, y hasta ha habido quien con malévolo desig- 


+ 


nio haya inventado que para el momento en que estalló el golpe, 
Bolívar demoraba en una casa de juego o estaba entregado al 
juego del amor en una de sus comunes conquistas donjuanescas. 


No, Fernández Vinoni fue simplemente una pieza movida 
por monarquistas consumados como el influyente Don Rafael 
Hermoso y el despechado Coronel Rafael Martínez, malque- 
rientes de Bolívar, el primero porque éste no le permitió práe- 
ticas ilícitas en el comercio de la sal y el cacao; y el segundo, 
porque el nuevo Comandante no satisfizo sus aspiraciones buro- 
cráticas. A los nombres de Hermoso y Martínez se suman los 
de Don Carlos Areste y Reyna, Capitán José Camejo, Don Nico- 
lás Olivares, Sargento Bernabé Miñano, Don Luis Latouche, 
Cabo Manuel Alcántara, José Daniel Agate, Teodoro Olivares, 
Hilario Burón, Domingo Piloto, Pascual Arance, Simón Luyando 
y Gabriel Salón. (1). El alzamiento obedecía a un plan precon- 
cebido, en cuyos puntos estaba el asesinato del jefe de la Plaza. 
El estímulo en los monárquicos lo alentaban el avance de Monte- 
verde y los pronunciamientos que a su favor hacían importantes 


poblaciones del Occidente; además del descontento de las masas 


por las dubitaciones del gobierno patriota, cuyo jefe, con desco- 
nocimiento o menosprecio de la idiosincrasia venezolana, quería 
suplantar la acción, en aquellos momentos en que se reclamaban 
decisiones rápidas, empujes violentos, medidas audaces, con el 
negocio diplomático, influido más por la fría elucubración de los 
filósofos que por la bélica concepción del estratega. 


El Castillo San Felipe estaba bajo la responsabilidad 
inmediata de su Comandante Ramón Aymerich. Y es durante 
su ausencia cuando el traidor Fernández Vinoni inicia la ejecu- 
ción del plan. Aymerich no es que ha abandonado su puesto, 
ha salido a cumplir con una dama porteña a quien había prome- 
tido hacer su esposa. Pero en todo caso, por qué culpar a Bolívar 
del momento en que queda sola la fortaleza ?. 


(1) En algunas declaraciones de testigos y actores se señala entre los conjurados 
al Teniente-Coronel Faustino Garcés, Comandante del Fortín Solano, pero tales 


asertos carecen de fundamento, toda vez que el inculpado estuvo al lado 
f z . - ES a] Na 
de Bolívar hasta última hora. Véase el interesante trabajo de L. Martín Val 
EZ : a+ a E 

buena: Bolívar y Garcés. Spanish-American Printing Co., Inc. New York, 1958. 
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Juzgando el asunto strictu censu, y dadas las circunstan- 
cias especiales que confrontaba la Nación en aquellos instantes, 
Aymerich no ha debido hacer esa salida, pero acaso sospechaba 
algo de Fernández Vinoni? E 

Bolívar desde su residencia se impone del alzamiento y 
con la rapidez del rayo se dispone a sofocarlo, pero ello resulta 
imposible que se alcance con los pocos elementos disponibles. 
No obstante, persevera, brega ardorosamente. Y piensa que 
con auxilios de La Victoria se aplaste la insurrección; por eso 
implora de Miranda el envío de tropas y le pide que ataque. 

Durante seis (6) días queda en Puerto Cabello abando- 
nado a su suerte, los refuerzos no llegan. Y en cambio, contin- 
gentes realistas se aproximan a la Plaza. Muchos de sus hom- 
bres se pasan a las filas del adversario. De sus Oficiales, Juan 
Bautista Martinera y Jalón son hechos prisioneros; los Capi- 
tanes Rosales y Figueroa hacen defección en “El Trincherón”; 
en tanto que Carabaño, Mires, Aymerich, Montilla y Bujanda 
se refugian en El Celoso, bergantín mantenido por el Capitán 
Pedro del Castillo en La Borburata para una última emergencia. 
Solo, sin oficialidad, sin tropas, qué otro camino le queda a 
a indiscutiblemente que el que tomó rumbo hacia La 

uaira. 

Los detractores del héroe manifiestan que el propio 
Bolívar se declara culpable de la pérdida de Puerto Cabello, 
cuando analizan el contenido de las cartas dirigidas a Miranda 
el 12 y 14 de Julio, desde Caracas, incapaces de evaluar la 
fuerza moral de aquella antocrítica. 

Para otro jefe —incluso para Miranda— perder a Puerto 
Cabello era un revés al cual se está expuesto en los avatares de 
la guerra; en cambio, para el joven Coronel aquello resultaba 
Ea cataclismo, el más negro borrón de su carrera. Esto le hace 

ecir: 

“Mi corazón se halla destrozado con este golpe aun más 
que el de la provincia... Yo hice mi deber, y si un soldado 
me hubiese quedado, con ese habría combatido al enemigo; si 
me abandonaron no fué por mi culpa. Nada me quedó que hacer 
para contenerlos y comprometerlos a que salvasen la patria; 
pero ¡ah! ésta se ha perdido en mis manos ” (2). 

“Después de haber perdido la última y mejor plaza del 
estado, ¿cómo no he de estar alocado?... Yo no soy culpable, 
pero soy desgraciado y basta”. (3). 

Antes del 30 de Junio los independientes habían salido 
perdidosos en diez y nueve (19) combates, de los veinte y siete 


(2) Simón Bolívar. Obras Completas, Editorial '“'Lex''. La Habana, Cuba, 1950. 
N? 25. Vol. 1. Págs. 32 y 33. > 
(3) Ibidem. N? 26. Pág. 33. 
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(27) librados con los españoles a partir del 14 de Noviembre 
de 1810; habían mordido el polvo de la derrota, militares como 
los Generales Fernando Rodríguez del Toro y F. González More- 
no, los Coroneles Pedro León Torres, Florencio Palacios, Miguel 
Uztáriz, Miguel Carabaño y Juan Pablo Ayala. 


| Sin embargo, a la hora de juzgar las acciones en su resul- 
tado negativo, todo se concentra en Bolívar, sobre este es que 


cae la granizada de improperios, por éste capituló Miranda, por 
éste acabó la Primera República. 


Acaso hicieron aquellos jefes, después de sus reveses, 


una autocrítica como la que se planteó el Coronel de Puerto 
Cabello ? 


Sin duda que Bolívar en sus cartas a Miranda exagera 
ese modo de atribuirse dolor de conciencia, desesperación, ante 
lo que se perdió en sus manos, ya que en su actitud no hubo 
negligencia, ni prevaricación, ni falta al cumplimiento de los 

_deberes inherentes a su cargo. El obró con valentía, con pericia, 
con el más amplio sentido de responsabilidad, y por ello, a pesar 

- de que se siente desgraciado, asienta con gran autoridad: “yo no 
soy culpable”. 

Sólo la contumacia de sus enemigos de ayer y de hoy, de 
los roedores de su gloria, podrá ver en aquella conducta y en 
aquellos patéticos documentos, una postura indigna y una, incul- 
pación confesional. 


Otra de las tremendas responsabilidades históricas adju- 
dicadas a Bolívar, es la de la prisión de Miranda y su entrega 
al partido ganancioso en la Capitulación de San Mateo. 

Parece como si sus tozudos acusadores olvidaran que si 
bien Bolívar intervino en el primer hecho, esto no fue obra 
exclusiva suya, sino de un grupo que después de analizar la 
situación de Venezuela, desembocó en la resolución de sancionar 
a quien juzgaron responsable de la misma. 

En La Guaira, el Jefe Militar era el Comandante Manuel 
María de las Casas, y el Gobernador Político, con funciones 
judiciales, el Doctor Miguel Peña. Entrambos ejercían mayor 
influencia que la que haya podido tener Bolívar, y en la mente 
de aquellos, había. anidado primero la idea de apresar al Precur- 
sor. Esto se desprende claramente de lo atestado por el español 
Gregorio de Irigoyen, a quien Peña dijo en Maiquetía, el 28 
de Julio “que Francisco de Miranda no saldría de este Puerto 
porque luego que viniese con designio de embarcarse, le pren- 
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dería, unido con el Comandante Casas” (4). DE en carta para 
el propio Generalísimo, fechada el 29 de Julio, Peña lo da a 
entender muy claramente: “Mi permanencia en este puerto como 
Comandante político y subdelegado de hacienda puede ser pesa- 
rosa a varios de los que ya tienen preparada su marcha”. (5). 

Además importa recordar que el Doctor Peña no era 
amigo de Miranda. Enemistad que surgió a raíz de haber llegado 
éste a Valencia, en Agosto de 1811, y hostilizar a Don Ramón 
Peña, padre del Abogado. Miranda como Jefe del Ejército, a 
pesar de que Don Ramón por sospechoso de compplicidad en la 
reacción de los valencianos contra el Gobierno, se hallaba en 
la cárcel, le impuso una contribución de 10.000 pesos. 

El Doctor Peña representó ante el Congreso, apeló de la 
medida y se quejó duramente de los procedimientos del General, 
lo que fue materia de varias y acaloradas discusiones, a punto 
de que uno de los intervinientes dictaminó que “debía decla- 
rarse nula y arbitraria la exacción impuesta a Don Ramón Peña 
por el General Miranda, como que se usurpaban por ella los 
derechos de la Soberanía”. (6). 

Esta tesis no triunfó y en definitiva se acordó pasar el 
expediente al Ejecutivo para que éste fallara. 

No sabemos qué decisión se tomó al respecto, pero es lo 
cierto que para Enero de 1812, cuando se ordenó al Supremo 
Tribunal de Vigilancia abrir inquisición sumarial contra los 
autores de la perturbación del orden en el recinto del Congreso, 
en 7 de Enero, oportunidad en que se suscitó un serio altercado 
entre Miranda y Rafael Diego Mérida, el Relator de dicho Juz- 
gado, Doctor Miguel Peña, se excusó de participar en la sustan- 
ciación del proceso por cuanto tenía con Miranda “instancia 
pendiente sobre un asunto grave” y que, en consecuencia, “el 
resultado siempre se conceptuaría lleno de parcialidad”. (7). 


(4) Lo depuesto por Yrigoyen, va en descargo del reo de infidencia Doctor Miguel 


Peña, 21 de Noviembre de 1812. Véase “Causas de Infidencia''. Tomo XIX. 
Archivo General de la Nación, folios 334 y su vuelto. 

También Causas de Infidencia. Tomo |. Biblioteca de la Academia Nacional 
de la Historia. N* 31. Ediciones 'Guadarrama''. Madrid, 1960. Pág. “351% 


(5) Archivo del General Miranda. 1811-1816. Editorial ''Lex''. La Habana, 1950. 
Tomo XIV. Pág. 235. 


(6) Antonio Nicolás Briceño, en la sesión del 1? de Octubre. Actas del Congreso 
Constituyente de Venezuela en 1811. El Libro Nacional de los venezolanos. 
Tipografía Americana. Caracas, 1911. Págs. 247-248. 


(7) Don Santiago Key-Ayala en su Ensayo de Retozo Democrático ("Cultura Vene- 


zolana''. Caracas, Junio de 1918. N?* 1. Tomo l. Págs. 69-73) se refiere a 
a y de su cita hemos tomado las frases que transcribimos entre 
comillas. 


El Maestro indica como fuente el expediente formado por el Tribunal de Vi- 
gilancia de Caracas con motivo del enjuiciamiento de Mérida, documento que 
según su indicación reposa en el Museo Bolivariano. 
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ES Apasionado, duro, vengativo, Peña (8) no encontró mejor 
ocasión de cobrar a Miranda su comportamiento para con su 
padre, que esa que se le presentaba en La Guaira, el 30 de Julio 

cuando el viejo dictador, cansado, abatido, sin fuerzas, sin pres- 
tigio, se preparaba para iniciar un nuevo recorrido por las 
anchas rutas de su antiguo itinerario. 
El grupo, pues, de los que apresaron a Miranda no se 
sintetiza en Bolívar, lo encabeza Peña y Casas, y lo siguen 
Juan Paz del Castillo, Tomás Montilla, José Mires, Manuel 
Cortés, Rafael Chatillón, Miguel Carabaño, Rafael Castillo, José 
Landaeta y Juan José Valdés. 
Y la entrega del reo a los españoles, la hicieron, solamente, 
Casas y Peña, cuyas funciones militares y políticas absorbió en 
su sola persona, el comandante realista Francisco Javier Cervé- 
riz, el 31 de Julio. 
Admitida la participación de Bolívar en el arresto inicial 
de Miranda, a él y a sus compañeros, con excepción de Casas 
* y Peña, la historia los exime, ya que consta hasta la saciedad, 
que esa decena de patriotas insignes, obraba de buena fe, al 
pretender castigar a quien creían traidor a su causa, nunca con 
el pretexto vitando de prosternarse ante los dueños de la nueva 
situación. 


Ante la imposibilidad de reiniciar la lucha en su Patria, 
Bolívar torna a Curazao, la vieja isla de los gigantes, dispuesta 
siempre a la acogida amplia, que esta vez, desde el 1% de Enero 
de 1807, se encontraba encuadrada en los dominios del imperio 
británico. La gobernaba, por tanto, un inglés, John Hodgson. 

El 7 de Septiembre arriba a tierras curazoleñas el irre- 
ductible revolucionario. Sus antiguos camaradas de la Junta 
Patriótica y tantos de los que militaron en el ejérvito republi- 
cano, lo rodean. En la cima del “Motete” (9) evocan a su Vene- 


(8) El notable artista y militar Carmelo Fernández, que conoció y trató de cerca 
al Doctor Peña, lo pinta como un “hombre notable'', por su talento, viveza 
e ilustración en Derecho y su condición de prócer de la Independencia, pero 
“egoísta, vengativo y con algo de mal venezolano”. (Memorias de Carmelo 
Fernández. Boletín del Archivo General de la Nación. Enero y Febrero de 
1940. Tomo XXV. N” 98. Págs. 226-227. 
(9) En Willemstad, Bahía de Santa Ana, se levanta el cerro Motete, situado al 
Oeste de Curazao, a una altura de 50 metros, aproximadamente, sobre el 
nivel del mar. En esta colina —suerte de moderna Acrópolis— estaba edifi- 
cada una casa que, los curazoleños de 1812 llamaban Pleizierhuis, para sig- 
nificar quinta de recreo. Allí se hospedó Bolívar y fue ese el sitio de sus 
reuniones con los patriotas que llegaban a la Isla dispuestos a luchar nueva- 
mente por la libertad de la Patria. 
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zuela y allí crece el empeño por rescatarla. Todos oyen a Bolívar, 
E ya se perfila con los propios atributos del Caudillo 
indiscutible. E 


En la rica Biblioteca del famoso abogado holandés Mor- 
dehay Ricardo (10) refrescará antiguas lecturas de Política y 
Derecho, y en la quietud de su retiro, con el pensamiento puesto 
siempre en la patria lejana, nuevamente esclavizada, dará forma 
a uno de los más trascendentales documentos de la emancipación 
americana. 


A finales de Octubre está en Cartagena, listo para poner 
su espada y su talento al servicio del pequeño Estado de Manuel 
Rodríguez Torices, tambaleante en medio del cúmulo de graves 
problemas de diverso orden, la economía, la política, el asedio 
de los enemigos fortalecidos en las vecindades. 


Al joven Coronel se le admite, pero como en su patria, 
también se le relega, se le distancia del centro de operaciones 
y se le demarca una misión. Mas, los grandes hombres, los 
espíritus superiores, bien saben sacar el mayor partido de las 
situaciones que tienen en sus manos; para ello no importa el 
lugar, ni los escollos, ellos saben cómo dilatar el radio del pri- 


(10) El Licenciado Ricardo, a quien Bolívar llamaba Jaime, para traducir el cogno- 
mento familiar Hay con que los íntimos distinguían al noble jurista, fue 
excelente amigo del Libertador, amistad que extendió hasta sus hermanas 
María Antonia y Juana, a las que prestó generosa protección. 

Mordehay Ricardo nació en Amsterdam en 1771 y falleció en Curazao el 9 
de Abril de 1842. Era primo hermano del célebre economista David Ricardo. 
Las hermanas de Bolívar, a su llegada a Curazao, se alojaron en la propia 
casa del licenciado y allí permanecieron hasta que éste las instaló en el 
Octagón, casona que estaba ubicada en el barrio Pen, y que en la actualidad 
conservan los curazoleños como una verdadera reliquia. 

De los nexos que ligaron a Bolívar con Ricardo habla elocuentemente la carta 
que el primero dirige al segundo, desde Kingston, el 7 de Noviembre de 1815, 
uno de sus párrafos reza: “Ahora repito a Ud., las gracias, que antes le 
he dado, por la kondad con que ha tratado a mis desgraciadas hermanas, y 
por la memoria que siempre ha hecho de mí, aun cuando la suerte no me 
ha favorecido. ¡Prueba incontestable de la liberalidad de los sentimientos 
de Ud., y de la nobleza que le caracteriza!''. (Bolívar. — Obras Completas. 
NO Pg 1:89 NÚMS 129) 

Don Louis J. Ricardo, historiador acucioso y bolivariano sincero, es bisnieto 
de Mordehay, vive en Curazao, en donde goza del aprecio general de propios 
y extraños. Su casa es una especie de Museo, llena de cosas interesantes que 
son vivo testimonio del pretérito insular. Desempeña el Consulado-adhonorem 
de la República de Bolivia. 

A Don Louis debemos preciosos datos acerca de su conspicuo bisabuelo, y 
asimismo las láminas que ilustran este trabajo. 

Es historiógrafo antillano John de Pool, en su obra El Primer chispazo de Genio 
(Empresa “El Cojo'', Caracas, 1943) sugiere que los restos de Mordehay Ricardo 
se guarden en el Panteón Nacional, cerca de su gran protegido de 1812, en 
“pago a una deuda grande de eterna gratitud'' (pág. 45). 
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mero, y cómo salvar los tropiezos que entrañan los otros. Lo 
que cuenta es la oportunidad y esta ha llegado a los dominios 
del héroe. 

z Barrancas, un pequeño pueblo a la vera del Magdalena, 
es la meta de su misión. El cumple como militar, pero como 
ideólogo de la Revolución, consigna antes sus ideas políticas y 
sus puntos de vista jurídico-constitucionales. La majestad de su 
criterio de estadista en embrión vibra en su mensaje a los ame- 
ricanos, de fecha 2 de Noviembre, en que enjuicia la conducta 
del gobierno de Monteverde; en su exposición dirigida al Con- 
greso de la Nueva Granada, que, igualmente, suscribe Vicente 
Tejera, ex-Ministro de la Corte de Justicia de Caracas, de 27 
de Noviembre; en su Memoria a los neogranadinos, de 15 de 
Diciembre, donde concentra toda la fuerza y diafanidad de su 
pensamiento político, y que en la mente y en el corazón de las 
generaciones, ha quedado sembrada con el simple mote de Mani- 
fiesto de Cartagena (11). 
, Al frente de la escasa tropa que le suministran, Bolívar 
inicia la campaña, esto en la segunda quincena de Diciembre, 
'y en pocos días, con una destreza que pasma, una, velocidad que 
electriza y una seguridad en la acción que avasalla, el caraqueño 
ejemplar, recorre los pueblos de Salamina, Heredia y El Piñón, 
y el 23 se apodera de la importante plaza de Tenerife. Allí 
dirige una arenga a los vecinos, digna de su extraordinario 
talento y de su erudición, y en armonía con los principios sus- 
tentados en los documentos antes mencionados. Prácticamente, 
el discurso de Tenerife, fechado el 24, viene a completar la 
cuadriga de los grandes instrumentos políticos de Bolívar en 
el año 1812. 

En su afán de limpiar todo el Magdalena, en cuyas már- 
genes pululan las partidas realistas en constante amenaza contra 
la vida de la República, Bolívar avanza y después de tomar a 
Plato y a Sambrano, ocupa a Mompox el 27 del citado Diciembre, 
para caer sobre El Guamal el 30. Y el 31 estar muy cerca de 
El Banco, defendido por el jefe realista Capmani, quien elude 
el encuentro con los independientes. 

Toda esta asombrosa actividad y la cadena de triunfos 
con que la anuda, va a tener en los días siguientes el feliz resul- 
tado de vencer al enemigo en las inmediaciones de Chiriguaná 
y en El Paso, apoderarse de Tamalameque, asegurar la posición 
de Puerto Real, y finalmente darle libertad a Ocaña. 


(11) Acerca de estos escritos, concretamente sobre los dos últimos, el recalcitranie 
Madariaga, no ha podido menos que opinar de esta guisa: Ambos son 
notables por la lucidez de la expresión, la felicidad del estilo y la madurez 
política, y revelan en el autor una inteligencia de primer orden''. [Salvador 
de Madariaga. — Bolívar. Editorial Hermes”. México, 1951. Tomo ii. 


Cap. XIX. Pág. 375). 
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En sólo 15 días, Bolívar realiza lo que todas las gentes 
miraban como un imposible. Es esta su primera campaña admi- 
rable, la segunda, más conocida con el calificativo, se iniciará 
pronto, y confirmará con la rauda reconquista de Venezuela, 
las condiciones sobresalientes que como militar de altura excep- 
cional, reveló en el suelo granadino, el calumniado defensor de 
Puerto Cabello. (12). 


IV 


Infundadamente se consigna que Bolívar cae en contra- 
dicciones en la manera como desde la letra de sus arengas y 
proclamas, analiza y perfila los sistemas de gobierno, y la forma 
como después los plasma en el articulado de sus constituciones. 
Y que, cuando por un lado habla de democracia, de sufragio, 
por otro finca su pensamiento en la centralización de Poder, y 
llega hasta propiciar la dictadura. 

Circunscritos como estamos en este trabajo al año 12, 
queremos referirnos principalmente a los cuatro documentos de 
ese período y a la actitud del héroe en el curso del mismo. De 
una meridiana claridad son los unos y es la otra, y naturalmente 
que guardan esa relación estrecha del hombre que enuncia y 
del que asimismo cumple y ejecuta lo enunciado. 

La primera actuación pública de profunda significación 
que da a Bolívar verdadera estatura de dirigente, es cuando 
irrumpe en la Plazuela de San Jacinto, el 26 de Marzo, y con 
toda la fuerza de sus convicciones independentistas, se yergue 
sobre los escombros que ha dejado el terrible sismo, y lanza el 
tan conocido reto a los taimados propagandistas que quieren 
darle a la catástrofe, la característica de un castigo de la Pro- 
videncia por el hecho de la emancipación. (13). 

Aquella conducta es muy decidora y revela, en todos sus 
aspectos la fuerza arrolladora de su actitud revolucionaria. Revo- 


(12) Interesantes detalles sobre esta primera actuación militar de Bolívar en la 
Nueva Granada, los dan in extenso los notables historiógrafos Francisco Rivas 
Vicuña en Las Guerras de Bolívar (Biblioteca de Historia Nacional. Vol. XLIX. 
Imprenta Nacional. Bogotá, 1943). Tomo | (1812-1814). Cap. lll; y Vicente 
Lecuna en Crónica Razonada de las Guerras de Bolívar. The Colonial Press 
Inc. Clinton, Mass., 1950. Tomo l. Cap. 1: 

(13) Mucho se ha especulado en torno a esas frases lanzadas por Bolívar en 
esa oportunidad, bien al rostro de José Domingo Díaz, testigo de la escena, 
o al de un fraile monarquista a quien bajó de improvisada tribuna. De todas 
maneras el reto ha pasado a la historia y ha sido motivo para muchas con- 
jeturas: Si se opone la naturaleza a nuestros designios, lucharemos contra ella 
y haremos que nos obedezca. 

La interpretación más ¡juiciosa que hemos leído al respecto, es la que le da 
el Pbro. Pedro Pablo Barnola, en su importante trabajo Porqué Bolívar. Im- 
prenta Nacional. Caracas, 1960. Págs. 11 y 12. 
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_lucionario el año 12 era sostener el régimen que había suplan- 
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/ 


tado a la Capitanía General, y lógico era que dentro de esa 


norma se combatiese enérgicamente la vociferación del enemigo, 
- del reaccionario que aspiraba a que las cosas volvieran al estado 


>» 


en que estaban antes del 19 de Abril de 1810, batida que tenía 


que dársele en todos los campos, cualesquiera que fuese la condi- 
ción O Jerarquía del vocero. 


En segundo término viene la denodada defensa de la Plaza 
de Puerto Cabello entre el 30 de Junio y el 5 de Julio. 
- Tercero, sus actividades revolucionarias en Curazao, la 


preparación y escritura de varios de sus excelsos documentos. 


, Cuarto, la difusión en Cartagena de esas magníficas 
piezas, llenas de orientación y de doctrina política. 

Quinto, la campaña del Magdalena, donde se revela el 
genio militar, y se prepara la etapa que cumplirá el año 13, 
plena de victorias, consagratoria del Libertador. 

A lo largo de ese camino, en el curso de todas sus mani- 
festaciones, en la medula de cada uno de sus hitos, la persona- 
lidad de Bolívar se muestra armónica, imponente, excepcional. 

Y mirada en su conjunto, su actuación no ofrece contra- 
dicciones, toda está presidida por un acendrado amor a la 
libertad, la lucha por la independencia de Venezuela, de Nueva 
Granada y de Sur América, la caducidad del régimen monár- 
quico español y la necesidad de suplantarlo por el republicano, 
la ineficacia del sistema federalista, dadas las condiciones geo- 
gráficas, sociales, económicas, políticas y espirituales de estos 
conglomerados, la unidad nacional, el respeto a la dignidad del 
hombre, la defensa del Poder Civil, la majestad de la justicia, 
y en consecuencia la soberanía que debe atribuirse al Poder 
Judicial. 

Al enjuiciar la conducta de Monteverde, dice: “...cuan- 
do a la faz del mundo y bajo la fe de los tratados, violan abíier- 
tamente no sólo las estipulaciones que ellos mismos hacen, sino 
el sagrado derecho de gentes”. 

...“La guerra, la guerra sólo puede salvarnos por la 
senda del honor”. : 

. ..“No hay otro objeto que el exterminio de los tiranos”. 

.. .“Venguemos tres siglos de ignominia”. (14). 

“La seguridad, la gloria y lo que es más, el honor de 
estos Estados Confederados exigen imperiosamente cubrir sus 
fronteras, vindicar a Venezuela y cumplir con los deberes sa- 
erados de recobrar la libertad de América del Sur, establecer 
en ella las santas leyes de la Justicia y restituir sus naturales 
derechos a la humanidad”. (15). 
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(14) Simón Bolívar. Proclamas y Discursos. Compilación de Vicente Lecuna. Lit. 
Tip. del Comercio. Caracas, 1939. Págs. CUY OTE 


(15) Ibidem. “Exposición dirigida al Congreso de la Nueva Granada''. Págs. 10 y 11. 
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; .. “Siempre fiel al sistema liberal y justo que proclamó 
mi patria, he venido a seguir aquí los estandartes de la inde-. 
-pendencia, que tan gloriosamente tremolan en estos estados o 

“El sistema federal, bien que sea el más perfecto y más 
capaz de proporcionar la felicidad humana en sociedad, es, no 
obstante, el más opuesto a los intereses de nuestros nacientes 
estados”. : 

“Yo soy de sentir que mientras no centralicemos nuestros, 
gobiernos americanos, los enemigos obtendrán las más comple- 
tas ventajas; seremos indefectiblemente envueltos en los horro- 
res de las disensiones civiles, y conquistados vilipendiosamente 
por ese puñado de bandidos que infestan nuestras comarcas”. 

“Nuestra división, y no las armas españolas, nos tornó 
a la esclavitud”. (16). 

“Hay un poder judicial que distribuye imparcialmente 
la justicia, sin adherirse ni al poderoso, ni al intrigante; la más 
estricta equidad reina en sus juicios y nadie se ve privado de 
sus derechos naturales y legítimos, por sentencias arbitrarias, 
o por una viciosa interpretación de los códigos”. (17). 

Los precedentes conceptos, emitidos en Noviembre y 
Diciembre de 1812, están inspirados en la hirviente realidad de 
estos pueblos, y véase que a tantos años de distancia, aun cuando 
la situación no sea la misma, hay postulados que no pierden 
vigencia, todavía, a pesar de que no dependemos de potencia 
extranjera, los políticos llaman a la unidad nacional; en la doc- 
trina se proclaman los principios de la Federación, pero en la 
letra de la Carta Fundamental se consagran facultades centra- 
listas al Ejecutivo Nacional, y los Estados de la Unión hacen 
delegación de muchas de sus facultades específicas en el Pre- 
sidente de la República. 


Sin duda que Bolívar al criticar el federalismo e invocar 
la centralización, penetraba mejor el alma de nuestras coleeti- 
vidades, se situaba más congruentemente dentro de las exigen- 
cias de la época y hablaba con la sinceridad de que han carecido 
tantos y tantos de nuestros teorizantes y políticos. 

: Cuando asevera: “Es preciso que el Gobierno se identi- 
fique, por decirlo así, al carácter de las circunstancias, de los 
tiempos y de los hombres que lo rodean. Si estos son prósperos 
y serenos, él debe ser dulce y protector; pero si son calamitosos 
y turbulentos, él debe mostrarse terrible, y armarse de una fir- 
meza igual a los peligros, sin atender a leyes, ni constituciones, 
interín no se restablecen la felicidad y la paz”, (18), tiene por 


(16) Ibidem. "Memoria dirigida a los ciudadanos de la Nueva Granada por un 


caraqueño”. Págs. 11, 15, 16 y 17. 
(17) Ibidem. “Discurso en Tenerife del Magdalena”. PATA 25 
(18) Ibidem. '“'Memoria...'. Pág. 16. 
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lante el ejemplo de Venezuela, de nuevo gol 
autocracia española, y a Cartagena bajo el uso do dos e 
Sarios de acá y acullá; está diciendo lo que ha debido hacer 
Miranda para salvar a la República, y lo que debe hacer Rodrí- 
guez Torices para no caer en el mismo fracaso; por encima 
de las leyes y de las constituciones está la felicidad y la paz 

z 2 - JE paz, 
está, pues, la vida de la Patria. ' 
| Pero hay quienes lo leen hoy y al acomodar tales premisas 
a las modernas situaciones, arguyen maliciosamente que ellas 
son estribadero para los dictadores, que en Bolívar pugnaba 
un autócrata, y que muchos de nuestros regímenes de fuerza 
han tenido en aqueilas proposiciones y en otras del Manifiesto 
de Cartagena, el punto de apoyo o la justificación de su per- 
vivencia. 

Nada más atolondrado y absurdo, porque semejante cri- 
terio se desvía totalmente de la verdad histórica, y no encaja 
en la forma como actuó el héroe durante los veinte años de su 
carrera política. 
z Hacerse respetar un gobierno por sus medios legales, 
no es dictadura; como no es democracia que el gobierno deje 
.de usar su poder coercitivo para complacer a los pillos. 

Aun en los tiempos actuales, dentro del más riguroso 
republicanismo, cuando se cierne sobre la sociedad la calamidad 
o la turbulencia, el Ejecutivo apela al expediente legítimo de 
la suspensión de garantías constitucionales, sencillamente por- 
que primero está el resguardo del orden público, la estabilidad 
de las Instituciones, la armonía social, la defensa del ciudadano, 
o sea aquello que el genio llamaba la felicidad y la paz. 

En la Colonia, en medio de la fortuna de su familia, y 
entre el goce de prebendas y de honores, en Bolívar pugnó un 
liberal, un adalid, un libertador, y como tal actuó en la vida y 
se impuso en la historia. 

Un dictador no podía jamás hablar en este tono: “El 
poder judicial que propongo goza de una independencia abso- 
luta: en ninguna parte tiene tanta. El pueblo presenta los 
candidatos y el legislativo escoge los individuos que han de 
componer los tribunales. Si el poder no emana de este origen 
es imposible que conserve en toda su pureza la salvaguardia 
de los derechos individuales. Estos derechos son los que cons- 
tituyen la libertad, la igualdad, la seguridad; todas las garan- 
tías del orden social. La verdadera Constitución liberal está 
en los códigos civiles y criminales”. (19). Así hablaba Bolívar 
ante el Congreso de Bolivia, catorce años después de su actua- 
ción en Cartagena, y con el fin de presentar el proyecto de 
Constitución de aquel país. 


(19) Ibidem. Discurso del Libertador al Congreso Constituyente de Bolivia''. Pág. 330. 
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Un simple cotejo de este trozo con aquel que extractamos 
de su arenga en Tenerife bastará para palpar la innegable 
armonía de su pensamiento, su obrar sincero, su inquebrantable 
lealtad a los altos postulados del Derecho y la Justicia. 

En las dictaduras no se centraliza el Poder en una rama 
de la Administración Pública, o en un determinado equipo de 
hombres, sino que se concentra en una persona, ajena al res- 
peto de las Instituciones, divorciada de la juridicidad, huérfana 
de principios, hostil a la colectividad, sin arraigo en el pueblo. 
El dictador impone su capricho como Ley, tal como los absolu- 
tistas anteriores a la Revolución Francesa, toda idea ajena, todo 
proyecto que no surja de su tienda, le parece mal, le disgusta. 

Cuando Bolívar aconseja firmeza y habla de calamidad 
y turbulencia, lo hace desde el propio teatro de la guerra, y 
sujeta la medida al término del colapso sufrido por la felici- 
dad y la paz. 

Dictadores, autócratas, absolutistas, son precisamente, 
los que excluyen a Bolívar de sus ejecutorias. 

El año 12 no debe mirarse con ese sentido derrotista de 
que hablamos al principio, porque esa es la época cuando en 
Bolívar aflora el dirigente, el héroe se perfila, apunta el esta- 
dista, se anuncia el legislador, se revela el estratega y comienza 
a tallarse con rasgos de eterna consistencia, la figura impon- 
derable del Libertador. 
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LA IDEA 
DE LA UNIDAD DE AMERICA 


CRISTOBAL L. MENDOZA 


(Ponencia presentada en el Congreso de 
Academias e Institutos Históricos sobre 
“El Pensamiento Constitucional de Lati. 
noamérica (1810-1830)”, celebrado en Ca- 
racas, en julio de 1961). 


ANTECEDENTES COLONIALES 


: 1 decirse sin riesgo de 
incurrir en ninguna extravagancia que en el propio seno del 
Descubrimiento se incubaron los gérmenes de aquella trascen- 
dental idea de la unidad continental cuya materialización, tres 
siglos más tarde, habría de constituir, junto con la de la eman- 
cipación de las Provincias hispanas de América, el más fecundo 
fenómeno histórico del siglo XIX. Apenas ponen el pie en las 
tierras del Nuevo Mundo y en medio a sus ansias de riqueza, 
y de dominio, signadas por las crueldades de toda guerra de 
conquista, los descubridores crean una estructura uniforme a 
todo lo largo de las extensas regiones que las Bulas de Alejandro 
VI entregan a los Monarcas hispanos en atención, como lo hacen 
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constar, a la disposición de éstos de “someter a Nos las tierras 
e Islas predichas y sus habitantes y moradores y reducirlos, 
con el socorro de la divina clemencia, a la Fé Católica”. ' 

Iníciase así desde el primer instante aquel doble aspecto 
que ha de caracterizar el período trisecular de la colonización. 
“Al penetrar dentro de las vastas extensiones de América, 
expusimos en reciente ocasión, los conquistadores van fundando 
establecimientos que no son, en sus orígenes, sino minúsculos 
núcleos sembrados en el trayecto hacia la captura de mitoló- 
gicos tesoros, pero a los cuales dotan, desde un principio, de 
sus Cabildos, representantes y depositarios de la autoridad y 
del poder de la Ciudad Colonial y llamados, en el curso de las 
centurias subsiguientes, a rivalizar con los personeros del Rey 
y aún a sustituírlos desarrollando, cada vez, con mayor inten- 
sidad y convicción, la noción de la propia autonomía, si bien 
sujeta a sustanciales limitaciones, ya que las atribuciones polí- 
ticas se las guarda celosamente para sí la Monarquía. Pero es 
lo cierto que, aún dentro de esas restricciones, se implanta en 
América un régimen de derecho que insufla en los descendientes 
de conquistadores y encomenderos un concepto legalista pro- 
picio al desenvolvimiento de la noción de la propia personalidad. 
Por medio de la Legislación de Indias se crea en todo el mundo 
español americano una gigantesca armazón que hacía de estas 
regiones un conjunto homogéneo de entidades gobernadas por 
un mismo sistema y encaminadas hacia la estructuración de 
agrupaciones similares dotadas de sus peculiares medios de con- 
servación y desarrollo. Al iniciarse el siglo XIX, la América 
Hispana presenta un cuadro grandioso, preñado de las más 
trascendentales perspectivas. Es ya palpable la existencia de 
una conciencia americana que atribuye a los grupos representa- 
tivos de sus diversas jurisdicciones territoriales el aspecto de 
verdaderas sociedades en cuyo seno palpita el aliento de la 
vida propia”. 

; Al propio tiempo, se desarrolla un impulso evangelizador 
íntimamente vinculado a la fisonomía tradicional y aún pudiera 
decirse, al objetivo mismo que el curso de los acontecimientos 
ha impuesto a la monarquía española y constituye su inconfun- 
dible distintivo entre todos los Estados europeos. España es el 
campeón de la fe católica, el abanderado místico de su propa- 
gación por el mundo y a la preservación de su integridad y su 
pureza sacrifica sin vacilar sus intereses de todo otro orden. 
No era, ciertamente, mero pretexto la fórmula empleada por 
la Bula papal para la donación de las Indias, que correspondía 
en realidad a una misión básica en la conquista de América tan 
sólo asequible a la corona de Castilla. 

' No es del caso entrar aquí en el análisis comparativo de 
las influencias que esos dos factores, el político-económico y el 
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espiritual, ejercieron en la formación del imperio indiano y en 
el surgimiento de una noción colectiva entre sus partes compo- 
nentes. Ese análisis ha sido, y seguirá siéndolo, materia de las 
más apasionadas controversias. “Ese sentido, ese espíritu, es 
el que, siguiendo a Leturia, llamaremos misional y continuará 
en tierras desconocidas la epopeya religiosa e imperial que había 
culminado con la conquista de Granada, comenta Vicente Sierra, 
el gran apologista de la obra evangelizadora de España. Ese 
espíritu será el nervio y la salvación de la empresa americana; 
la base y el fundamento de la civilización que habrá de surgir 
en el nuevo continente; el ímpetu sagrado que puede explicar 
la gesta estupenda de la conquista de América; el poder que 
permite a España incorporar a la civilización cristiana a todas 
las razas que estuvieron bajo su influencia; el sentido moral 
sin cuya comprensión la historia de América carece de todo 
significado universal”. Y observa que si, según el dicho de Váz- 
- quez de Mella, la historia de España es la de sus órdenes reli- 
giosas, “la historia de América es, esencialmente, la de sus 
* misioneros”, para adoptar de seguidas el concepto de Ayarra- 
garay: “La ideología del proselitismo religioso fue la concep- 
ción inicial que inspiró a España idealista y heroica, a la con- 
quista de América, entrando en la empresa el misticismo como 
elemento histórico fundamental”. ; 
Poniendo de lado la ardorosa polémica, es lo cierto que 
la colonización se desarrolló bajo el signo de esas dos fuerzas 
que se unieron estrechamente en el propósito común de infundir 
en las nuevas y heterogéneas agrupaciones de Hispanoamérica 
una misma forma de vida, una análoga mentalidad en sus clases 
superiores, similares tendencias en los grupos pobladores. De 
los esfuerzos combinados de la Corona y de la Iglesia resulta un 
molde gigantesco dentro del cual va condensándose un pensa- 
miento americano que florecerá espléndidamente cuando, ante 
el acontecimiento de la desaparición de la Monarquía tradicio- 
nal, surge para los colonos de Hispanoamérica la perspectiva 
de la libre disposición de sus destinos. 


LOS PRECURSORES 


Pero no fue una súbita explosión el despertar de la 
conciencia americana. Por el contrario, del fondo mismo de la 
lenta evolución colonial habían surgido ya los factores del movi- 
miento a todo lo largo del vasto imperio. Los últimos lustros 
del siglo XVIII presencian la aparición de una verdadera cons- 
telación de pensadores y políticos que anuncian la agonía del 
régimen peninsular. Miranda, Viscardo, Espejo y muchos más, 
se dedican a la propaganda de las ideas emancipadoras y entran 


LA IDEA DE LA UNIDAD DE AMERICA 135 


A 


francamente en la categoría de conspiradores dejándonos la 
constancia escrita de sus aspiraciones a la emancipación conti- 
nental. Ninguno de ellos concibe sus proyectos desde un punto 
de vista regional ni los cireunscribe a su tierra nativa. Como 
movidos por idéntico resorte, todos tienen ante sus ojos la visión 
del Continente hispanoamericano como un solo todo indivisible. 
Partiendo de la unidad de aquel imperio, cuyo territorio había 
sido conquistado mediante idénticos procedimientos, colonizado 
de un modo análogo, sometido a una legislación uniforme y 
organizado por los mismos métodos, los Precursores concibieron 
su emancipación global y la consiguiente reorganización de la 
dilatada estructura, como un solo organismo político. La eje- 
cución de este proyecto a primera vista extravagante les pare- 
cía, sin embargo, singularmente viable, gracias a las caracterís- 
ticas instituciones implantadas por la Metrópoli de un modo tan 
general y sistemático que habían impreso una fisonomía peculiar 
y común a todas ellas. La similitud de antecedentes, la analogía 
de vida y de desarrollo, los conducía a considerar indistinta- 
mente a todos los pueblos surgidos de la colonización hispana 
como un solo todo, cuya historia futura habría de revestir, en 
líneas generales, las mismas características de los pasados 
hechos. A la Conquista y a la Colonización, debía corresponder, 
como un fenómeno histórico natural, la Emancipación; a la 
existencia colonial, con sus trabas económicas y políticas, debía 
suceder en todo el conjunto de América la existencia indepen- 
diente; la subordinación a los conflictos y ambiciones que agita- 
ban a Europa y se reflejaban en el Nuevo Mundo, debía susti- 
tuírse por un nuevo destino, igual para todos los pueblos de 
este lado del Atlántico que les asegurase el pacífico desenvolvi- 
miento de sus enormes recursos y los progresos de su propia 
cultura lejos del ambiente de odios raciales, de encontrados inte- 
reses dinásticos y de prejuicios nacionales que caracterizaban 
la política de los Estados del Viejo Mundo. Este común y pecu- 
liar estado de ánimo debía traducirse, según el elevado pensa- 


miento, en una unión de todos los pueblos americanos para 
obtener su libertad. 


El más ilustre de los Precursores, Miranda, engloba a 
toda la América hispana en una sola estructura de carácter 
federal y prepara sobre esta base su famoso proyecto constitu- 
cional. Cada Provincia tendría su propia Asamblea, facultada 
para sancionar las leyes locales y sería administrada por un 
Ejecutivo dual nombrado por aquélla, que elegiría también, en 
proporción al número de habitantes los representantes de la 
provincia en el Cuerpo Legislativo, este se llamaría Dieta Impe- 
rial y haría las leyes para “toda la federación americana”. En 
cuanto a las reformas de las mismas y después que las dos terce- 
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ras partes de la Dieta las hubieren sancionado, se pasaría el 
proyecto a las Asambleas Provinciales para su aprobación. 
Podría también aplicarse el procedimiento inverso, tomando 
estas últimas la iniciativa de la reforma para su sanción final 
por la Dieta Imperial, que designaría el Poder Ejecutivo Fede- 
ral, compuesto por dos ciudadanos con el título de Incas, “nombre 
venerable en el país”, quienes, a su vez, nombrarían dos Cues- 
tores para manejar el Tesoro Público, dos Ediles para la cons- 
trucción de caminos y demás obras públicas y dos Censores para 
levantar el censo del Imperio y velar por la instrucción y las 
buenas costumbres. Habría también Censores, Cuestores y 
Ediles provinciales, encargados de las diferentes ramas de la 
Administración en sus jurisdicciones. Todos estos funcionarios 
podrían ser removidos por el Ejecutivo Federal en caso de 
faltas graves, pero sus sustitutos necesitarían la aprobación 
de la Dieta. Cada Provincia tendría su propia organización 
judicial, que correría a cargo de los comicios regionales y habría 
la “Alta Corte Nacional”, integrada por tres miembros esco- 
gidos de entre los jueces regionales. Destácase en el proyecto 
mirandino la declaración de que la Religión Católica Romana 
será la religión nacional, principio que han de adoptar luego los 
legisladores de la Revolución, fieles al arraigado concepto que 
ha inspirado el nacimiento mismo de las sociedades hispano- 
americanas. Sin embargo, hijo de las nuevas ideas, Miranda 
proclama la tolerancia religiosa y establece que ningún ciuda- 
dano podrá ser inquietado jamás por sus opiniones religiosas. 
“Los sacerdotes y Ministros del Evangelio, agrega Miranda, 
no podrán ser perturbados de modo alguno en el ejercicio de 
sus funciones y a este efecto, quedarán excluídos de toda función 
militar o civil”. Establecía también la institución del Jurado 
“en un todo conforme con los de Inglaterra y de los Estados 
Unidos de América”. Y preveía, por último, la edificación de 
la capital federal “en el punto más céntrico, quizás en el Istmo, 
la cual llevaría el nombre augusto de Colón a quien el mundo 
debe el descubrimiento de esta bella parte de la sierra”. 


No conocemos en detalle los proyectos emancipadores del 
ilustre ecuatoriano que ha pasado a la historia con el nombre 
ficticio de Eugenio Francisco Santacruz y Espejo. Pero son 
bien conocidas sus gestiones y sus ideas respecto a la emanci- 
pación. Como Miranda, concebía el imperio indiano como un 
solo todo, cuyas perspectivas futuras debían continuar histó- 
ricamente las mismas líneas generales que le habían dado vida, 
y fisonomía. En su concepto, las diversas regiones del imperio 
debían actuar uniformemente y constituírse en una gran unidad 
que respondiese al mandato histórico. Descendiente de indí- 
genas, en lucha contra los privilegios de las altas clases colo- 
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niales, no había para él diferencias de razas ni de naciones en 
el Nuevo Continente, llamado a establecer nuevos métodos de 
vida. ! A 


En ningún estudio sobre los antecedentes de la eman- 
cipación de las Provincias hispanas de América y acerca de la 
idea que de sus alcances se formaron los Precursores y primeros 
animadores del movimiento, podría omitirse la mención de la 
Carta dirigida por Juan Pablo Viscardo a los “españoles amerl- 
canos”. El célebre documento, publicado por Miranda después 
de la muerte del jesuíta peruano, constituye un precioso tes- 
timonio revelador de las amplias miras de aquellos. El largo 
escrito encierra una apasionada requisitoria contra todo el ré- 
gimen colonizador de España en América al cual pinta con 
caracteres ciertamente anti-históricos que han provocado la crí- 
tica de muchos historiadores modernos. En realidad, no puede 
analizarse la carta Viscardina sino como un documento de índole 
exclusivamente política y a la luz de la intención que lo guiaba. 
Para el propósito de este ensayo, sería inoficioso entrar en el 
examen de sus profusos alegatos, muchos de ellos evidente- 
mente infundados. Lo que ahora nos interesa es destacar su 
finalidad esencialmente americana, desprovista de toda idea re- 
gionalista. Así la toma Miranda. quien se encarga de difundirla 
por todo el Continente como la ayuda más eficaz para sus pro- 
pósitos. El documento adquiere celebridad en los principales 
centros europeos. “Pero es en América y en los años decisivos 
de la independencia, observa el padre Miguel Batllori, donde 
Viscardo alcanzará su mayor gloria y difusión. Un como eco 
de sus ideas asoma en la misma Acta de Independencia de Vene- 
zuela, del 5 de Julio de 1811, publicada unos días más tarde en 
la Gazeta de Caracas. Y desde este mismo periódico William 
Burke, trasladado a la capital venezolana, irá vertiendo y glo- 
sando constantemente los principios de Viscardo en muchas en- 
tregas de su larguísima disertación sobre Los derechos de la 
América del Sur y México. En esta última región, centro hasta 
entonces del imperio español en América, la Carta fue piedra de 
escándalo para los realistas y piedra angular para los insurgen- 
tes. Calificada con los más duros epítetos por los inquisidores y, 
consiguientemente, condenada y prohibida por la inquisición en 
los últimos días de su existencia, los “guadalupes” de la capital, 
no pudiendo reimprimirla allí mismo, la envían a Morelos para 
que lo haga o en su imprenta de campaña o en la de la nación”. 
En definitiva, la “Carta dirijida a los españoles americanos por 
uno de sus compatriotas” continúa siendo uno de los más tras- 
cendentales documentos del período precursor como exteriori- 
zación del concepto independentista y unitario que privaba entre 
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los contemporáneos acerca de los alcances de la ya inminente 
transformación. Su considerable difusión en la época es la me- 
jor prueba de su importancia histórica. 


EL MOVIMIENTO DE 1810 


e A raíz de los movimientos de 1809 y 1810 florece mara- 

- villosamente, junto con la noción de la Independencia, la de la 
unidad de todas las partes componentes del imperio hispano. 
Como si obedecieran a una misma secreta consigna, casi simul- 
táneamente y con idéntico pretexto, revestido de análogos for- 
mulismos legales y expuesto por los mismos órganos, las Colonias 
rompen el poderoso cordón de Virreyes, Presidentes, Capitanes 
Generales, Intendentes. Fiscales y Justicias que en los tiempos 
anteriores habían sido los rectores del implantamiento de la 
cultura castellana en América pero que ahora, creada una con- 
ciencia colectiva criolla en antagonismos con el elemento penin- 

* sular, eran tan solo instrumentos de opresión y agentes de un 
distante e intolerable despotismo. Ese general sentimiento de 
causa común no se limitaba a la idea de una efímera alianza 
contra el enemigo de todos, destinada a durar tan sólo por el 
tiempo que prevaleciese el peligro, sino descansaba en una 
arraigada noción de las semejanzas históricas y raciales, las 
cuales entrañaban para el porvenir necesarias analogías de des- 
tino y parecidos desarrollos de la única fuente cultural positiva 
de la que todas las Provincias dimanaban. 


La Junta de Gobierno de Caracas es la primera que ex- 
terioriza ese concepto de unidad continental. Ocho días apenas 
después de su constitución, el 27 de abril de 1810, se dirige a 
los Cabildos de las demás capitales de Hispanomérica infor- 
mándolos acerca de su creación y excitándolos a hacer causa 
común. “Caracas debe encontrar imitadores en todos los ha- 
bitantes de la América en quienes el largo hábito de la escla- 
vitud no haya relajado todo los muelles morales, expresaba la 
célebre circular; y su resolución debe ser aplaudida por todos los 
pueblos que conserven alguna estimación a la virtud y al pa- 
triotismo ilustrado. V. S. es el órgano más propio para difundir 
estas ideas por los pueblos a cuyo frente se halla, para, despertar 
su energía y para contribuir a la grande obra de la confedera- 
ción americana española. Esta persuasión nos ha animado a 
escribirle, exhortándole encarecidamente, a nombre de la patria 
común, que no prostituya su voz y Su carácter a los injustos 
designios de la arbitrariedad. Una es nuestra causa, una debe 
ser nuestra divisa: fidelidad a nuestro desgraciado Monarca; 
guerra a su tirano opresor ; fraternidad y constancia”. 
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En las hábiles instrucciones que se dan a los Comisiona- 
dos acreditados ante el Gobierno Británico para obtener el apoyo 
de éste en favor del movimiento, fechadas el 2 de junio del pro- 
pio año, la Junta de Caracas confirma su amplio criterio acerca 
de la solidaridad continental. “Además de estos objetos que de- 
ben considerarse circunscritos al país, dice, se halla animado 
nuestro Gobierno de consideraciones más extensas. Miraría 
como una calamidad para la América la absoluta disgregación 
de las partes libres de la Monarquía Española, cuando la iden- 
tidad de origen, religión, leyes, costumbres e intereses, parece 
sugerirles una confederación tan estrecha como lo permita la. 
inmensa extensión que tienen nuestras poblaciones. Venezuela 
adherirá siempre a los intereses generales de la América y 
estará pronta a enlazarse íntimamente con todos los pueblos 
que resten inmunes a de la usurpación francesa y que reconoz- 
can estas bases preliminares: conservación de los derechos de 
nuestro amado Soberano el Señor D. Fernando 7%, sufragio libre 
de los Ciudadanos españoles del Nuevo Mundo en los puntos que 
directamente interesan a su destino presente y futuro: integri- 
dad y pureza en la Religión de Jesucristo”. Y como una efectiva 
prueba de su voluntad de entendimiento americanista, las instruc- 
ciones añaden: “¿Cuál es el partido de Venezuela con respecto a 
las pretensiones de la Casa del Brasil o de otras que tengan rela- 
ciones con nuestra dinastía? Venezuela estará pronta a con- 
formarse con el voto de la, pluralidad de todas las partes libres 
del Imperio Español, siempre que este voto sea pronunciado con 
libertad y conforme a los principios que quedan expuestos”. 
Declarada la independencia, el Congreso expide el 30 de julio de 
1811 su “Manifiesto al Mundo”, que constituye una ardorosa 
defensa de los derechos de América y la apasionada requisitoria 
de la conducta del Gobierno español durante los siglos de la colo- 
nización. El documento es un acabado cuadro que explica y 
legitima el movimiento emancipador en todo el continente con- 
siderado como una sola entidad y confirma una vez más la 
arraigada noción de solidaridad continental que ha inspirado 
desde el propio día de su desencadenamiento a la Revolución de 
Caracas. 

No fueron éstas las únicas manifestaciones oficiales del 
pensamiento americano que impulsaba a los promotores de la 
revolución. La Junta de Chile se dirigió al Gobierno de Buenos 
Aires exponiéndole su criterio favorable a una unión americana 
y, en especial, a la de los pueblos del Sur. “Convencidos estos 
pueblos del interés que recíprocamente nos obliga a la más es- 
trecha unión con las valerosas provincias del Río de la Plata, 
expresó aquélla, manifiesta su satisfacción en la general ale- 
gría con que ven consolidadas todas sus relaciones, en la sincera 
amistad y conformidad de ambos gobiernos. Esta Junta conoce 
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que la base de nuestra seguridad exterior y aún interior, con- 
siste en la unión de la América, y por lo mismo, desea que en con- 
secuencia de los principios de V. E., proponga a los demás go- 
biernos (siquiera de la América del Sur) un plan o Congreso 
para establecer la defensa general de todos sus puntos y aún 
refrenar las arbitrariedades y ambiciosas disensiones que pro- 
muevan los mandatarios (se refiere a las autoridades que en 
algunas regiones gobernaban todavía en nombre del Rey de 
España) y cuando algunas circunstancias acaso no hagan ase- 
quible este pensamiento en el día, por menos tendrá V. E. pre- 
sente para la primera oportunidad que se divisa muy de cerca”. 
Estas manifestaciones de gobierno obedecían a un am- 
biente sólidamente formado por los pensadores del movimiento. 
En Chile, Martínez de Rozas publica su Catecismo político-cris- 
tiano dispuesto para la instrucción de los pueblos libres de la 
América Meridional. Como lo indica su título, el autor se dirige 
a todos los pobladores del Continente hispánico como solidarios 
de la misma causa, como identificados en las mismas aspira- 
"ciones. “¡Americanos! dice, contened la irritación de vuestros 
pechos! En otro tiempo fue necesaria la declaración de un 
pontífice para que se tuviera por racionales a los primitivos 
habitantes de estos países. En el día es necesaria la declaración 
de un gobierno para que seais reputados como una parte esen- 
cial e integrante del imperio español, para que os considereis 
elevados a la dignidad de hombres libres i para que dejeis de 
ser lo que habeis sido, esto es, esclavos miserables. El consejo 
de rejencia no lo dice todo: oidlo de mi boca y juzgad de la 
verdad. ¡Carísimos hermanos! no os dejeis burlar por bellas 
promesas i confesiones arrancadas en el apuro de las circuns- 
tancias! Vosotros habeis sido colonos, i vuestras provincias 
han sido colonias i factorías miserables. Se ha dicho que nó; 
pero esta infame cualidad no se borra con hermosas palabras, 
sino con la igualdad perfecta de privilejios, derechos i prerroga- 
tivas. Por un procedimiento malvado i de eterna injusticia, el 
mando, la autoridad, los honores i las rentas han sido el patri- 
monio de los europeos. Los americanos han sido escluídos de 
todos los estímulos que excitan a la virtud, i han sido condenados 
al trabajo de las minas i a vivir encorvados bajo el yugo de dés- 
potas i de gobernadores extraños”... La metrópoli se burla de 
nosotros, ¡americanos! lo vuelvo a decir. Dice que no somos 
colonos ni nuestras provincias colonias o factorías; pero no 
dice que debemos tener ni que tengamos el comercio libre con 
todas las naciones del orbe y que se acabe el monopolio. Dice 
que debemos gozar de los mismos derechos i privilegios que los 
españoles europeos; pero no dice que tengamos manufacturas 
¡ que los americanos sirvan en América todos los empleos i dig- 
nidades como es de eterna equidad i justicia, i como log sirven 
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en España los españoles, i antes bien, sigue mandando lejiones 
de empleados que vienen a enervar vuestro heróico carácter. 
Dice que dejando ya de ser esclavos nos vemos elevados a la 
dignidad de hombres libres; pero esta burla es la mas picante. 
¡ Patriotas americanos! os veis elevados a la dignidad de hom- 
bres libres, i se despachan órdenes reservadas para que al pri- 
mero de vosotros que parezca sospechoso a las miras i designios 
de vuestros amos, se le arrebate del seno de su familia i se le 
traslade al otro lado de los mares, sin oirlo, sin citarlo i sin ser 
juzgado en el lugar de su domicilio donde solo puede hacer i 
probar su defensa! Esta es la libertad ¡carísimos hermanos! 
de los esclavos de los sultanes del oriente. Sois hombres libres, 
i si hablais, si pensais, si discurris sobre vuestro estado presente 
i vuestra suerte futura, los bárbaros que os mandan se arrojan 
sobre vosotros como lobos carniceros i os despedazan. Sois 
libres, i si usais de las prerrogativas inseparables de este nom- 
bre sagrado, los vándalos atroces os precipitan a los cadalsos, 
como lo han hecho en La Paz i en Quito”. Y concluía con el 
mismo pensamiento de formar de toda la América una sola 
Nación y un solo Estado que encendía la imajinación de la 
inmensa mayoría de los promotores de la Revolución. 

Otro ilustre patriota chileno, don Juan Egaña, presenta 
a la Junta de Santiago un detallado plan para la organización 
global de todas las antiguas colonias. Egaña se preocupa ante 
la perspectiva de la desintegración del imperio español cuyas 
partes pueden ser fácil presa de las ambiciones de las Grandes 
Potencias y concibe su reconstitución como una. simple prolon- 
gación de los antecedentes seculares. “En el día que la Excma. 
Junta trata de los medios de seguridad y defensa del Reino, 
escribe, me parece una obligación debida a mi patria y a mi 
Rey tocar un punto que conciliando nuestra seguridad territorial, 
asegure también la integridad de toda la América, que es el 
más precioso y tal vez por desgracia el único resto con que 
podemos contar. Segura toda la América, lo estaremos nosotros 
a menos costo y con más descanso para ocuparnos en la felici- 
dad interior de Chile, y tendremos con qué auxiliar a la metró- 
poli. Para este objeto el único y el que se presenta a primera 
vista es un plan de defensa general de toda la América, y por 
ahora, atendida la urgencia, establecerlo en la América del Sur, 
hasta que pueda ser llamada y tenga tiempo para concurrir la 
del Norte”. Su amplio pensamiento vislumbra el organismo con- 
ciliador de las diferencias que puedan surjir entre los pueblos 
americanos. “Nosotros sólo tenemos un remedio para todas 
estas desgracias, observa, pero un remedio universal, capaz de 
destruír todos los planes que la Europa haya formado en mil 
siglos: éste es la reunión de toda la América y el prestarse una 
defensa mutua para todos sus puntos organizando un plan gene- 
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ral de las obligaciones y contribuciones que debe hacer cada 
gobierno en armas, hombres y dinero para el caso del menor 
ataque O seducción de la Europa. Ningún gobierno, tenga la 
opinión que tuviere, puede negarse a este servicio al Rey y a 
la patria, y el que por una cruel ambición y malvada política 
busque especiosos pretextos para no concurrir, sería detestado 
de sus mismos pueblos como el monstruo devorador de la pací- 
«fica e inocente sangre de América. Para evitar aún esos pre- 
textos, por ahora deberán reducirse los pactos a los únicos dos 
objetos de sostener mutuamente la, integridad de las posesiones 
españolas de la América y su inviolabilidad por ningún ataque 
extranjero sin pasar al sistema de conservación doméstica e 
interior de cada gobierno, y cuando más el Congreso que se 
formase debe servir de conciliador y consultor para las opiniones 
particulares de los gobiernos, a fin de evitar guerras entre los 
gobiernos y los pueblos”. Sobre estas bases Egaña proponía un 
proyecto de Dieta Soberana de Sur América que, por el momento, 
concreta a Buenos Aires, Chile y el Perú. En líneas generales, 
sigue el plan federal de Miranda, creando un gran Estado dentro 
del cual cada región “tendrá sus leyes particulares, su gobierno 
soberano independiente, sus tribunales civiles, su poder ejecu- 
tivo y su poder legislativo o congreso”, sometidos todos a un 
gran Consejo de Estado compuesto de tres triunviros por cada 
región. Este gran Consejo resolvería todas las cuestiones de 
interés general, particularmente todo lo referente a las rela- 
ciones exteriores, a la paz y a la guerra, a la estabilidad, segu- 
ridad y progreso general, a los contingentes militares, a los 
juicios por infracciones en que incurran los miembros del gran 
Consejo, etc. Este plan se complementaba con un Acta de Con- 
federación, preparada años después para servir, según la opinión 
de autores chilenos, a las deliberaciones del Congreso de Pana- 
má. En cuanto al sitio de la Dieta, Egaña comentaba: “Pero 
¿cuál será el punto donde deban reunirse estos diputados? Si 
se tratase en el día de ambas Américas, ya se ve que el estrecho 
de Panamá o alguna ciudad inmediata. Pero si atendida la 
urgencia queremos juntar la América del Sur hasta que pueda 
llamarse la del Norte, Guayaquil o sus inmediaciones parece 
más adaptable. Dista mucho de Buenos Aires y Chile, pero 
nuestra navegación allá es muy fácil y acelerada, y aún Buenos 
Aires dirigiéndose por Chile puede poner allí en mes y medio 
sus diputados. Caracas y Santa Fé, aunque están cerca, tienen 
penosa navegación y peores caminos. Sobre todo está cercano 
a Panamá donde puede pasarse la comisión, s1 se reunen los 
diputados de México”. ú 

Es en Venezuela donde el movimiento hacia la unidad 
americana asume una fisonomía más definida. En 1813, el 
Secretario de Relaciones Exteriores presenta una Memoria en 
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la que expone las ideas del Libertador, aún cuando aparece 
dirigida a este último. “Con respecto a la Nueva Granada, 
dice el eminente Muñoz Tébar, la política de V. E. no ha sido 
únicamente estrechar nuestra alianza con ella. Pretende más: 
hacer de ambas regiones una nación. Consideraciones de la 
mayor importancia prescriben esta medida indispensable. El 
interés de la Nueva Granada, el nuestro propio, las ideas de 
los otros Gabinetes sobre este particular, harto manifestadas, 
obligan a V. E. a acelerar este paso. Nuestra fuerza va a nacer 
de esta unión. Los enemigos de la causa americana temblarán 
ante un tan formidable cuerpo que por todas partes les resistirá 
unido. ¿Por qué entre la Nueva Granada y Venezuela no podrá 
hacerse una sólida reunión? Y aún ¿por qué toda la América 
¡Meridional no se reuniría bajo un gobierno único y central? 
Las lecciones de la experiencia no deben perderse para nosotros. 
El espectáculo que nos ofrece la Europa, inundada en sangre 
para restablecer un equilibrio que siempre está perturbado, 
debe corregir nuestra política para salvarla de aquellos sangrien- 
tos escorios. Nosotros nos aliamos ahora en estas disposiciones 
felices de poder dar sin obstáculo a nuestra política el giro más 
conveniente. V. E. a quien la América contempla victorioso, 
que es la admiración y la esperanza de sus conciudadanos, es el 
más propio para reunir los votos de todas las regiones meridio- 
nales y ocuparse desde ahora en hacer a un tiempo la gran 
nación americana y preservarla de los males que ha traído a 
la Europa el sistema de sus naciones”. “Es menester, concluía 
el notable documento, que la fuerza de nuestra nación sea capaz 
de resistir con suceso las agresiones que pueda intentar la 
ambición europea; y este coloso de poder, que debe oponerse a 
aquel otro coloso, no puede formarse sino de la reunión de toda 
la América Meridional bajo un cuerpo de nación, para que un 
solo gobierno pueda aplicar sus grandes recursos a un solo fin, 
que es el de resistir con todos ellos las tentativas exteriores, en 
tanto que interiormente, multiplicándose la mutua cooperación 
de todos, nos elevará a la cumbre del poder y de la prosperidad”. 


En esas mismas ideas abundan todos los pensadores de 
la Revolución venezolana. Aún antes de la declaración formal 
de independencia, el famoso tribuno Francisco Antonio Paúl 
advierte en la Sociedad Patriótica que de nada valdrán los efí- 
meros empeños de un pobre rincón de España contra la decisión 
de la América del Sur que a manera de un torrente impetuoso, 
destruye cuanto se le opone y va aboliendo progresivamente la 
injusta dominación de aquella para sentar sobre las sólidas 
bases de su absoluta independencia su eterna felicidad. Roscio, 
el gran filósofo del movimiento de Caracas, usa la Biblia para 
justificar el sagrado derecho de la América Hispana a su abso- 
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luta libertad. Em su “Plan de Gobierno Provisorio para Vene- 
-zuela , el patricio Francisco Javier Ustáriz echa las bases para 
la, reunión de Venezuela con la Nueva Granada y apunta la unión 
general. “El ciudadano Ustáriz, comenta poco después Miguel 
José Sanz, ama íntimamente a su patria; conoce sus intereses, 
y sus deseos de la felicidad de América son superiores a todo 
respeto y consideración particular. Su opinión es hija de sus 
| sentimientos, de su vasta instrucción y de sus prácticos cono- 
cimientos”. Años después, y aún en plena efervescencia de la 
guerra, Manuel Palacio Fajardo edita en francés y en inglés su 
célebre Bosquejo de la Revolución en la América Española en el 
cual se hace la apología de la libertad de todo el Continente. 
“A pesar de sus quejas y agravios, escribía Palacios Fajardo, 
la América española pudo haber seguido en esta situación 
de dependencia durante muchas generaciones y quizás muchos 
-_ siglos. La Corte de Madrid sabía perfectamente cómo responder 
a las solicitudes de sus súbditos americanos, sin remediar los 
_males de que se quejaban. Sabía acceder a sus demandas o 
denegarlas, sin debilitar el sistema exclusivo en favor de España. 
Pero Napoleón Bonaparte, dueño ya de hecho de la Península 
y poseedor, por lo tanto, en cierto modo, de las riquezas de 
América por su influencia sobre la Corte de Madrid, al invadir 
a España y apoderarse de toda la familia real, desató los lazos 
que unían al nuevo mundo con el antiguo provocando una revo- 
lución que, dada la magnitud de los países a que se extiende, 
ha tomado un carácter y tendrá consecuencias sin paralelos en 
los anales de la historia”. 

En Centroamérica se levanta la voz del ilustre José 
Cecilio del Valle: “Nacimos en un mismo continente: somos 
hijos de una misma madre: somos hermanos: hablamos un 
mismo idioma: defendemos una misma causa: somos llamados 
a iguales destinos. La amistad más cordial, la liga más íntima, 
la confederación más estrecha deben unir a todas las Repúblicas 
del Nuevo Mundo... La América es una masa compuesta de 
los mismos elementos, sometida a la misma suerte, llamada a 
los mismos destinos”. Y no conforme con exponer su filosofía, 
el ilustre centroamericano formuló un plan para la reunión en 
Costa Rica de un Congreso continental, “más espectable que el 
de Viena, más interesante que las dietas donde se combinan los 
intereses de los funcionarios y no los derechos de los pueblos”, 
al cual todas las provincias “de una y otra América” enviarían 
sus representantes con plenos poderes para cristalizar la gran 
unión americana. Los Diputados llevarían informes completos 
sobre el estado político, económico, fiscal y militar de sus pro- 
vincias respectivas a fin de “trazar el plan más útil para que 
ninguna provincia de América sea presa de invasores externos 
ni víctima de divisiones intestinas y formar el plan más eficaz 
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para elevar las provincias de América al grado de riqueza y 
poder a que pueden subir”. Dos puntos capitales concebía del 
Valle: la federación que. debería unir a todos los estados de 
América y el plan económico que los enriquecería. Para lograr 
lo primero se celebraría un pacto solemne de ayuda recíproca 
entre todos los estados americanos, designándose los contingen- 
tes de tropa y aportes de dinero con que cada uno debería contri- 
buir. Y para conseguir lo segundo se formularía un tratado 
general de comercio con medidas recíprocas de protección. Sedu- 
cido por las perspectivas de su generoso proyecto, del Valle 
concluía con esta esplendorosa visión: 


“Se crearía un Poder que uniendo la fuerza de 14 o 15 
millones de individuos, haría a la América superior a toda 
agresión dando a los Estados débiles la potencia de los fuertes 
y prevendría las divisiones intestinas de los pueblos, sabiendo 
estos que existía una federación calculada para sofocarlas; se 
formaría un foco de luz, que iluminando la causa general de 
la América, enseñaría a sostenerla con todos los conocimientos 
que exigen sus grandes intereses; se derramarían desde un 
centro a todas las extremidades del Continente las luces necesa- 
rias para que cada provincia conociese su posición comparada 
con las demás, sus recursos e intereses, sus fuerzas y riquezas ; 
se unirían sabios que teniendo a la vista el mapa económico y 
político de cada provincia, podrían meditar planes y discurrir 
medidas de bien para todas las provincias en particular y para 
la América en general; se estrecharían las relaciones de los 
americanos, unidos por el lazo grande de un Congreso común, 
aprenderían a identificar sus intereses y formarían a la letra 
una sola y grande familia; se comenzaría a crear el sistema 
americano O la colección ordenada de principios que deben formar 
la conducta política de la América, ahora que empieza a subir 
la escala que debe colocarla un día al lado de la Europa, que 
tiene su sistema y ha sabido elevarse sobre todas las partes 
del globo; la América entonces: la América, mi patria y la de 
mis dignos amigos, sería al fin lo que es preciso que llegue a 
ser: grande como el continente por donde se dilata, rica como 


el oro que hay en su seno, majestuosa como los Andes que la 
elevan y engrandecen”. 


Ya en la época durante la cual se perfilan definitivamente 
los planes continentales del Libertador, surge la notable figura 
de Monteagudo, uno de los más convencidos sostenedores de la 
solidaridad americana. Hombre de vasta ilustración y de pode- 
rosa inteligencia, Monteagudo se dio cuenta de la conveniencia 
para Hispanoamérica de presentar un frente común ante los 
graves peligros exteriores, representados en el momento por la 
Santa Alianza y de los conflictos internos que implicaban para, 
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los nuevos Estados las tendencias anárquicas y los problemas 
de fronteras. Estas graves contingencias imponían la, necesidad 
de un acuerdo general entre aquellos. Y sin pensar en la crea- 
ción: de un poder general provisto de facultades coercitivas, 
creía indispensable el establecimiento de una confederación a 
cuyo cargo corriese la defensa de la libertad conquistada y la 
conservación de la paz entre las partes componentes del sistema 
'americano. “La previsión peruana, decía, es incapaz de predecir 
los accidentes y vicisitudes que puedan sufrir nuestras Repú- 
blicas, a menos que se unan. Las consecuencias de una campaña 
desgraciada, los efectos de algún convenio celebrado entre las 
Potencias de Europa para mantener el presente equilibrio, unos 
cuantos trastornos domésticos y el cambio consiguiente de prin- 
cipios, podrían favorecer al partido legitimista, a no ser que 
asumamos a tiempo una actitud de resistencia uniforme y que 
nos apresuremos a concluír un pacto positivo que podemos 
llamar pacto de familia, para garantizar nuestra independencia 
en conjunto y en particular”. Monteagudo preveía que el desa- 
rrollo de los intereses locales y el inevitable surgimiento de los 
nacionalismos regionales, serían fuente y origen de frecuentes 
desacuerdos y aun de choques que sólo podrían contrarrestarse 
mediante una asamblea continental. 


Esta concepción de la unidad de Hispanoamérica no fue 
extraña, aunque por muy diferentes motivos, a los políticos de 
los Estados Unidos. Poco tiempo después de la fracasada expe- 
dición de Miranda a las costas de Coro, el Presidente Jefferson 
encarga al general James Wilkinson con el carácter de agente 
en varios países suramericanos. “Su larga permanencia (de 
Wilkinson) en la frontera occidental, observa Lockey, le había 
dado una visión comprensiva de las posibilidades de una unión 
continental, y así, en una carta para Jefferson, fechada el 12 
de marzo de 1807, declaraba que los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña debían combinarse para preservar el Mundo occidental 
de Napoleón y de su aliado forzoso, el Rey de España; y en otra 
carta del propio mes, sugería que si Méjico, Perú y Cuba. se 
aliasen como Estados independientes podrían, con el apoyo de los 
Estados Unidos, retar al Viejo Mundo. Escribiendo algo más 
de un año después, pero siempre antes de haber salido para su 
misión, manifestaba la esperanza abogando de ver a México y 
a Sur América emancipados en breve por la cesación de todo 
nexo trasatlántico, hacía la siguiente y extravagante declara- 
ción: “Nuestro trato con el mundo europeo cesará gradualmente; 
escuadras y ejércitos se harán insensiblemente inútiles para ee 
pueblo de gobierno propio y un respeto perseverante pol as 
antiguas costumbres y una noble adhesión a A pr a 
petuarán la libertad y dicha del pueblo de la América unida”. 
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-Y en carta al gobernador de la Florida del Oeste, Folch, decla- 
raba que si España caía en poder de Napoleón, la América espa- 
ñola, unida, organizada. y en alianza con los Estados Unidos, 
podría desafiar a todas las naciones guerreras de Europa”. 


Otro estadista estadounidense, William Thornton, se sin- 
tió atraído por el problema de la unión continental y publicó 
en 1815 un folleto titulado Esbozo de una Constitución para la 
Columbia del Norte y del Sur unidas. Thornton sugería la unión 
de todo el nuevo mundo para prevenir los peligros exteriores 
que lo amenazaban y advertía que si se establecía un acuerdo 
en los sentimientos políticos de todas las partes componentes, 
sólo se requeriría un paso más para completar “el sistema más 
erande que alguna vez haya sido ideado por la mente del hombre, 
sistema que aseguraría hasta las edades más remotas el sosiego, 
la paz, la virtud y lucha de innúmeros millones de hombres”. 
Buen conocedor de la geografía del Continente, el autor propo- 
nía que éste se dividiese en trece repúblicas que adoptarían, 
hasta donde lo permitieran las circunstancias, la Constitución 
de los Estados Unidos, o sea, el régimen federal. Habría un 
gobierno supremo, un Senado, una Cámara de Representantes y 
trece magistrados, en representación de las trece repúblicas, 
que formarían la Corte Suprema. Ferviente admirador del sis- 
tema federal, Thornton no encontraba dificultades en la crista- 
lización de su proyecto, que garantizaba a cada Estado su auto- 
nomía interna y le daba, a la vez, al conjunto una consistencia, 
y poderío suficiente no sólo para eliminar los peligros externos, 
sino también para impedir que ninguna de las Repúblicas asocia- 
das adquiriese proporciones desmesuradas y se convirtiese en 
un peligro para las demás. 


Demás está decir que tales proyectos no pasaron del papel. 
Los intereses peculiares de los Estados Unidos, su política ex- 
pansionista que ya se iniciaba, las desconfianzas que por lo 
general abrigaban sus políticos acerca de las tendencias de la 
Revolución Hispanomericana, especialmente en lo relativo a la 
esclavitud, fueron otras tantas causas de tibieza en la actitud 
de aquellos para con los países del Sur. En 1815, el Presidente 
Madison expidió una proclama prohibiendo a los ciudadanos del 
país que contribuyeran a la organización de expediciones hosti- 
les contra los dominios españoles y en 1817, el Congreso sancionó 
el Acta de Neutralidad. Por años hubo el eminente Clay de 
sostener una lucha tenaz para conseguir el reconocimiento de 
los gobiernos sudamericanos y la confirmación de los represen- 
tantes al Congreso de Panamá fue materia de prolongadas dis- 
cusiones en el Senado. La intensificación de la política expan- 
sionista de los Estados Unidos durante el siglo XIX, impidió 
todo progreso del sistema americano. 


148 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


LAS IDEAS DEL LIBERTADOR 


Al emanciparse los pueblos americanos, observa Silvio 
Zavala: “Al emanciparse los pueblos americanos, surgió el con- 
cepto político de continentalidad junto al de las formaciones 
nacionales. Provenía, en parte, de la conciencia de unidad del 
pasado hispanoamericano, según se percibe en Bolívar; pero a 
veces la excedía al incluir a las naciones del continente de 
diversa procedencia europea. De otra parte, nacía el concepto 
de la política continental de los Estados Unidos, que iba a tener 
repercusiones en los otros países del Nuevo Mundo. Y la vecin- 
dad de las fronteras del Brasil en Sudamérica era particular- 
mente polifacética. Las tendencias nacionales del siglo XIX 
restringieron o desviaron el desarrollo del concepto de continen- 
talidad, mas sin hacerlo desaparecer del todo. El lenguaje polí- 
tico del panamericanismo pondría más tarde en circulación los 
términos de “pueblos de las Américas”, “influencias extraconti- 


. nentales”, “defensa y solidaridad del hemisferio”. Aunque tie- 


nen un fundamento geográfico, un sentido de vecindad o parti- 
cipación en situaciones o tareas comunes, aparecen asociadas a, 
connotaciones políticas, diplomáticas, jurídicas, económicas, que 
con mayor amplitud mencionaremos en el capítulo último de 
este Programa. A veces se avanza hasta un concepto general 
de civilización americana que fluctúa vagamente entre una 
creencia en cierta “comunidad de aspiraciones” de los pueblos 
del Nuevo Mundo y la idea de la participación de éstos en los 
valores comunes de la civilización atlántica occidental”. Y alu- 
diendo a los desajustes ocurridos durante el proceso de integra- 
ción colonial por causa de las olas sucesivas de inmigrantes o 
de las rivalidades europeas, el autor señala la universalidad del 
sentimiento acerca del peculiarísimo significado de América en 
la historia del Mundo. “Pero a pesar del recuerdo de esos con- 
flictos históricos, dice, la heterogeneidad americana estaba 
llamada a despertar sentimientos de unión humana general, El 
más nuevo de los continentes, nacido de la concluencia de todos 
los demás, heredero de principios de universalidad cristiana y 
luego de aspiraciones de igualdad, sería visto como el lugar de 
reunión elegido para cumplir un destino de crisol y guía. Con 
frecuencia la idea del Nuevo Mundo se asocia a sentimientos 
utópicos, a una esperanza de mejoramiento humano que no ha 
dejado de tener efectos en la historia americana, a pesar de su 
frecuente alejamiento de la realidad”. 


Observa Lockey que no se sabe en qué punto de su ca- 
rrera concibió Bolívar por primera vez la idea de una unión de 


naciones americanas. Y añade que su primera manifestación 
explícita sobre el asunto se encuentra en su famosa carta pro- 
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fética de Jamaica, de 6 de septiembre de 1815, aún cuando por el 
completo dominio que exhibe en ella de los problemas de la orga- 
nización política del continente, puede presumirse que ya para 
aquella coyuntura los había meditado maduramente durante 
varios años. Recuerda que la idea de una gran confederación 
americana había sido expuesta por los hombres de la Revolu- 
ción de Caracas desde abril de 1810 y comenta que tal manifes- 
tación no había podido escapar a la mente penetrante del Liber- 
tador, quien ya para esa fecha desempeñaba papel importante 
en los círculos conspiradores. Mitre, biógrafo tendencioso de 
Bolívar, se inspiró sin embargo en un profundo aún cuando in- 
completo concepto histórico cuando dijo: “un ensueño suele ser 
el hilo fijo en la trama de la vida de un hombre. El de Bolívar 
fue la unificación de la América Meridional. De este ensueño sacó 
sus fuerzas morales para crear una gran potencia militar y llevar 
sus armas triunfales por todo el Continente, como Alejandro a. 
través del Asia. Su primera intención fue la creación del impe- 
rio colombiano. La segunda visión fue el establecimiento de 
una confederación suramericana sobre las bases de una liga 
política y militar, regida por una Asamblea Internacional de 
Plenipotenciarios, a manera de la Liga Aquea en Grecia”. Sería, 
realmente, imposible señalar en el accidentado curso de la actua- 
ción del Libertador el punto indicador de la iniciación de sus 
ideas americanistas, pero es lógico presumir que ellas nacieron 
simultáneamente con las de su concepto acerca de la indepen- 
dencia de Hispanoamérica. Durante su segundo viaje a Europa, 
ya viudo, y en estrecho contacto con Simón Rodríguez, Bolívar 
asimila la filosofía enciclopedista y se convierte en el inveterado 
revolucionario que sería hasta su muerte. Desde la sacra. colina 
romana, su penetración genial no se limitó a la contemplación de 
su solar nativo, sino que abarcó toda la extensión del imperio 
español, cuyas cadenas se propuso romper. Cuando regresa de 
nuevo a Caracas e inicia sus actividades conspirativas, es ya 
hombre de América. Los planes de la Junta de Caracas, no son, 
pues, para él, una revelación en aquella carrera que ha de con- 


vertirlo con los años en la encarnación de los propósitos de unión 
continental. 


Inoficioso sería, por ser de sobra conocidas, enumerar las 
actuaciones del Libertador en el sentido de cristalizar el proyec- 
to de confederación americana. No cabe tampoco examinar den- 
tro de las proporciones de este breve estudio el alcance y las 
consecuencias de tales actuaciones. Existe al respecto una ri- 
quísima bibliografía que, si bien no ha agotado la materia, pro- 
picia siempre a nuevos comentarios, sí ha puesto en evidencia 
la histórica correlación entre los empeños de Bolívar y las pers- 
pectivas que la Revolución había abierto a los nuevos Estados. 
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Lo importante en este caso, es puntualizar que aquel hilo en 
la trama de su vida a que se refería Mitre, equiparando la 
figura del Libertador, con las de un Alejandro o un Napoleón, 
no era el producto de un propósito conquistador ni de una insen- 
sata ambición, sino la concreción de las aspiraciones acaricia- 
das por los pensadores de la Revolución en su afán de asegurar 
dentro de las nuevas formas de vida los destinos de Hispano- 
“américa. Aún cuando ella sea el instrumento más efectivo de 
-su autoridad continental, no es la Espada vencedora lo que priva 
en la existencia del Libertador y la caracteriza, sino el Verbo 
que anuncia a los pueblos su redención y les señala como meta 
la unidad del Continente. 


Con mucho acierto, el notable internacionalista colombiano 
Jesús María Yepes ha condensado lo que él llama “las ideas- 
Fuerzas” que guiaron a Bolívar en sus esfuerzos americanistas: 
La solidaridad continental, que es decir la sociedad de las na- 
ciones americanas; el arbitraje, o sea, la solución pacífica de 
«todos los conflictos internacionales; la garantía de la integridad 
e inviolabilidad del territorio de los países del hemisferio occi- 
' dental; la igualdad de todos los Estados ante la ley internacional; 
la condenación de la doctrina inmoral de los hechos cumplidos, 
que es decir, la repudiación de la fuerza como creadora del de- 
recho y como fuente de ventajas de cualquier linaje para los 
Estados americanos; la solidaridad ante la agresión; un régimen 
de sanciones severas para asegurar el reinado del derecho de 
la paz, fundada en el orden moral y en la justicia; la codifica- 
ción del Derecho Internacional a fin de establecer en América 
un conjunto de normas jurídicas y morales obligatorias que 
gobiernen la política exterior de todas las naciones del Nuevo 
Mundo para evitar así la anarquía internacional, sucedáneo ine- 
ludible de la ausencia de leyes imperativas para todos; el prin- 
cipio de la no intervención de un Estado en los asuntos propios 
de otro u otros; la exigencia de un mínimum de ética en las 
relaciones internacionales; el imperio de la democracia repre- 
sentativa y de la libertad en el interior de todas estas repúblicas”. 
“Los Congresos hisponoamericanos del siglo XIX mantuvieron 
el fuego sagrado y trasmitieron la antorcha simbólica a las 
conferencias panamericanas del siglo XX, agrega el mismo au- 
tor. Tras largos años de vacilaciones, de titubeos y de ensayos, 
estas últimas han logrado al fin y a la postre plasmar los ideales 
de Bolívar en instrumentos diplomáticos que constituyen hoy el 
Corpus Juris que preconizaba el Libertador para que gobernase 
las relaciones exteriores de todas las naciones americanas. 


No fueron, pues, de conquista ni de subyugación los 
propósitos perseguidos por el Libertador en sus actuaciones 
americanistas. En su persona encarno el pensamiento de los 
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filósofos de la revolución hispanoamericana y su mérito prin- 
cipal consiste en haber dado a aquel pensamiento la vida y el 
vigor de que hubiera siempre carecido en la ausencia de su 
sobrenumana voluntad. Los conceptos peyorativos que le ha 
merecido el Congreso de Panamá a algunos autores miopes o. 
prevenidos, se han desvanecido ante el consenso abrumador de 
los estadistas americanos y en presencia de las sostenidas de 
claraciones de las conferencias hemisféricas. Los progresos 
efectivos logrados durante los últimos lustros en el sentido de 
consolidar el ideal de la unión americana sobre las bases pro- 
puestas por el Libertador, han colocado ya la obra de éste por 
encima de los prejuicios que en vida se le opusieron y han 
consagrado sus iniciativas como el más sólido fundamento del 
sistema continental. S 


LAS CONSTITUCIONES DEL 
PERIODO REVOLUCIONARIO 


Por regla general, las Constituciones de los Estados sur- 
gidos de la Revolución Hispanoamericana no se hicieron eco de 
la filosofía adoptada por los pensadores del movimiento. Sola- 
mente la de Venezuela, promulgada en plena euforia america- 
nista y cuya preparación fue la obra de los hombres que habían 
proclamado en abril de 1810 el principio de la solidaridad de 
los pueblos hispanoamericanos, exteriorizó el pensamiento in- 
mortal. Después de prever la incorporación de las Provincias 
venezolanas que todavía se hallaban bajo el dominio español, 
el Artículo 129 de la Carta establecía: “Del mismo modo y bajo 
los mismos principios serán también admitidas e incorporadas 
cualesquiera otras del continente colombiano (antes América 
Española) que quieran unirse bajo las condiciones y garantías 
necesarias para fortificar la unión con el aumento y enlace de 
sus partes integrantes”. Capítulo final consagrado a las dispo- 
siciones generales cierra con la siguiente declaración: “Y por 
cuanto el Supremo Legislador del Universo ha querido inspirar 
en nuestros corazones la amistad y unión más sinceras entre 
nosotros mismos y con los demás habitantes del Continente 
Colombiano que quieran asociársenos para defender nuestra 
Religión, nuestra Soberanía natural y nuestra Independencia: 
por tanto, nosotros el referido Pueblo de Venezuela, habiendo 
ordenado con entera libertad la Constitución precedente que 
contiene las reglas, principios y objetos de nuestra Confedera- 
ción y alianza perpetua, tomando a la misma Divinidad por 
testigo de la sinceridad de nuestras intenciones e implorando 
su poderoso auxilio para gozar por siempre las bendiciones de 
la libertad y de los imprescriptibles derechos que hemos mere- 
cido a su beneficencia generosa, nos obligamos y compromete- 
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mos a observar y cumplir inviolablemente todas y cada una de 
las cosas que en ella se comprehendan, desde que sea ratificada 
en la forma que en la misma se previene, protestando sin embar- 
go alterar y mudar en cualquier tiempo estas resoluciones, 
conforme a la mayoría de los Pueblos de la Colonia que quie- 
ran reunirse en un Cuerpo nacional para la defensa y con- 
servación de su libertad e Independencia política, modificándo- 
las, corrigiéndolas y acomodándolas oportunamente y a plurali- 
dad y de común acuerdo entre nosotros mismos, en todo lo que 
tuviere relaciones directas con los intereses generales de los 
referidos Pueblos, y fuere convenido por el órgano de sus legí- 
timos representantes reunidos en un Congreso general de la 
Colombia, o de alguna parte considerable de ella, y sancionado 
por los comitentes; constituyéndonos entretanto en esta unión, 
todas y cada una de las Provincias que concurrieron a formarla, 
garantes las unas a las otras de la integridad de nuestros res- 
pectivos territorios y derechos esenciales, con nuestras vidas, 
nuestras fortunas, y nuestro honor; y confiamos, y recomenda- 
“mos la inviolabilidad y conservación de esta Constitución a la 
fidelidad de los Cuerpos legislativos, de los Poderes exejutivos, 
Jueces, y Empleados de la Unión y de las Provincias, y a la. 
vigilancia y virtudes de los padres de familia, madres, esposas, 
y ciudadanos del Estado”. Y en su Alocución a los Venezolanos 
presentándoles la Constitución, el Presidente y el Secretario 
del Congreso hacen constar que “el interés general de la Amé- 
rica, puesto en acción por vuestro glorioso ejemplo, el patrio- 
tismo guiado por la filantropía y la libertad ayudada de la 
justicia, han sido los agentes que han dirigido vuestra conducta 
para dar al mundo el primer ejemplo de un pueblo libre, sin los 
horrores de la anarquía ni los crímenes de las pasiones revo- 
lucionarias”, para agregar que el período de gestación de la 
independencia venezolana “será eterno en los fastos de la 
América”. 

La Constitución Quiteña de 1812, que no llegó a tener 
vigencia efectiva, introdujo en su Artículo 22 una vaga refe- 
rencia a la posibilidad del entendimiento general con las demás 
partes de América. Se reserva allí “a la disposición y acuerdo 
del Congreso General todo lo que tiene trascendencia al interés 
público de toda la América o de los estados de ella que quieran 
confederarse”. En las Constituciones que van promulgándose 
posteriormente en los diversos Estados surgidos de la Revolu- 
ción, no se mencionan los proyectos acariciados por los filósofos , 
del movimiento. Diversas causas influyeron para que no pros- 
perasen tales planes dentro de las Cartas Fundamentales. Junto 
con la independencia, comenzaron a surgir los nacionalismos 
regionales y los problemas de las fronteras. Las necesidades 
inmediatas de la defensa contra el enemigo común, la monar- 
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quía española, impulsaban a los nuevos Estados hacia los pactos 
de seguridad limitados a los países vecinos, poniendo de lado 
la idea de la gran confederación, que se estimaba remota y aún 
impracticable. “Es muy explicable, observa Lockey, que los 
proyectos chilenos de federación no condujeron a nada. En 
primer término, Chile ocupa una posición remota en el Conti- 
nente y su comunicación con las demás provincias era lenta y 
difícil por extremo; en segundo lugar, el Perú, colonia limítrofe 
por el Norte, era leal a la regencia y como estaba bajo el mando 
inmediato del Virrey, presentaba un terreno nada favorable 
para el desarrollo de las ideas revolucionarias; y finalmente, 
Buenos Aires, cuya cooperación habría sido apetecible en alto 
grado, se mostraba adversa al proyecto de federar las diversas 
porciones de la América española en una nación”. Aún cuando 
admitiendo en principio la procedencia del plan, había sin em- 
bargo quienes negaban la posibilidad de su realización. Mariano 
Moreno, alma del movimiento de Buenos Aires, se opuso resuel- 
tamente a su ejecución. “Nada tendría de irregular, escribía 
en la Gaceta de Buenos Aires, que todos los pueblos de América 
concurriesen a ejecutar de común acuerdo la grande obra que 
nuestras provincias meditan para sí mismas; pero esta con- 
currencia sería efecto de una convención, no de un derecho a 
que precisamente deben sujetarse y yo creo impolítico y perni- 
cioso propender a que semejante convención se realizase. ¿Quién 
podría concordar las voluntades de hombres que habitan un 
continente donde se cuentan por miles las leguas de distancia? 
¿Dónde se fijaría el gran congreso y cómo proveería a las 
necesidades urgentes de pueblos de quienes no podría tener 
noticias sino después de tres meses? ¿No es una quimera 
pretender que todas las Américas Españolas formen un solo 
estado?” Por razones históricas y geográficas, Buenos Aires 
aspiraba a la reconstitución del gran Virreinato del Plata. 
México, por su parte, propendía a la formación de otro gran 
imperio con la absorción de Centro América, en la cual y entre 
los enconados debates de conservadores liberales, de federalistas 
y centralistas, se pierden las voces del patricio Valle. De la 
región centroamericana, sólo hemos podido hallar, en relación 
con el tema de la unidad americana, la información que ofrece 
Luis Mariñas Otero en su Compilación sobre las Constituciones 
de Guatemala en la que, al aludir a la Constituyente que san- 
cionó el Pacto de 1824, informa que ésta “entabló relaciones 
diplomáticas con diversas naciones de Europa y América y pro- 
puso una conferencia general americana para lograr la Confe- 
deración de las naciones que acababan de emanciparse”. El 
ambiente político que prevaleció durante los años de la Revo- 


lución, tendió a esterilizar el pensamiento generoso de los 
filósofos del movimiento de 1810. 
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Alejandro Alvarez, en su obra sobre la Historia Diplo- 
mática de Chile, estampaba la siguiente conclusión: “La simili- 
tud entre todos los países de nuestro continente y, en particular, 
entre los de la América antes española, es tanta, desde los 
puntos de vista político, institucional y exterior, que ya desde 
el período de la emancipación, proporciona bases generales 
para un Derecho Constitucional y un Derecho Internacional 
Americanos e Hispanoamericanos. Sólo estudiada y expuesta 
la historia de nuestro continente desde esos tres aspectos, po- 
dremos estimar la originalidad del Nuevo Mundo en cuanto a 
la formación y desarrollo de las naciones que lo constituyen y 
valorizar la contribución que ha aportado al progreso de la civi- 
lización universal. 


De la época en que el eminente internacionalista chileno 
estampaba esos conceptos al momento presente, se han realizado 
sustanciales progresos en el sentido de cristalizar la idea de la 
unidad americana. El tratado interamericano de asistencia re- 
cíproca, la Carta de la Organización de los Estados Americanos, 
el Pacto de Bogotá sobre soluciones pacíficas, la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del hombre y muchos 
otros instrumentos de desarrollo y consolidación de las relacio- 
nes continentales, constituyen otros tantos pasos efectivos hacia 
la conquista de la meta final. América espera aún, ciertamente, 
la solución de muchos problemas que, en buena parte, dependen 
de situaciones internas cuyas raíces ahondan en épocas remotas 
y son, bajo otros aspectos, en cuyo desarrollo actúan intereses 
e influencias de índole varia. Pero por encima de tales contin- 
gencias, a pesar de la larga historia de tantos infortunados 
precedentes, la América marcha con pasos seguros hacia la 
plenitud de sus destinos basados en el histórico concepto de 


la unidad. 
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LOS PLANES DEL AÑO DIEZ 


a invasión francesa en España 
en 1808 y el consiguiente derrumbe de la dinastía borbónica, 
produjeron un grave impacto psicológico y político en América. 
De un lado, aparece espontánea y fuerte la adhesión al rey 
legítimo en todas las zonas del Nuevo Mundo. Del otro, surge 
una primera e inicial discrepancia sobre la jurisdicción que 
podrían ejercer en tierra americana, en nombre del monarca 
caído, las autoridades fidelistas instauradas en la península. 
Para los metropolitanos y no escasos criollos, España y América 
constituían un todo indivisible, sujeto a la sucesiva autoridad 
de la Junta Central y del Consejo de Regencia. Para otros, 
imbuídos en el viejo concepto de la monarquía de los Austrias, 
el mundo hispánico o nación española estaba integrado por 
diversos reinos o patrimonios autónomos, ligados entre sí por 
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el vínculo del rey común. Desaparecido éste, retrotraía el poder 
al pueblo, su fuente de origen, quien debía elegir, como se había 
hecho en España, Juntas de gobierno llamadas a tutelar los 
derechos del legítimo monarca, mientras éste permaneciese en 
el exilio. Pero este énfasis regionalista podía traer consigo la 
desintegración de la monarquía hispanoamericana. ¿Cómo ligar, 
entonces, a los diversos reinos o provincias sin menoscabar, 
al mismo tiempo, su legítima individualidad y autonomía? 

E He aquí el problema que se planteó en 1810 en Santiago 
de Chile el prestigioso jurista don Juan Egaña. Había nacido 
en Lima en 1768, como hijo de padre chileno y madre peruana, 
y en la misma ciudad hizo sus estudios de derecho hasta gra- 
duarse de bachiller en cánones y leyes en la Universidad de 
San Marcos a los veintiún años de edad. De inmediato se tras- 
ladó a Chile donde recibió el título de abogado y pasó a ocupar 
«la cátedra de latinidad y retórica en la Universidad santiaguina. 
| Era hombre reflexivo y estudioso, y conocedor, no sólo 
de la vieja legislación hispana, sino también de los pensadores 
“ilustrados” de Francia y España. Su espíritu estaba abierto 
a las reformas que allá se propiciaban, y sin albergar por 
entonces ningún propósito separatista, se mostraba partidario 
de un cambio esencial en la dirección del orden político y eco- 
nómico. En agosto de 1810 dirigió al gobernador interino, 
conde de la Conquista, un vasto “Plan de Gobierno”, en el que, 
junto a importantes transformaciones internas, se adelantaba 
a sugerir medidas precautorias para evitar la desintegración 
de la familia hispanoamericana. 

Convendría que V.S. —dice Egaña en esa oportunidad 
al mandatario chileno— escribiese inmediatamente a los demás 
gobiernos de América (aunque sea del sur) para que estén 
prontos los diputados de las Cortes, a fin de que si sobreviene 
alguna desgracia en España, formen en la hora y en la parte 
acordada un congreso provisional donde se establezca el orden 
de unión y régimen exterior que debe guardarse entre las pro- 
vincias de América hasta las Cortes generales. De otro modo 
América se disuelve, hay mil disensiones civiles y vienen a parar 
en ser presa de los extranjeros”. (1). 


(1) Manuel A. Talavera: “Revoluciones de Chile. Discurso histórico imparcial 
de los sucesos acaecidos en Santiago de Chile", p. 435-436, Santiago de 
Chile, 1937. 
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Estas ideas de Egaña parecen haber sido compartidas 
por algunas otras personas. Así el doctor don José Gregorio 
Argomedo, elevó un informe el 10 de setiembre de 1810 en el 
que, tratando de conciliar las encontradas opiniones políticas 
del momento, propuso el nombramiento de un diputado que 
representara a Chile en las Cortes generales de la monarquía, 
convocadas en Cádiz por la Regencia o en “aquel lugar de 
América que se designe como punto de reunión para tratar del 
gobierno de todas las Américas”. E igualmente en un mani- 
fiesto anónimo que circuló por esos mismos días con el nombre 
de “Catecismo Político Cristiano”, para incitar a la creación 
de una Junta de Gobierno, se leen estas líneas: “Hagamos lo 
que han hecho en otras partes: formar desde luego una Junta 
provisional que se encargue del mando superior y de convocar 
a los diputados del reino para que hagan la constitución y la 
dicha: el congreso general, la representación nacional de todas 
las provincias de la América meridional residirá donde acuerden 
todos. La división, la falta de acuerdo y de unión es mil veces 
peor que la pérdida de la mitad de nuestros derechos: con ella 
nos perderíamos todos”. (2). 


Entre tanto los acontecimientos caminaban veloces. Un 
mes después de escrito el citado plan de Egaña, se instalaba 
en Santiago la primera Junta nacional de gobierno y a ella el 
mismo jurista acudía con un nuevo documento de significación 
continental: el “Proyecto de una reunión general de las colo- 
nias españolas para su defensa y seguridad en la prisión de 
Fernando VIT”. Se habla en él de la acertada creación de las 
diversas Juntas locales en el continente, pero a la vez se señala 
el peligro que entraña “la falta de uniformidad de estas Juntas” 
y los choques armados que están produciendo su desconoci- 
miento por otros gobiernos de América. Estas discrepancias 
internas pueden servir, a juicio de Egaña, para que las poten- 
cias europeas se hagan presentes en el Nuevo Mundo con miras 
dominadoras. Sería ilusorio esperar en tal caso un auxilio de 
España, dadas las agudas circunstancias porque atravesaba, 


(2) José Amor de la Patria: "Catecismo Político Cristiano dispuesto para la instruc- 
ción de la ¡juventud de los pueblos de América Meridional''. Colección de 


Historiadores y de Documentos relativos a las independencias de Chile, +. 
MINA 135) 47. 
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que hacía muy improbable la reunión de las Cortes generales 
convocadas por el Consejo de Regencia. En cambio, añadía 
Egañá, “nosotros sólo tenemos un remedio para todas estas 
desgracias, pero un remedio universal, capaz de destruir todos 
los planes que la Europa haya formado en mil siglos: éste es 
la reunión de toda la América y el prestarse una defensa mutua 
para todos sus puntos, organizando un plan general de las 
obligaciones y contribuciones que debe hacer cada gobierno 
en armas, hombres y dinero para el caso del menor ataque 
o seducción de Europa”. Pero, fiel al principio regionalista, 
Egaña advierte que los pactos entre los pueblos americanos han 
de reducirse “a los únicos dos objetos de sostener mutuamente 
la integridad de las posesiones españolas de la América y su 
inviolabilidad por ningún ataque extranjero, sin pasar al sis- 
tema de conservación doméstica o interior de cada gobierno, y 
“cuando más el Congreso que se formase debe servir de concilia- 
¿dor y consultor para las opiniones particulares de los gobiernos, 
a fin de evitar guerras entre los gobiernos y los pueblos”. 

Ahondando en su plan, Egaña propuso que cada gobierno 
nombrase uno o dos diputados, que reunidos “formaran el acta 
provisoria de integridad y defensa general de América, seña- 
lando a cada gobierno las contribuciones que deba hacer en 
dinero, armas o gente, con arreglo a su población y facultades”. 
Además este Congreso serviría de “mediador y conciliador 
provisorio para las disensiones internas que ocurran entre las 
opiniones de unos gobiernos de América con otros”; y asimismo 
para que España tenga “un centro con quien comunicarse y a 
quien ocurrir prontamente, sin las dificultades que las distan- 
cias y la diversidad de opiniones que se van formando en cada 
país, hacen casi imposible un sistema general”. 

Egaña advierte que ni hay tiempo que perder ni objeción 
que hacer a este plan. Si España, al ser invadida por los fran- 
ceses, formó una Junta central para conciliar la opinión de 
todos los gobiernos y permitir una resistencia organizada, Amé- 
rica debe hacer otro tanto a fin de conservar sus tierras al rey 
legítimo, asegurar su defensa y paz interior. 

En cuanto al lugar donde debería reunirse este Congreso 
americano, Egaña estima que ha de ser en Panamá, si se piensa 
en la congregación de representantes de ambas Américas. Pero 
si por la urgencia se circunscribe a los pueblos de la América 
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del Sur, señala como sitio a Guayaquil, de donde todos los dipu- 
tados podrían dirigirse a Panamá en caso de enviar allí repre- 
sentantes México. (3). > 

: Es indudable que estas ideas americanistas de Egaña 
prendieron en el ánimo de los miembros de la primera Junta 
chilena, pues poco después, el 26 de noviembre de 1810, se 
dirigió ella a los gobernantes de Buenos Aires, llamándoles la 
atención sobre la urgencia de convocar un “Congreso para la 
defensa general de todos sus puntos y aun refrenar las arbitra- 
riedades y ambiciosas disensiones que promuevan los mandata- 
rios”. Esta instancia no encontró, sin embargo, acogida. 


NUEVOS PROYECTOS ENTRE 1812 y 1813 


El inagotable fervor de Egaña en pro de la unión ameri- 
cana se mantuvo vivo en los años siguientes. En 1812 redacta 
un “Proyecto de declaración de derechos”, en que se plantea 
la relación jurídica entre Chile y los pueblos hermanos de 
lengua y raza. Allí se establece que “Chile forma una nación 
con los pueblos que se reunan al Congreso general de la Amé- 
rica y Europa españolas”. Asimismo se dispone que: “El pueblo 
de Chile retiene interinamente en sí el derecho y ejercicio de 
todas sus relaciones exteriores hasta que reuniéndose el Con- 
greso general de la América española en unión de la España 
(si restaurare su libertad) y formando Chile una voz asoluta 
y proporcionalmente igual a los demás gobiernos de la nación, 
establezca el sistema general de unión y mutua seguridad, en 
cuyo caso transmite al Congreso todos los derechos que se 
reserva”. (4). 

Este proyecto fue sujeto a reformas en varias de sus 
disposiciones y al fin publicado en 1813 por orden de la Junta 
de gobierno de entonces bajo el título de “Declaración de los 
derechos del pueblo de Chile”. A la fecha de su impresión, el 
país se encontraba en lucha con las fuerzas invasoras del virrey 
del Perú, don José Fernando de Abascal, que quería abrogar 
todos los avances liberales alcanzados en 1810. De ahí que el 


3) Juan Egaña: “Escritos inéditos y dispersos”, p. 43-52. Santiago de Chile, 1949. 
4) Jaime Eyzaguirre: ''Fuentes para la Historia del Derecho chileno", p. 44-49. 
Santiago de Chile, 1952. 


160 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


a da 


cda - EA 


el 


a 


nuevo texto de Egaña, como fiel reflejo del momento histórico 


Que se vivía, eliminase las muestras de adhesión a la metrópoli 
que contenía el primitivo borrador, dejara sólo una fugaz 


alusión a Fernando VII, cuya causa se estimaba ya del todo 
perdida y mantuviera, en cambio, como vital, la idea del pacto 
entre los pueblos de América. (5). 


Convertido Egaña en el consejero más escuchado de los 
hombres de gobierno, no puede parecer extraño que se confiara 
entonces a su pluma la redacción de las instrucciones que se 


extendieron en junio de 1813 a don Francisco Antonio Pinto 


ud 


en su carácter de Enviado extraordinario a la corte de Londres 
y a las demás de Europa “que no tengan miras contrarias a la 
tranquilidad, seguridad y derechos del pueblo chileno”. En este 
documento, tras latas consideraciones, aflora nítido el ideal 
americano de Egaña. “No se duda —dice allí, por ejemplo—, 
que el seguro medio de consolidar la América, hacerla respe- 
table y mantenerla tranquila, es una confederación, cuando 
menos de todo el sur americano. Los pueblos que hasta ahora 
han vivido unidos por leyes, idioma, costumbres, religión, ge- 
nios, fortuna y dependencia, natural y necesariamente deben 
tirar a la reunión y más interviniendo un interés tan poderoso”. 
Luego el documento señala todos los peligros de la desunión, 
en especial el beneficio que de ella pudieran sacar las ambiciosas 
miras de las potencias europeas, y concluye que podrían reu- 
nirse en Londres algunos representantes americanos bajo la 
mediación de Inglaterra, a la que por esta exclusiva circuns- 
tancia podrían “sacrificarse algunos privilegios para comprar 
tan gran bien”. (6). 

La gestión diplomática de don Francisco Antonio Pinto 
no pudo llevarse a feliz término. Un conjunto de circunstancias 
adversas, desde las nacidas de un viaje proceloso, hasta las 
generales por las alteraciones políticas de Europa, imposibili- 
taron su acción. Por añadidura, cuando Pinto regresaba a 
Chile por la vía del Atlántico, supo que las tropas patriotas 
habían sido derrotadas en Rancagua el 2 de octubre de 1814 
y que todo el país se encontraba en poder de los realistas. 


(5) "Sesiones de los cuerpos legislativos de la República de Chile”, t. |, p. 
209 y ss. 
(6) Egaña: “Escritos...'', etc., p. 139. 
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EL IDEARIO AMERICANISTA DE O'HIGGINS 


Tras los años de la: dominación de Chile por el absolutis- 
mo que encarnaba el virrey del Perú, vino al fin el renacer 
de la patria independiente a partir de la victoria de Chacabuco, 
el 12 de febrero de 1817. Pocos días después un Cabildo abierto, 
reunido en Santiago, nombraba Director Supremo del nuevo 
Estado al valeroso general don Bernardo O'Higgins. 

Desde sus primeros pasos de gobernante, O'Higgins ma- 
nifestó un resuelto sentido americanista. Comprendió que la 
consolidación de la independencia de Chile y los demás países 
del continente, sólo podía alcanzarse mediante una alianza estre- 
cha entre ellos y el establecimiento de gobiernos internos fuer- 
tes, capaces de aplastar toda resistencia o germen de anarquía. 
A menudo expuso sus puntos de vista entre sus consejeros más 
íntimos, y uno de ellos, el dominico fray Pedro Arce, recogió 
en breves líneas las notas salientes de este ideario. En carta 
a O'Higgins, entonces en Talcahuano, el 25 de octubre de 1817, 
le informa que en la capital hay quienes propician la reunión 
de un congreso que limite los atributos del Director y le agrega: 
“No nos desviemos un punto de lo que tantas veces hemos ha- 
blado. El Poder Legislativo debe ser continental, el Ejecutivo 
independiente en cada Estado y necesariamente militar. Así 
la unión de América será indivisible, la libertad igual y las 
leyes y el gobierno permanentes y sólidos” (7). La idea expues- 
ta tiempo atrás por Egaña, sigue así manteniéndose en las 
mentes directivas de Chile. 

Por otra parte, O'Higgins, a raíz de la victoria de Maipo 
que selló en definitiva la independencia nacional, lanzó un ma- 
nifiesto el 6 de mayo de 1818 en que proclamaba la necesidad 
de instituir una gran Confederación de los pueblos americanos. 
Quince años más tarde, en una carta dirigida al general Don 
Agustín Gamarra, Presidente del Perú, O'Higgins recordó la 
favorable acogida que sus anhelos habían encontrado en el 
Libertador Bolívar, inspirado de tiempo atrás en análogos prin- 
cipios. “Las opiniones e ideas presentadas en este manifiesto, 
-—comenta entonces— particularmente aquella relativa a “la 
Gran Confederación en el continente americano, capaz de sos- 


(7) “Archivo de Don Bernardo O'Higgins", t. VIII, p. 227. Santiago de Chile, 1951. 
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tener la libertad política y civil”, agradó tanto a nuestro ilustre 
amigo el General Bolívar, que mandó de Ministro a Chile al 
señor don Joaquín Mosquera, sujeto de distinguido y ardiente 
patriotismo, vastos conocimientos y austera integridad, para 
entrar en un tratado de alianza entre Colombia y Chile. (8). 

Y, en efecto, el agente bolivariano logró suscribir con 
el gobierno chileno, el 21 de octubre de 1822, un pacto interna- 
cional de interesantes proyecciones americanas: los Estados 
signatarios se comprometían a una recíproca ayuda militar y 
junto con mantener su plena independencia interior, acordaban 
propiciar un “pacto de unión, liga y confederación” de los 
pueblos hermanos y la reunión de una asamblea de plenipoten- 
ciarios sin cuyo acuerdo no se celebraría tratado alguno con 
España. 

Este último punto guardaba consonancia con lo ya ma- 
nifestado por el Director O'Higgins, al través de su Ministro 
don Joaquín Echeverría, el agente diplomático en Londres, don 
Antonio José de Irisarri, en nota de 7 de abril de 1821, en el 
sentido de que ningún paso encaminado a establecer una nego- 
ciación con España debería hacerse sin el concurso simultáneo 
de todos los diputados de los países de América reunidos en esa 
ciudad, idea, por otra parte, que se aviene con la ya expuesta 
en las instrucciones a Pinto en 1813. (9). 

El 22 de diciembre del mismo año de 1822 se suscribió 
un tratado análogo con el Perú y es posible que sea de entonces 
un proyecto de “Dieta Soberana de Sudamérica” elaborado por 
el infatigable jurista don Juan Egaña, por medio del cual pen- 
saba asociar en un Congreso común a los Estados de Buenos 
Aires, Chile y Perú. No existe huella de que este utópico y 
generoso intento haya transpuesto los límites del gabinete de 
su autor, pero él constituye un indicio más de la persistente 
preocupación de los hombres de entonces por salvar la unidad 
americana. (10). 

La caída de O'Higgins, en enero de 1823, debilitó apre- 
ciablemente el ímpetu de esta acción americanista. El Senado 


(8) "O'Higgins y el Congreso Americano de 1833". Revista Chilena de Historia 
y Geografía, N* 6l, p. 257-266. Santiago de Chile, 1928. 


(9) "Sesiones de los cuerpos legislativos. ..'' t. VI, p. 421-423. 
“Archivo de Don Bernardo O'Higgins'', t. 1V, p. 144, Santiago de Chile, 1948. 
(10) Egaña: “Escritos...'' p. 54-58. 
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introdujo modificaciones restrictivas al tratado con Colombia 
y una moción de don Manuel de Salas, presentada al Congreso: 
constituyente del mismo año, encaminado a reunir un Congreso 
de plenipotenciarios de América para establecer las relaciones 
con las potencias de Europa, fue considerada extemporánea por 
la Comisión del Gobierno y Relaciones Exteriores y ni siquie- 
ra merecedora de ser discutida en el seno del cuerpo legis-. 
lativo. (11). 

O'Higgins en su exilio voluntario del Perú vio el declinar 
de sus ilusiones. En la ya citada carta escrita en Lima en 1833 
al Presidente Gamarra, le expresa, luego de recordarle los tra- 
tados con Colombia y con el Perú: “Si yo hubiera continuado 
en el gobierno de mi país por un poco más de tiempo, el Con- 
greso de plenipotenciarios se hubiera reunido en el corriente 
de 1823, o a más tardar en el año de 1824, y en este caso hubiera 
realizado la esperanza y los deseos del General Bolívar y los 
míos propios”. 


CHILE Y EL CONGRESO DE PANAMA DE 1826 


El anhelo varias veces expresado por el Libertador Si- 
món Bolívar de crear un vínculo jurídico entre los pueblos 
americanos capaz de respaldar su independencia, se hizo visible 
con la invitación que extendió desde Lima, el 7 de diciembre 
de 1824, a los gobiernos de Hispanoamérica para enviar dele- 
gados a un Congreso que debía reunirse en Panamá. El mo- 
mento político era entonces extremadamente difícil y aunque 
las armas patriotas lograron, apenas unos días después, batir 
en Ayacucho el poderío español en el Perú, se temía con razón 
en la víspera que apoyos externos vinieran en socorro al fuerte 
partido fidelista que allí resistía la emancipación. Cohesionar 
a todos los pueblos hermanos en un frente común, pareció, pues, 
como nunca, una medida urgente a la clara visión de Bolívar y 
no menos al espíritu atento de O'Higgins que seguía en el Perú 
con profunda atención el desarrollo de los acontecimientos. 

En su ya citada carta a Gamarra, de 1833, el ex-Director 
Supremo de Chile cuenta de esta manera la gestación de la 


(11) “Escritos de don Manuel de Salas", t. 11, p. 291-293. Santiago de Chile, 1914. 
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convocatoria al Congreso americano de Panamá: “Fue en tan 
crítica y difícil coyuntura que el General Bolívar y yo, después 
de una detenida meditación, convinimos que las únicas medidas 
que podrían salvar la América del yugo español eran: primero, 


el negociar otro empréstito en Inglaterra, y después reunir un 


Congreso general de plenipotenciarios aprobado por todas las 
nuevas repúblicas con el fin de establecer una unión general y 
un sistema de mutua cooperación, y que al mismo tiempo dis- 
cutiese y resolviese acerca de las medidas que parecieran más 
eficaces para defender y conservar la libertad e independencia 
de la América del Sur contra la España y la Santa Alianza, y 
a cuyo Congreso la Gran Bretaña y los Estados Unidos de Norte- 
américa, los sinceros amigos de la libertad sudamericana, así 
como poseedores de grandes territorios en el Nuevo Mundo, 
debían ser invitados a mandar a sus ministros”. 

Este llamado a la unidad, que repercutió en todo el con- 
tinente, iba a encontrar, como era lógico, el apoyo entusiasta 
de don Juan Egaña que desde 1810 abogaba por la reunión de 
un Congreso americano. De ahí que se propusiera, como lo 
hizo, redactar un proyecto de bases de una federación para ser 
presentado a la futura asamblea. Según él, debía instituirse 
un Senado federal compuesto de dos representantes por cada 
país. Dicho cuerpo elegiría un presidente encargado de aplicar 
sus determinaciones. Tocaba al Senado el manejo de las rela- 
ciones exteriores de toda la federación, el control de sus fuerzas 
armadas y la mediación en los conflictos que se suscitaran entre 
los países federados. Estos conservaban su plena soberanía en 
el orden interno. (12). 

Fue éste el último aporte de Egaña a su sueño de unidad 
hispanoamericana. Noble contribución que no tuvo mayor for- 
tuna que las anteriores, pues no llegó a ser conocida por la 
asamblea internacional de Istmo. 

Diversas circunstancias retardaron la instalación del 
Congreso de Panamá, que sólo vino a reunirse en junio de 1826. 
Pero el recelo que inspiraba en el nuevo Director Supremo de 
Chile, don Ramón Freire, la persona de Bolívar, a quien se 
atribuían planes de apoyo a O*”Higgins para recuperar por la 


(12) Juan Egaña: “Colección de algunos escritos políticos, poéticos y filosóficos 
del doctor don...'', t. VI, p. 215-221. 
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fuerza el mando del país; la gran lentitud con que operaron las 
comunicaciones entre los organizadores de la asamblea ameri- 
cana y el distante Chile; y, en fin, el estado interno de eferves- 
cencia política que motivó diversos cambios de gobierno en 
corto tiempo, impidieron la concurrencia de la república a la 
citada reunión. Cuando el 8 de noviembre de 1826 el Presidente 
don Agustín de Eyzaguirre propuso al Congreso designar como 
representantes chilenos a don José Miguel Infante y a don 
Joaquín Campino, ignoraba que el Congreso había clausurado 
sus sesiones hacía varios meses. 

Por otra parte, la reunión de Panamá desilusionó a sus 
inspiradores. O'Higgins, en su carta a Gamarra, llegó a decir 
que sus acuerdos, desproporcionados a las circunstancias, vi- 
nieron a poner en evidencia la aguda observación de Napoleón 
“Que de lo sublime a lo ridículo no hay más que un paso”. 


LA NOSTALGIA DE LA UNIDAD 


A la altura de estos años, la independencia de América 
hispana estaba ya del todo consumada, pero con ella, asimismo, 
la desintegración de los pueblos que por siglos habían vivido 
unidos en el imperio español. Potencias foráneas echaban sobre 
los nuevos Estados miradas calculadoras y el cerco de los inte- 
reses económicos, en ocasiones ligados al de los apetitos políti- 
cos, comenzaba a entornar a las jóvenes repúblicas. Gran 
Bretaña y los Estados Unidos aspiraban a recoger para sí los 
beneficios del comercio, que otrora les estuvo vedado y muchos 
americanos parecían conformarse con la concesión a dichos 
países de amplias ventajas aduaneras. Pocos, en esos momentos 
de progresivo debilitamiento americanista, mantuvieron aún 
la fe en la necesaria unidad de los pueblos del mismo origen, y 
uno de esos escasos hombres fue don Joaquín Campino, Ministro 
de Chile en Washington. 

Ante las sugerencias de los Estados Unidos de celebrar 
un tratado de comercio que en último término sólo iba en su 
beneficio, puesto que Chile carecía de barcos y de productos 
que enviar en retribución, Campino escribía al gobierno de 
Santiago el 25 de abril de 1829: “Declarar Chile iguales en su 
comercio a los Estados Unidos, la Rusia, la Inglaterra y la 
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de 
Francia con los mendocinos, los arequipeños, los guayaquileños, 
etc., es declarar a estos últimos por extranjeros, lo que, no sólo 
se opone a los sentimientos en que nos hemos formado desde 
que nacimos, sino a nuestros reales y positivos intereses. Los 
argumentos con filantropía que se nos hagan para considerar 
a todos los pueblos como una misma familia e iguales, no tienen 
más fundamento que el interés de los que nos los hacen, ni 
pueden producir otro resultado que convertir en extraños, y 
aun en enemigos, a los que nacimos y podemos continuar siendo 
hermanos. Quizás parecerá en algunos escandalosa, y aun ri- 
dícula, mi opinión de que Chile deba reservarse la facultad de 
conceder favores a todas las naciones de su idioma, con las que 
antes de su independencia había compuesto una familia; porque 
esto es querer también comprender a la España y seguramente 
que tal es mi intención. Así se destruirían las animosidades 
«que la guerra civil ha debido inevitablemente crear; y podríamos 
tener en Europa un poder centinela, el más análogo a nosotros, 
interesado en nuestro favor, después que reconozca nuestra 
independencia. Prescindiendo de toda consideración de cálculo 
e interés, ¿no sería noble y honroso para Chile, pendiente aún 
la contienda con la España, manifestar este sentimiento de ge- 
nerosidad y su resuelta disposición a considerar siempre como 
de su propia familia a su país fundador? No creo que el derecho 
de obrar así pueda disputársenos, pues las relaciones entre las 
naciones son las mismas que entre las familias, y no se preten- 
derá que debemos ser tan favorables a los extraños como a nues- 
tros propios parientes”. (13). 

Así hablaba, apenas once años después de la batalla de 
Maipo, que selló la independencia de Chile, un hombre que, 
tanto en el Perú como en su patria, había sostenido sin que- 
branto el ideal separatista. La viva conciencia de la hermandad 
de las naciones de una misma estirpe y el anhelo de reconstruir 
la unidad americana, aun con la participación de España, aflora 
en sus palabras como una póstuma y nostálgica invocación en 
el remolino de las luchas fratricidas y disolventes. 


(13) Alberto Cruchaga Ossa: “La misión de don Joaquín Campino en la América 
del Norte''. “Revista Chilena", N* 71, Santiago de Chile, 1925. 
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ALGUNOS PROBLEMAS RELATIVOS 
A LA ORGANIZACION DEL ESTADO 
DURANTE LA SEGUNDA 

REPUBLICA VENEZOLANA 


GERMAN CARRERA DAMAS 


La consulta hecha por el Libertador a los letrados caraqueños en los 
últimos meses de 1813, dio lugar a que se propusiesen fórmulas para 
constituir el Estado en acuerdo con las circunstancias que vivía la República. 
Este carácter de adecuación a la realidad, era el signo definidor de la 
nueva organización, según pretendían sus autores, y por ello se diferenciaba 
del ensayo anterior y lo superaba. En el campo de lo social y político, esa 
realidad estaba constituida por diversos fenómenos que hemos intentado 
sistematizar como dos grandes fuerzas, cuya compleja naturaleza significó 
la prueba decisiva y adversa del tan proclamado realismo de los letrados. 
De la primera de esas dos fuerzas, la lucha por la libertad, en constante 
interacción con la segunda, la lucha por la igualdad, tratamos someramente 
en el texto que sigue. Veremos en é) cómo se planteaba la lucha por la 
libertad y cómo se pensó o intentó resolverla durante la Segunda República 
Venezolana. 

Reproducimos las partes 1 y IV de la ponencia presentada, en repre- 
sentación de la Escuela de Historia de la Facultad de Humanidades de 
la Universidad Central de Venezuela, en el Congreso de Academias e 
Institutos Históricos sobre ''El Pensamiento Constitucional de Latinoamé- 
rica (1810-1830)””, recientemente celebrado en esta Ciudad. (G.C.D.). 


LA LUCHA POR LA LIBERTAD 


No sólo es la más importante de 
las fuerzas que se expresan en el período que estudiamos, sino 
también la más antigua, constante y tenaz. Nacida en el 
pacífico concierto colonial como resultado del modo de produe- 
ción esclavista, esta lucha se muestra inicialmente y a todo lo 
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largo de la colonia en forma. de la librada por los esclavos negros 

por su libertad. Será solamente en la postrimería del dominio 
español cuando entrará a barajarse con la de los criollos por su 
emancipación, esta última vuelta sinónimo de libertad en muchos 
de sus aspectos. 

A— La lucha de los esclavos por la libertad: Sentar, 
como principio, que bastaba la presencia de un esclavo para que 
su lucha por la libertad entrase en la línea de la necesidad 
histórica, podría parecer un a priori si no estuviese apoyado, 
en el caso venezolano, por las incontables y hasta hace poco 
escasamente conocidas rebeliones de esclavos ocurridas a todo 
lo largo de la colonia. Recientes trabajos de dos profesores de 
la Escuela de Historia de la Universidad Central de Venezuela, 
Miguel Acosta Saignes y Federico Brito Figueroa, han venido 
a iluminar esta zona de turbulencias que tan crecida significa- 
ción tuvo en la sociedad colonial. 

Son numerosos los testimonios que podríamos mencionar, 
limitándonos al tema de la presente ponencia, en prueba de la 
tremenda importancia adquirida por la lucha de los esclavos 
por su libertad dentro del proceso histórico de la Primera y la 
Segunda repúblicas. Los testimonios de Francisco de Miranda, 
José Félix Blanco, Montenegro y Colón, Narciso Coll y Prat, 
José de Austria, etc., ponen de relieve el papel decisivo que esa 
lucha desempeñó en la destrucción de una Primera República 
cuyos autores y beneficiarios resumieron su actitud liberal ante 
el problema de la esclavitud siendo consecuentes con la curiosa 
tradición española, ya denunciada por Depons: se prohibe la 
trata de negros, mas al propio tiempo se crea por Disposición 
del Supremo Poder Ejecuctivo una especie de Guardia Nacional 
encargada de vigilar las esclavitudes y de reprimir sus rudimen- 
tarias y espontáneas formas de lucha, (*). 

La presión ejercida por las esclavitudes soliviantadas en 
las tierras de Barlovento contra el poder de sus amos, fácilmente 
acicateados y aleccionados por los defensores del poder real, y 
particularmente por la Iglesia según propia confesión del enton- 
ces Arzobispo de Caracas, Narciso Coll y Prat, contribuyó en 
mucho a hacer inoperante la Ley Marcial mirandina y allanó 


(*) Esta “guardia nacional'' era la versión republicana de las “cuadrillas 'para 
coger y exterminar los negros cimarrones””, creadas a mediados de 1794, que 
estuvieron muy activas en los últimos años del régimen colonial, a petición 
de los propietarios esclavistas, según datos proporcionados por el Prof. Miguel 
Acosta Saignes. “Los megros cimarrones de Venezuela”. El Movimiento Eman- 
cipador de Hispanoamárica, Actas y Ponencias. Caracas, A. N. Hl, 1961, vol. 
Il, p. 383. Esta ponencia merece destacarse como la primera presentación de 
conjunto de la lucha por la libertad que libraron los esclavos durante el período 
colonial, y es muestra de una prolongada dedicación al estudio de tema 


tan significativo. 
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el camino al restablecimiento del poder real, el cual, una vez 
restaurado, puso buen cuidado en aplacar y en someter esas 
mismas esclavitudes a una condición de la que no se les pre- 
tendió sacar en ningún momento. Es también el Arzobispo de 
Caracas quien da cuenta del dispositivo religioso y militar 
montado para sofrenar el impulso de los esclavos, quienes pare- 
cían convencidos de que su participación en la contienda tenía 
el sentido de lucha por su libertad. 


No es escasa la influencia de esta política de aplacamiento 
de las esclavitudes en el nuevo derrumbe del poder español, al 
significar el desaliento de una rebeldía que sólo ocasionalmente 
estaba vinculada a la defensa de dicho poder, y que proseguiría. 
con independencia de la suerte que éste corriese. Aunque es 
difícil medir esa influencia directamente, sí es posible hacerlo 
con referencia a la actitud que hacia ellas asumirá la Segunda 
República. Una vez ocupada la capital, el ejército libertador 
encontró en las esclavitudes uno de los primeros focos de resis- 
tencia, y las incursiones punitivas de Arismendi, Campo Elías, 
y Tomás Montilla así lo demuestran, como igualmente dan 
prueba de la conciencia que tenían los criollos de la gravedad 
de esta cuestión, conciencia que les inducía a tratar por todos 
los medios de disminuir el alcance de la participación de los 
negros en los hechos de armas contra el poder republicano, como 
lo intenta la Gazeta de Caracas. De allí que figuren entre los 
actos de gobierno, como veremos, el restablecimiento de la 
Guardia Nacional y el envío del Licenciado Miguel José Sanz 
a indagar las circunstancias de las sublevaciones del año 1812 
en la región de Curiepe. 

En suma, parece evidente la autonomía de la lucha de 
los esclavos negros por su libertad: su concurso a uno u otro 
bando estaba subordinado a los fines propios de esa lucha, y 
consideraban acto de liberación personal el tomar las armas 
contra sus amos criollos. La reacción esclavista de los defen- 
sores del poder real, no podía menos que retraerlos de la con- 
tienda, sin que ello significase plegarse al campo de sus amos. 

El recrudecimiento de la lucha de los esclavos por su liber- 
tad, esta vez en estrecha conjunción con la de los pardos libres 
por la igualdad, será nuevamente el factor decisivo en el derrum- 
be de la República en su segundo ensayo, de lo cual dan prueba 
abundantes testimonios tanto realistas como patrióticos. El 
patético epistolario de Martín Tovar a su esposa Rosa, muestra 
claramente hasta qué punto la lucha de los esclavos por su 
libertad era cosa aparte de la lucha de los criollos por la eman- 
cipación, y cómo incidía adversamente en ésta última, sobre 
todo cuando la virtual usurpación del poder español por sus 
caudillos de arraigo popular hizo que la defensa de ese poder 


170 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


- apareciese como un desorbitado movimiento anti-blanco, muy 
: apropiado para servir de vehículo al odio racial presente en las 
- Insurrecciones de esclavos negros. Estos engrosaron los ejér- 
citos| que ahogaron la Segunda República, alentados por las 
condiciones sui géneris imperantes en dichos ejércitos, marcados 
por un tono de insurrección popular que era terreno abonado 
para captar las simpatías de pardos y negros, en contraste con el 
carácter opuesto que exhibían los ejércitos patriotas del 
momento, sobre todo en sus cuadros. 


Así como en 1812 los criollos prefirieron la capitulación 
antes que exponerse a las consecuencias temidas de la conmo- 
ción social que se asomaba, y no se atrevieron resueltamente a 
intentar ganar para sí la lucha de los esclavos por su libertad, 
igualmente retroceden ante esta perspectiva en 1813-14, y son 
desbordados por una lucha cuya representación casi fantasmal 
se apoyaba en los relatos muy difundidos de las insurrecciones 
de Santo Domingo y Guarico. Será más tarde, a partir de 1816, 
cuando el más osado representante de los criollos, Simón Bolívar, 
emprenderá la tarea de propiciar la fusión de la lucha de los 
esclavos por su libertad y la de los criollos por la emancipación. 
Le tomará varios años de promesas y de ejemplos, favorecidos 
por la política esclavista y discriminatoria del poder español 
instaurado por Morillo, sin conseguir, no obstante, incorporar 
activamente los esclavos a la guerra emancipadora, según José 
de Austria, pero alcanzando el importante objetivo de neutra- 
lizar, cuando menos, este ominoso bastión realista. De esta 
manera, positiva o negativamente expresada, la lucha de los 
esclavos por su libertad constituye uno de los problemas básicos 
presentes en el terreno social durante la Segunda República. 

B.—La lucha de los criollos por la libertad: En el arsenal 
de los argumentos empleados por los criollos para justificar su 
emancipación de la Corona española, la invocación de la libertad 
ocupa lugar preferente y adopta modalidades diversas según el 
orden en que se inscriba el alegato: económico, social o político. 
De manera general puede resumirse esta invocación de la libertad 
no sólo en el disfrute de la autodeterminación y de la libertad 
de comercio, sino también y principalmente en la instauración 
de un nuevo estado de derecho que proscribiese de manera 
terminante dos de los más irritantes atributos del poder colonial: 
el despotismo y la arbitrariedad. El rechazo de estos poderes 
suplementarios de la Corona representada por las autoridades 
peninsulares, alimenta el alegato jurídico de Manuel Palacio 
Fajardo, y alcanza más elevados niveles en la obra de desenmas- 
caramiento ideológico emprendida por Juan Germán Roscio. 

El anhelo del reino del derecho, de la legalidad, en con- 
traste con el de potencias oscuras cuyos efectos, imposibles de 
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prever, podían desvirtuar en cualquier momento la construc- 
ción jurídica levantada por la propia Corona, se muestra cuando 
menos en dos sentidos de índole semejante: ds 

Primeramente, determina todo ese complejo ideológico 
contenido en la reducida fórmula de odio al despotismo, contra- 
expresión de un miedo a la tiranía que se hace omnipotente en 
la ideología de la emancipación. El exceso suicida cometido por 
la Primera República en este sentido, según Simón Bolívar, así 
como la discusión suscitada después de la caída de la Segunda 
República en torno al llamado despotismo militar del propio 
Bolívar y de Ribas, de la cual da muestra el epistolario de Juan 
Germán Roscio y Martín Tovar, permite pensar que tan influ- 
yente sentimiento no funcionaba solamente en dirección del poder 
real, sino que lo hacía también y con no menor intensidad res- 
pecto al poder que debía suplantarle una vez realizada la 
emancipación. 

La meticulosa aplicación del principio de la división de 
poderes en la Constitución de 1811, acentuada aún por el debi- 
litamiento del Ejecutivo y el correspondiente robustecimiento del 
legislativo, al igual que la tardía y reticente instauración de la 
dictadura mirandina, bien pueden tomarse por signos de ese 
odio al despotismo que de nuevo surgirá durante el debate sobre 
la organización del Estado en la Segunda República, en forma 
de abiertas o de solapadas cortapisas propuestas al poder dicta- 
torial de un victorioso libertador. 


En segundo lugar, merece examinarse a la luz de este 
planteamiento el que parecería excesivo celo en la preservación 
del Poder Judicial respecto de los amplios poderes dictatoriales 
concedidos incluso en los momentos más angustiosos. No en 
balde Palacio Fajardo presta especial atención a la reivindicación 
de una administración de justicia eficaz y libre de cortapisas 
en su ponderado Bosquejo de la Emancipación de la América 
Española; no en balde, tampoco, muestran los jurisconsultos de 
la Segunda República tanto cuidado en impedir que se integre 


plenamente la combinación tiránica manteniendo la autonomía 
del poder judicial. 


Sería un error, sin embargo, creer que esta reivindica- 
ción de la libertad por la burguesía y los terratenientes criollos 
conservaba en la práctica la pureza del principio doctrinario. 
Imbuídos de un ideario liberal cuya afanosa aplicación trope- 
zaba con una realidad económico-social que la contradecía en 
muchos aspectos, entienden que la adaptación necesaria de ese 
ideario preserve sus específicos intereses de clase, y así cómo 
no hallan contradicción insalvable entre la reivindicación abs- 
tracta de la libertad y el mantenimiento de la esclavitud —tal 
cual lo hiciera la burguesía revolucionaria francesa de los puer- 
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tos y del comercio colonial antillano—, asimismo no vacilarán en 
transgredir sus propios postulados de libertad en el orden eco- 
nómico, cual lo propusieron los comerciantes de La Guaira, en 
1814, al Libertador, solicitando de éste la imposición de limita- 
ciones al ejercicio de la libertad de comercio por los extranjeros, 


provocando con ello una tajante reafirmación del principio 
liberal por el Libertador. A S 


| ] Mucho importaría, al intentar apreciar estas cuestiones 
de ideología, darle entrada a la consideración, más amplia e 
intrincada, del grado de madurez alcanzado por la conciencia 
de emancipación de los criollos para el período de la Segunda 
República. Si bien esta conciencia pudo haber alcanzado ya 
por entonces su más acabada forma en las individualidades más 
representativas, existen testimonios que inducen a pensar en 
un desarrollo muy desigual de esa conciencia en extensos e 
importantes sectores criollos, azuzados quizá en este aspecto 
por el temor a las implicaciones sociales de la emancipación. El 
famoso memorial de los hermanos Toro, quienes no vacilan en 
'“abjurar en él de su ideario emancipador en pro de la conser- 
vación de sus intereses de clase bajo la protección de la Corona 
inglesa, y el criterio expuesto por Palacio Fajardo de que la 
independencia se plantea como solución sine qua non sólo a 
partir de 1814, por reacción ante la restauración absolutista, per- 
miten creer que el referido sector de criollos no creía de ninguna 
manera inadmisible la instauración de un poder colonial que 
diese satisfacción a sus reivindicaciones principales, aun a costa 
de la emancipación. 

La visión escolar y patriótica de la historia ha hecho 
perder de vista lo siguiente: mirada desde el presente, la eman- 
cipación parece un valor en sí misma, al cual debía sacrificarse 
todo otro interés. Considerada al ras de los tiempos, estuvo 
lejos de ser tal cosa, al menos durante gran parte de su des- 
arrollo: tenía un contenido concreto y éste variaba según los 
intereses de las clases de la sociedad colonial. 

Pretendemos con esto fundamentar la hipótesis que cifra 
en la lucha por la libertad de parte de los criollos, una de las 
fuerzas activas en el proceso emancipador. Al mismo tiempo, 
establecer cómo esa lucha podrá, en algún momento disociarse 
de la adelantada en pro de la independencia, y cómo ambas 
podrán también confundirse hasta el punto de llegar a ser equi- 
valentes, todo en la medida en que predominasen o no los inte- 
reses clasistas sobre la perfección del postulado teórico. 

Se explicaría de esta manera la actitud de esos ideólogos 
o filósofos, acremente censurados en el Manifiesto de Carta- 
gena, que parecían empecinarse en contrariar su propia salva- 
ción al aferrarse a reivindicaciones de libertad en momentos 
cuando todo parecíales conspirar contra ella: tanto las depre- 
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daciones cometidas por el revanchismo de los caudillos realistas 
como los excesos de los propios libertadores. Es esta escurrl- 
diza posición la que veremos actualizarse una y otra vez en el 
curso de la incesante pugna desarrollada a lo largo de la guerra 
entre los bandos llamados militarista y civilista. Fuese razón 
o prejuicio, cosa difícil de establecer, parece cierto su peso en 
el debate político-constitucional provocado por la necesidad de 
reorganizar el Estado en la Segunda República. 


IV 
LA GARANTIA DE LA LIBERTAD 


¿Cómo se esperaba que respondiese el nuevo poder a los 
problemas planteados en razón de la lucha por la libertad que 
ya hemos examinado? Si algo se desprende claramente de los 
dictámenes de los letrados, es la nítida separación que éstos 
hacen de las dos corrientes que componen esa lucha. Así, mien- 
tras entienden garantizar en lo posible las libertades de la bur- 
guesía y los terratenientes criollos, partiendo para ello de la 
existencia de una dictadura que se les invita a legitimar, se 
enfrentan con idéntico espíritu clasista al difícil problema mo- 
tivado por la lucha de los esclavos por su libertad, y entienden 
resolver este conflicto absteniéndose de pronunciamientos teóri- 
cos mientras el pequeño gobierno constituido en torno al Liber- 
tador toma las medidas del caso, con miras a impedir que 
la lucha de los esclavos por su libertad tornase a ser destruc- 
tura de la libertad de sus amos. En suma, las cuestiones fun- 
damentales que se plantean son dos: hacer frente al peligro 
de la tiranía y garantizar la libertad de los criollos. De ellas 
tratan los jurisconsultos cuando responden a la invitación a 
opinar formulada por un victorioso General en Jefe deseoso... 
“de restablecer la República de Venezuela sobre las basas de su 
libertad política y civil”.. como reza en el aviso publicado al 
efecto. Sólo que bien se dan cuenta de que la libertad está 
situada en algún lugar de la línea que separa ese deseo de otro 
no menos vehemente y sí más concreto: el de ...“dar al Go- 
bierno el vigor y nervio necesarios para adelantar la guerra 
contra nuestros pertinaces enemigos, y de facilitar los recursos 
que en las críticas circunstancias del día puedan sostener al 
Estado”... De allí que la cuestión puede formularse en los 
siguientes términos: ¿Cómo hacer para legitimar un poder 
real y efectivo ejercido por un jefe victorioso, rescatando de 
paso gradualmente el orden precedente, pero haciendo a costa 
de este último las concesiones necesarias para asegurar su 
propia supervivencia, y que al mismo tiempo esas concesiones 
no signifique un peligro mayor para la libertad ? 
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A.—Bridas para la tiranía: Cierto que ya el 9 de agosto 
de 1816 Bolívar al referirse a la misión de los libertadores seña- 
laba como parte de ella el ...“restablecer las formas libres del 
Gobierno Republicano”.. en contraposición con el desempeño 
despótico y opresor de Monteverde, quien no vaciló en hacer 
escarnio de su propio texto constitucional, solemnemente pro- 
clamado. Cierto que de esta manera se respondía globalmente 
2 la más afincada reivindicación de los criollos. Pero, no era 
menos cierto que la práctica de ese “restablecimiento” ponía 
en juego intereses fundamentales que no se mostraban dispues- 
tos a arriesgar de nuevo su libertad en nombre de la salvación 
de la misma. Y nada resultaba tan amenazador para esa libertad 
como la existencia de un poder irrestricto, aunque se le preten- 
diese justificar con la invocación de una situación comprometida 
en lo militar. Los orígenes especiales del nuevo poder que regía 
en Caracas, lo presentaban como libre de toda limitación que no 
fuese la muy hipotética determinada por el mandato del Con- 
greso de la Nueva Granada. Más todavía cuando al frente de 
ese poder estaba un salvador de brillante pero muy reciente 
, actuación, cuya identificación substancial con los intereses de 
los criollos no podía ponerse en duda, pero que pretendía inau- 
gurar un nuevo estilo político. Dicho estilo, con todo y haber 
demostrado abrumadoramente su efectividad, tenía sin embargo 
el grave inconveniente de, a un tiempo, contrastar violenta- 
mente con el de la República criolla y de alertar el odio a la 
tiranía jurado en contra del poder español. 


El más elemental sentido de la realidad, iluminaba en los 
criollos la idea de que convenía a sus intereses asegurarle a 
ese nuevo estilo político la libertad de acción suficiente como 
para que no disminuyese su efectividad. Pero, la conciencia 
más amplia de esos intereses dictaba que el nuevo estilo no 
pudiera sobrepasar la condición de instrumento transitoria- 
mente necesario, y sobre todo que de ninguna manera dañase 
o siquiera incidiese en esos mismos intereses. La solución cre- 
yeron encontrarla los ideólogos criollos en una fórmula que 
contuviese, combinadas, la concesión realista a las circunstan- 
cias, adoptando la tesis del gobierno fuerte, y la expresa o sola- 
pada erección de vallas de diverso género puestas a sus posibles 
desmanes o desviaciones. 


1) Contener el nuevo poder y rescatar gradualmente 
el antiguo. — Esta especie de solución oportunista a la conflic- 
tiva situación formada en la materia, responde al problema del 
carácter que debe tener el nuevo poder, pero deja planteado el 
de la forma que éste habrá de tomar. Convencidos los criollos 
de la imposibilidad de un restablecimiento pleno del poder ante- 
rior, que Miguel Peña, por ejemplo, consideraba ...“lento é 
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ineficaz para salvarnos en estado de agresión”..., se establece 
el acuerdo sobre la necesidad de un gobierno provisorio encar- 
gado de procurar la normalidad requerida para el funciona- 
miento del orden constitucional. Mas, trátase de una provisio- 
nalidad que se recalca en cuanto a las características que deba 
tener su gestión, en el sentido de los principios que deben 
orientarla, y en su proyección hacia un muy cercano restable- 
cimiento del orden constitucional, con el añadido de que esto 
último ya comienza a hacerse parcial y solapada o expresamente 
con motivo de la organización del propio gobierno provisional. 


El carácter de la provisionalidad propuesta lo expresa 
Francisco Xavier Ustáriz al sugerir... “el despacho de los nego- 
cios del día, por medio de un Gobierno provisorio, (casi el mismo 
que existe, con algunos ligeros retoques)”... Es decir, un 
gobierno cuyo único asunto sea la conducción de la guerra a 
buen término, y cuya acción no debía abarcar cuestiones que 
pudiesen tener que ver con los fundamentos del orden. Ramón 
García Cádiz es más sutil al mismo tiempo que definitivo: enal- 
tece la majestad de la Ley para apuntar luego ...“que las 
circunstancias en que nos hallamos, que apenas nos permiten 
pensar en un Gobierno provisorio, no son las de dar leyes”... 
y concluir afirmando: ...“Parecería mal de un Gobierno provi- 
sorio brotar leyes, y que durasen un momento; ó que por ser 
fruto de los acontesimientos, estuviesen en oposicion con los 
principios, como sucede regularmente en los tiempos de revolu- 
cion, y guerra civil, que es precisamente el caso en que nos 
hallamos”. 


Pero ese gobierno provisorio no sólo ve limitado taxati- 
vamente su alcance, sino que se le subraya su inmediata solución 
constitucional. Francisco Xavier Ustáriz abre sus considera- 
ciones aunando las relativas a su Plan de Gobierno Provisorio 
para Venezuela y las que se refieren a ...“la constitución que 
debe regirnos”. Aunque se declara convencido de la sinceridad 
del propósito de Bolívar y el Congreso de la Nueva Granada”, 
de ...“restablecer las antiguas Autoridades del Pais”..., cree 
que ... “no hay una absoluta necesidad de hacerlo ahora en el 
momento mismo que pone V. S. el pie en la Capital de Vene- 
zuela”. Dando quizá prueba de buen sentido político, y pensando 
disipar así las posibles objeciones del Libertador al restableci- 
miento puro y simple, al mismo tiempo que preservar el orden 
surgido de la Primera República, Ustáriz simula desechar incluso 
su restablecimiento futuro, pero al cambiar la naturaleza de 
lo que ha de restablecerse (“Para entónces, tampoco hay nece- 
sidad de llamar y aposesionar los mismos antiguos funciona- 
rios”...), conseguía mantener intacto lo que realmente impor- 
taba: ...“Bastará pues procurar un equivalente de ellos para 
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cumplir rigurosa y honradamente con los objetos de la comision 
de V. S., consultando para ello la voluntad general, el espíritu 
del Gobierno antiguo, y el bien entendido, sólido y verdadero 
interes de estos pueblos; sin cuya justa y oportuna consideracion, 
todo lo hecho hasta aquí acaso se reduciría á una ostentación 
inútil, y á una vana agitacion de opiniones, fuerzas, armamen- 
tos, odios personales, y muertes que impelerian mas y mas al 
pais hacia el peligro de una venidera esclavitud”. 

j En síntesis, Ustáriz concede y preserva. Pero no se 
detiene allí, pues no basta con precisar las funciones del nuevo 
gobierno, y con precautelar que pudiera tomar rumbo en algo 
diferente de la continuidad del orden creado por los criollos 
durante la Primera República. Es necesario que esta precau- 
ción sea cierta y que se apoye desde ese mismo momento en 
bases firmes y concretas. Nada más apropiado al efecto que el 
inmediato restablecimiento de los Ayuntamientos, tradicional y 
magistralmente utilizados por los criollos para la defensa de 

. sus intereses incluso en las situaciones más difíciles. Más toda- 
vía: en contraste con el muy recién llegado orden constitucional, 

'el cabildo compendiaba para los criollos las raíces mismas de su 
poder, y su existencia, de por sí, significaba el enfrentamiento 
al nuevo poder de otro que podía invocar en su apoyo títulos 
de incuestionable validez. Este propósito parece inspirar el 
artículo 14 del Plan de Ustáriz. d 


“Los Cabildos continuarán baxo el mismo pié en que se 
hallan, excepto que de pronto se mandarán restituir á sus fun- 
ciones Municipales los que las exercian al tiempo de la entrada 
de Monteverde, eligiendose los que faltan, conforme á la prac- 
tica establecida durante el Gobierno Republicano de Caracas: 
pero si ocurriese motivo alguno poderoso para la creación de 
nuevos Cabildos, el Gobernador politico de cada Provincia podrá 
erigirlos con arreglo á la practica establecida”. 


La intención de Ustáriz es clara: no sólo busca la preser- 
vación de los cabildos, sino la seguridad de que éstos responderán 
al mismo espíritu que los animó durante la Primera República, 
todo ello ...“con arreglo a la práctica establecida”. Pero, 
Ustáriz se excede en su propósito, y Miguel Peña acude a cerrar 
la brecha expuesta a posibles objeciones, garantizando el obje- 
tivo fundamental. que era el funcionamiento mismo de los 
cabildos: 

. ..“que léxos de mandarse a restituir [los ayuntamien- 
tos] con los mismos miembros que estaban al tiempo de la 
entrada de Monteverde, quedasen conforme se han constituido 
ahora: no tanto por el desaire de los actuales funcionarios, 
quanto porque estos se han escogido con conocimiento del carác- 
ter que mostráron durante la opresión, y por que algunos de 
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aquellos han incurrido en defectos que seria doloroso echárselos 
á la cara, y expelerles del Cuerpo, no permitiendo las circuns- 
tancias actuales que entren en tan honroso exercicio por que 
la política haya perdonado excesos”. 

Por su parte, García Cádiz, da un paso más adelante en 
esta misma dirección al tratar de la materia en su Plan de 
Gobierno Provisorio para la República de Caracas. So pretexto 
de la urgencia de realizar la Unión con la nueva Granada, pro- 
pone en el artículo 19: 


“El Gobierno político prescribirá un breve termino á las 
Ciudades cabezas de partidos, para que por medio de Cabildos 
abiertos, se formen, á pluralidad de votos, las Municipalidades, 
aposecionandose inmediatamente sus individuos, se procede den- 
tro de corto tiempo á la eleccion de dos por cada partido, para 
formar una convencion en que se trate del pase de este plan, 
y nombramiento de la Diputacion que ha de incorporarse en el 
Congreso de la Nueva Granada, sobre el objeto de la Union”. 


Dado este primer paso, nada le impide dar otro que de 
llevarse a la práctica habría significado, de hecho, el restable- 
cimiento del Congreso Federal en un nuevo cuerpo que, si bien 
diferente en su formación y estructura, habría simbolizado la 
existencia de un poder soberano y por lo tanto superior a cual- 
quier otro constituído en el país: 


“20. Llegando á esta ciudad [Caracas] los Electos, ó su 
mayor parte, se procederá (despues de las otras ceremonias) 
con la Municipalidad de esta Ciudad, que presidirá el Goberna- 
dor político, citandose algunos notables á formar una convencion 
en que se resuelva sobre el pase del Plan de Gobierno” ..., a 
más de elegir los diputados que habían de incorporarse al Con- 
greso de la Nueva Granada para. tratar de la unión, los cuales 
debían reunir ...“las circunstancias explicadas en los primeros 
reglamentos de nuestro Gobierno”... 

No sólo en esta materia se muestra el deseo de restable- 
cimiento inmediato aunque disimulado del orden instaurado por 
la Primera República. También es posible advertirlo en otros 
aspectos de los planes propuestos, a los cuales hacemos referencia 
en los puntos que examinaremos a continuación. Pero, creemos 
que en ninguno de ellos ese deseo es tan evidente y significa- 
tivo como en el concerniente a los Ayuntamientos. 


2) Límites al poder único. — Ya el recalcar el carácter 
transitorio del nuevo gobierno, y su total orientación hacia el 
restablecimiento del primer orden republicano, así como la indi- 
recta vigencia de este último, amén de su condición originaria 
de mandatario del Congreso Neogranadino, era de hecho deli- 
near restrictivamente la esfera de su poder. Mas, la intención 
no parece haber sido tanto la de debilitar ese poder como la de 
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rodearlo de un dispositivo jurídico capaz de refrenarle en caso 
necesario, y de mantenerle a una prudente equidistancia de la 
tiranía y del exceso republicano, en todo momento. No debe 
olvidarse, en este sentido, que nada nuevo enseñaba Bolívar en 
materia de dictadura a un amante de la.energía como Miguel 
José Sanz, ni a sus colegas que erigieron la de Miranda, ni, 
sobre todo, al realismo político de Miguel Peña, y esto pese al 
falseamiento de la historia que ha consistido en hacer parecer 
como un hallazgo una concepción del poder que tan solo res- 
pondía a una convicción muy extendida. 


La cuestión se reducía, pues, a dotar el nuevo poder de 
las facultades necesarias a la realización de su tarea funda- 
mental: “La seguridad del País, o lo que es lo mismo, la entera 
y completa expulsión de los enemigos que pretenden subyugarlo 
por diferentes puntos de su territorio, es la primera, más reco- 
mendabie, más urgente, y casi exclusiva atención”..., asienta 
Ustáriz, para afirmar luego que ...“nada se ha hecho mientras 
no se termine la carrera de operaciones que se le refieren”... 
y concluir, sentencioso, exponiendo la norma general: ...“Si 
esto es inenegable, es igualmente cierto que todo lo que retarde, 
entorpezca Ó embaraze el curso de las mismas operaciones, 
es un verdadero desórden, un trabajo perdido, un frívolo entre- 
tenimiento; como útil é interesante todo lo que puede concurrir 
á dar más expedicion y facilidad a los negocios, hasta tocar el 
objeto en question”. 


Es el pensamiento de todos, desde Bolívar hasta Peña, 
aunque este último perfecciona la tesis: en contraste con la 
prudencia demostrada por Ustáriz al afirmar que el nuevo 
poder, al actuar de acuerdo con la aleatoria situación político- 
militar, ...“cumple interpretativamente con la confianza publi- 
ea por el allanamiento general”..., Peña afirma enfáticamente 
que ...“el General en Gefe del Exército Libertador cumple 
á la letra y exáctamente con la Comision del Congreso de la 
Nueva Granada, manteniendo en un todo el poder hasta que 
los enemigos de la Libertad no abandonen los puntos del terri- 
torio donde intenten sostenerse”... 


Solamente que, en contraste absoluto con el mando real 
que ejercía Bolívar, y que este último consideraba necesario 
mantener de la manera más completa posible, y ello como garan- 
tía de su eficacia, los jurisconsultos entienden regular ese poder. 
Si bien todos pueden respaldar a Ramón García-Cádiz cuando 
propone: “Dese desde luego al General en Gefe, Gobernador 
de nuestra República, toda la autoridad necesaria para ordenar 
y executar quanto convenga para la salud y felicidad de la 
Patria”..., surgen diferencias en lo tocante a las limitaciones 
implícitas en esa concesión. 
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Los instrumentos empleados para imponer esas limita- 
ciones corresponden al esquema racional que en la concepción 
constitucional del Estado. liberal, sirve para asegurar la liber- 
tad: el principio de la división de poderes y el del Estado de 
Derecho. Ambos instrumentos, manejados abiertamente algu- 
nas veces, otras de manera velada, sirvieron para satisfacer 
las necesidades de un poder centralizado, fuerte y enérgico, y 
para salvaguardar los intereses específicos de los criollos sim- 
bolizados en su concepción de la libertad. 

El punto inicial en la aplicación del principio de la divi- 
sión de poderes, en el presente caso, es el mantenimiento de 
la autonomía del poder judicial, conseguido bien sea mediante 
su expresa separación de las atribuciones ejecutivas y legisla- 
tivas del “General en Gefe del Exército libertador”, bien sea 
mediante la organización del aparato judicial de tal manera 
que quedase fuera del alcance de su poder. 

En cuanto a la concentración de los poderes Ejecutivo 
y Legislativo en unas mismas manos, juzgada necesaria por 
todos los opinantes, cabría señalar que se ve de hecho restrin- 
gida por la distinción establecida, en cuanto al Poder Ejecutivo, 
por la formación de un poder civil y de un poder militar, con 
atribuciones específicas, y, en todo caso, sin clara subordina- 
ción de uno a otro, como habría convenido a una situación de 
emergencia. Por su parte, el ejercicio del poder legislativo se 
ve refrenado tanto por el constante recurso al ordenamiento 
legal anterior, e incluso a “la practica tradicional”, como por 
la invocación de ...la exactitud de los principios”..., la cual 
corre a cargo de Ramón García-Cádiz, quien en acto de pura 
ortodoxia liberal y de directa inspiración en Montesquieu, se 
aplica a demostrar que ... “Una cosa es reglamento y orden, 
y otra cosa es ley. Esta en el origen de donde procede: en el 
modo con que se forma: en su sancion: en sus progresos: en 
su duración: generalidad: relaciones: etc., es una cosa muy di- 
ferente de aquellas otras”... En suma, el ejercicio del poder 
legislativo no debía sobrepasar la esfera de lo reglamentario. 

_ Esto en lo tocante a la garantía de la libertad en su 
conjunto. La garantía de esa libertad a la escala del individuo, 
corresponde a la creación de un Estado de Derecho, el cual, 
aun concediendo lo suyo al estado de situación excepcional que 
vivía el país y a la necesidad de un derecho excepcional corres- 
pondiente, había de responder al principio liberal de que ...“12 
misión del Estado es, pues, garantizar la seguridad jurídica en 
el despliegue de unos derechos individuales situados más allá 
del Estado mismo y derivados del hecho de considerar al hom- 
bre como principio y fin del Estado y a la libertad como condi- 
ción del despliegue vital” (Manuel García Pelayo, Derecho 
Constitucional Comparado. Madrid. Revista de Occidente, 
1957 p. 158). 
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De allí la parte preponderante que ocupan en las opiniones 
de los jurisconsultos las cuestiones relativas a la administración 


de justicia. Quien mejor expresa esta preocupación es Ramón 


García Cádiz al decir que la administración de justicia es la 
... “basa fundamental y primera de todo Estado”..., y que 
... “Si la fuente del órden y de la Justicia no esta bien puesta 
en la República, faltan todas las esperanzas y se prepara la 
última depravacion de las costumbres; y con ellas la de todo 
el órden social”... y, como prueba de hasta qué punto podía 
ser vital esta reivindicación, termina afirmando que ...“Este 
fué uno de los vicios que trajo el Gobierno Español á estos 
Pueblos; y de esto justamente ha sobrevenido su independencia”. 


B.— Sentido de la libertad así garantizada: Quizá sea esta 
una de las cuestiones de más alcance surgidas de la. valoración 
ideológica de nuestra emancipación. Si es difícil resolverla con 
propiedad, es imposible que esa solución no se proyecte de inme- 
diato sobre un largo encadenamiento de sucesos que exige infor- 
mada consideración y más atinada interpretación. La historio- 
grafía venezolana ha producido una respuesta que tiene el mé- 
rito de recoger de manera bastante completa los términos de 
la dificultad, además de arrojar una conclusión cuya viabilidad 
parece hasta ahora sostenible. 


Dice Mario Briceño-Iragorry, que: ...“La propia idea 
autonomista que se halla agazapada tras el lealtismo de los man- 
tuanos, no está impulsada por las ideas de justicia y libertad en 
que se enmarcan las reflexiones de la clase intelectual y que en 
el común del pueblo comienzan a ganar ámbito por la forma 
negativa de sentirlas. Para ellos, ya robustos en su conciencia 
de clase, los solos motores de sus acciones son el aprovecha- 
miento de los recursos del Poder para mejor lucrar con sus 
riquezas personales, y la conservación de un orden social donde 
tengan seguras garantías para la explotación del trabajo”... 
(Mario Briceño-Iragorry, Casa León y su tiempo. Madrid, Edit. 
Edime, 1954 p. 88). 

Más de una vez, al detenernos en este agudo análisis de lo 
que la emancipación significaba para los criollos, nos hemos 
preguntado sobre las características que en él se le atribuyen a 
“las reflexiones de la clase intelectual”, preguntándonos también 
acerca de la realidad y la naturaleza de su diferencia respecto 
de los motivos crudamente clasistas de los mantuanos. Conviene 
a la índole del presente estudio hacer algunas consideraciones 
al respecto. 

1) La libertad de los criollos. — La Segunda República 
puede calificarse, con propiedad, como la hora propicia para 
tirar balance de la primera crisis sufrida por la libertad recién 
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inaugurada. Nacida el 19 de abril de 1810, organizada en la 
Constitución de 1811, esa libertad había padecido quiebra por 
obra conjunta de las armás del Rey y del mismo pueblo cuya 
felicidad se deseaba construir. Sin embargo, no había en esto 
último motivo de aflicción. El redondo principio liberal, opor- 
tunamente traído a cuento por Ramón García Cádiz, bastaba 
para disolver la desalentadora contradicción : 

“Aunque los Pueblos, generalmente hablando, no conocen 
quales son los medios con que pueden hacerse felices, ellos 
siempre quieren serlo; así como el Gobierno, y los hombres que 
por sus luces y carrera están al alcanze de los medios, se hallan 
obligados á indicarlos y promoverlos por el bien general”. 


Asignados de esta manera los papeles respectivos, habría 
hecho falta explicar en qué consistía esa felicidad, si ello no 
hubiese resultado”obvio, puesto que en lugar de explicación se 
disponía de una ejemplificación concreta y cercana cuya evoca- 
ción podía hacerse con tan sólo una frase: ...““vienen las fuerzas 
actuales á restablecer las antiguas Autoridades del País, volvién- 
donos nuestra perdida libertad”..., dice Ustáriz en las conside- 
raciones de su Plan, refiriéndose a lo proclamado por Bolívar. 
Por su parte, Peña observa que ...“el General Libertador ha 
puesto toda la actividad, zelo y esfuerzos necesarios para arrojar 
del País la última tiranía, y ponernos otra vez en el camino de 
la libertad”... 


Innecesario, pues, indagar qué representación de la liber- 
tad tenían en mientes los jurisconsultos. Esto explica, también, 
las escasas referencias al problema de la libertad contenidas en 
sus dictámenes. Es asunto resuelto: enfrentan a la lucha por 
la libertad, considerada en las dos corrientes que hemos distin- 
guido, la respuesta dada por el orden creado en la Primera 
República, y la reafirman tan naturalmente que, así como ven 
en él la satisfacción de la lucha de los criollos por la libertad, 
hallan en la simple continuación de ese mismo orden la respuesta 
a la lucha de los esclavos por la suya, cerrando de esta manera 


los ojos a las causas profundas de la inestabilidad de todo el 
edificio por ellos levantado. 


2) La libertad de los esclavos. — No puede menos que 
causar sorpresa la ausencia de este importante asunto, cuando 
hacemos recuento de los temas tratados por los jurisconsultos. 
Solamente el Lic. Miguel José Sanz se refiere indirectamente 
a él, y no lo hace tampoco en el plano de la reflexión sobre la 
solución que hubiese convenido darle a la lucha de los esclavos 
por su libertad, tan violentamente expresada no hacía mucho 
tiempo y todavía activa. Por el contrario, Sanz habla como un 
juez instructor en el ejercicio quasi rutinario de sus funciones : 
. . . Hallándome en el Pueblo de Guatire en la Comisión que 
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me confirió el mismo General [Bolívar] para averiguar los 
Autores, y cómplices principales de la insurrección de Curiepe 
en 1812”... es decir, en el desempeño de una comisión punitiva. 

Tal es el signo de la política que se pretende seguir res- 
pecto de la lucha de los esclavos por su libertad, y no porque se 
subestimase la repercusión que esa lucha podría tener en todo 
el proceso político-social que vivía el país. De su importancia 
había conciencia, como se desprende, entre otros testimonios, 
del parte sobre un combate contra los “facciosos realistas” dado 
el 6 de septiembre de 1813 en San Casimiro de Guiripa por el 
Comandante Montilla, parte publicado por la Gazeta de Caracas 
el 9 del mismo mes: “Se nota que los muertos [26] son blancos, 
indios y zambos, con solo un negro, y cara á cara hemos visto 
que los menos son los negros, de lo que puede el Gobierno 
hacer las reflexiones que le sean más favorables a nuestra 
tranquilidad”. 

Tranquilidad que, el 5 de julio del siguiente año habrá 

. adquirido los contornos de una nueva catástrofe: “Espero con 
ansias la noticia de que ya te haz embarcado, [escribe Martín 

, Tovar Ponte a su esposa], no por temores de que Boves tome 
esta ciudad, [Caracas], sino por que preveo que este país ya 
no lo compone nadie; yo creo, (Reservado), que vamos a caer 
en manos de los negros”... (“Documentos de carácter político, 
militar y administrativo relativos a la Guerra a Muerte”. Bol. 
de la A. N. H. Caracas, abril-junio de 1935, N? 70, p. 421). 

En este tránsito no habían faltado, sin embargo, signos 
anunciadores de lo que amenazaba suceder. Entre otros, el 27 
de noviembre de 1813 el Comandante de Calabozo, Pedro Aldao, 
informaba de la dispersión de “un cumbe en Carrisalito”, y de 
otra “madriguera refugiada en la quebrada de Carora, Rincón 
del Roble y boca de Pitare”. (Gazeta de Caracas, 6 de diciembre 
de 1813, N? 21). No debe perderse de vista que el cumbe era, 
como lo puso de relieve el Prof. Miguel Acosta Saignes en 
ponencia presentada en la reciente Mesa Redonda sobre la 
Emancipación de Hispanoamérica, la forma espontánea y rudi- 
mentaria que asumía la lucha de los esclavos por su libertad. 

Pero, también en ese tránsito habíase expresado la polí- 
tica que el restablecido poder de los criollos entendía seguir res- 
pecto de las esclavitudes agitadas. Además de la ya mencionada, 
comisión del Lic. Sanz, la encontramos formulada en una comu- 
nicación dirigida por Cristóbal de Mendoza al Prior del Consu- 
lado, de fecha 29 de abril de 1814: “Por disposición de Exmo. 
Señor General Libertador debe convocarse una junta de hacen- 
dados del Llano, Valencia, Valles de Aragua, Tuy y Barlovento 
para que conferencien recíprocamente sobre el establecimiento 
de las rondas y patrullas, que antes existían, con el fin de per- 
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seguir ladrones, aprehender prófugos, y conservar los territorios 
y propiedades libres de toda invasión”... (“Documentos de 
carácter político, militar y administrativo relativos al período 
de la Guerra a Muerte” Bol. de la A. N. H. Caracas, abril-junio 
de 1935. N?* 70, p. 314). 


El antecedente invocado por Cristóbal de Mendoza era 
más explícito en sus finalidades. Se trata de la Disposición del 
Supremo Poder Ejecutivo, de fecha 26 de junio de 1811: “El 
Supremo Poder Ejecutivo ha mandado a establecer, en todos 
los partidos sujetos a un Justicia Mayor, patrullas o guardias 
nacionales para la aprehención de esclavos fugitivos, las cuales, 
visitando y examinando con frecuencia los repartimientos, las 
haciendas, montes y valles, harán que se guarde el debido orden 
en esta parte de nuestra población destinada a la cultura de las 
tierras, embarazando que se separen de ella por capricho, desa- 
plicación, vicios u otros motivos perjudiciales a la tranquilidad 
y la verdadera riqueza del país”... “A esta importancia pri- 
mera se asocian otras muchas que el Gobierno ha tenido pre- 
sentes al concebir este establecimiento, pues si protege las 
penosas tareas de los propietarios de tierras, no favorece menos 
la tranquilidad de los partidos rurales, embarazando los robos 
y asesinatos en los caminos y desiertos”... (Textos Oficiales 
de la Primera República de Venezuela. Bib. de la A. N. H., N? 2). 
Caracas, 1959, vol. Il, pp. 42-43. 


de Es difícil tergiversar el verdadero sentido del restable- 
cimiento dispuesto por “Exmo. Señor General Libertador”. 
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PUBLICACIONES 
DRESS ESODICENTENARIO SIDE IEA 
INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 


PEDRO GRASES 


CONSIDERACIONES GENERALES 


ss los países —los antiguos, 
los nuevos— honran sus grandes fechas con actos conmemora- 
tivos. Reanudan así su propia historia, con el sentimiento y 
las ideas de las generaciones que han sido protagonistas de los 
actos que son recordados. Esto sucede en todas las latitudes y 
en todas las culturas. Actúan las celebraciones como aglutinante 
colectivo, social; con carácter nacional, las más de las veces, 
pues aun los sucesos universales están enclavados en determi- 
nada sociedad. 

En Hispanoamérica se ha celebrado en 1960, la data 
sesquicentenaria del comienzo de la Emancipación de Vene- 
zuela, México, Ecuador, Argentina, Chile, Colombia, Bolivia. 
Han vuelto su mirada al siglo y medio transcurrido desde los 
sucesos más o menos sinerónicos que señalan la fecha auroral 
de sus luchas por la Independencia dentro del gran conjunto 
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del dominio hispánico: 1810. Realmente es un hito de enorme 
significación histórica que da pie para la reflexión y el home- 
naje. En cada República ha habido actos y festejos. Dentro 
de los programas rememorativos se han llevado a término algu- 
nos planes editoriales, que en lo futuro perpetuarán la celebra- 
ción sesquicentenaria. 

He de referirme en esta nota a las publicaciones llevadas 
a término en la República de Venezuela, en el denominado Año 
Sesquicentenario, que comprende desde el 19 de abril de 1960 
hasta el 5 de julio de 1961, fechas correspondientes —en 150 
años— a las del 19 de abril de 1810 (formación de la Junta 
Conservadora de los derechos de Fernando VII, primer y defi- 
nitivo acto autonómico, de Caracas) hasta el 5 de julio de 1811, 
con la proclamación de la Independencia del país respecto a la 
Metrópoli. Este año Sesquicentenario se ha recordado por me- 
dio de Congresos, reuniones, conferencias, programas especiales 
de radio y televisión, etc. etc... Lo que habrá de perdurar 
serán las ediciones, como ya ha acontecido en otros fastos 
significativos. Por ejemplo: 1881 (Centenario del nacimiento 
de Andrés Bello); 1883 (Centenario del nacimiento de Simón 
Bolívar); 1895 (Centenario del nacimiento de Antonio José 
de Sucre); 1910 y 1911 (Centenario de las fechas ahora ses- 
quicentenarias); 1924 (Centenario de la Batalla de Ayacu- 
cho); 1930 (Centenario de la muerte de Simón Bolívar) ; 1950 
(Bicentenario del nacimiento de Miranda); o las fechas cua- 
tricentenarias de la fundación de ciudades: Valencia, Trujillo; 
y, en estos últimos días, con magnificencia editorial, la de San 
Cristóbal. 

lis de aplaudir que se señale con piedra blanca, y se 
acentúe el aspecto permanente de estas celebraciones. 


1 
PLANIFICACION DEL SESQUICENTENARIO 


Si una reseña de impresos en el momento oportuno 
preserva del olvido a las publicaciones conmemorativas y evita 
que se diluyan en las referencias bibliográficas ordenadas con 
propósito distinto, ya que son imprecisos los recuerdos poste- 
riores, así también entiendo que hay que atestiguar a su debido 
tiempo, la acción de ciertas personas para que luego otros 
sucesos no empañen o hagan difícil la memoria. 

Tal es deber que siento respecto a la acción desempe- 
ñada por el Dr. Cristóbal L. Mendoza, Director de la Academia. 
Nacional de la Historia y Presidente de la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela, y actual Presidente de la Comisión Nacional 
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de” 


del Sesquicentenario de la Independencia. Pocos pueden adivi- 
nar las vigilias dedicadas por el Dr. Mendoza a lo largo de 
muchos meses, para lograr la mejor nobleza de todas las 
celebraciones. Mucho más de estimar y valorar, por cuanto 
que ha desarrollado igualmente una asombrosa actividad y una 
tenaz perseverancia en los actos del Sesquicentenario. Cualquier 
joven habría agotado su capacidad física, donde el Dr. Mendoza, 
con siete décadas vividas, ha permanecido atento, activo y vigi- 
lante al exacto cumplimiento del menor detalle, así como a la 
ejecución armónica y elevada de un vasto programa nacional. 

He vivido muy de cerca, mucho antes de que se dijese la 
primera palabra pública, el plan del Sesquicentenario. Durante 
años he gozado del privilegio de dilatadas conversaciones domi- 
nicales —mano a mano— en el silencio acogedor de la magní- 
fica biblioteca privada del Dr. Cristóbal L. Mendoza, como 
prosecución de las sabrosas y fructíferas tertulias de las 
mañanas de domingo con el llorado Dr. Vicente Lecuna. 

Los coloquios con el Dr. Mendoza —desde 1954— primero 
en Chacao y después en su residencia de Baruta han sido base 
y punto de partida, de muchas ediciones en la Sociedad Boli- 
variana y en la Academia Nacional de la Historia. 

Pues bien: desde los últimos meses de 1957 y principios 
del 58, empezamos a planear —y me siento honrado por habér- 
seme aceptado la colaboración—, los Congresos de Mesa Redonda 
sobre el Movimiento Emancipador (julio de 1960) y el Congreso 
sobre la Evaluación Constitucional de Latinoamérica hasta 1830; 
así como las ediciones del Sesquicentenario que debía emprender 
la Academia Nacional de la Historia. Trazamos en la soledad 
de su mansión de Baruta, al Sur de Caracas, las líneas generales 
de los volúmenes de la serie conmemorativa del Sesquicente- 
nario, con la mira puesta en realizar una colección que recogiera 
la documentación de la Independencia: hojas sueltas, folletos, 
libros (inéditos o publicados), pero que en su conjunto diese el 
ideario venezolano de la Emancipación. 

Entregué con mucho gusto el material que había recogido 
a lo largo de veinte años de investigación personal, así como 
el fruto de las lecciones recibidas y los consejos de los grandes 
nombres de la cultura histórica contemporánea en Venezuela 
que me brindaron su magisterio: Lecuna, Manuel Segundo Sán- 
chez, Santiago Key-Ayala, y el propio Dr. Mendoza. 

Esta primera idea del Sesquicentenario, acogida por la 
Academia, fue convertida por Decreto de la Junta de Gobierno 
presidida por el Contralmirante Wolfgang Larrazábal, con la 
preciosa cooperación del Dr. Edgar Sanabria, en la conmemo- 
ración nacional, que fue luego ratificada por el Gobierno Cons- 
titucional de Rómulo Betancourt. 
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Me parecía inexcusable obligación en esta oportunidad de 
dejar constancia de la obra pública, patriótica y desinteresada 
que ha cargado sobre sus hombros el Dr. Cristóbal L. Mendoza, 
el hombre del Sesquicentenrio, con pulcritud, elevación de miras 
y completo dominio del tema, como gloriosa coronación de su 
vida de académico y ciudadano. 


He de ceñir mi comentario a los impresos. 

Las ediciones que he anotado excluyen los números 
especiales de las publicaciones periódicas, —diarios y revistas— 
algunos muy notables. Me limito a los libros y folletos, a los 
que he dado un cierto orden por entidades editoriales (Aca- 
demia Nacional de la Historia, Presidencia de la República, 
Concejo Municipal de Caracas, Archivo General de la Nación, 
Fundaciones, Universidad Central de Venezuela, Universidad 
Católica Andrés Bello, Ministerio de la Defensa, Ministerio de 
Fomento, Congreso Nacional, Sociedad Bolivariana de Venezuela, 
Ars); y ediciones de iniciativa particular. 


Constituyen un auténtico monumento al Sesquicentenario 
de la Emancipación. 


mi 
RELACION DE PUBLICACIONES 


A. Academia Nacional de la Historia. 


Para la edición de la serie del Sesquicentenario la 
Academia designó una Comisión Editora, presidida por el Dr. 
Cristóbal L. Mendoza, integrada por el Dr. Carlos Felice Cardot, 
Dr. Guillermo Morón y yo. La Comisión ha tenido un buen 
número de sesiones —la mayor parte dominicales y en Baruta— 
que ha ido entendiendo de los detalles de ejecución y los encar- 
gos de Estudios Preliminares a los volúmenes, así como de la 
ordenación de los temas y la marcha continuada de la colección. 
Se ha escogido siempre cuidadosamente el material a incluir 
en la serie, y se ha llevado con atención la fisonomía total de 
la Biblioteca de la Academia. Son muchas las horas invertidas 
en estas tareas, lo que explica que se haya mantenido su unidad. 

La serie principal la constituye la colección de ediciones 
del Sesquicentenario, que alcanza hasta ahora a 44 volúmenes. 

Otra serie proviene de la Reunión de Mesa Redonda de 
la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Historia 
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y Geografía, que se celebró en Caracas en el mes de julio de 1960. 
También se publica como edición conmemorativa del Sesquicen- 
tenario. Así como la que habrá de derivarse del reciente Con- 
greso de Academias e Institutos Históricos. 


He aquí la breve relación de la Biblioteca de la 
Academia: 


1 y 2.—Textos oficiales de la Primera República de 
Venezuela. Dos vols. 274; 241 páginas, con 
facsímiles de impresos. 


En el Pórtico de la colección, que abre la Biblioteca, el 
Dr. Cristóbal L. Mendoza, analiza la significación y las causas 
de la Independencia Hispanoamericana. Estudia las diversas 
tesis que se han sustentado, y define el carácter y los rasgos 
más eminentes de la evolución política durante la lucha por la 
Emancipación. Finaliza con un comentario al plan editorial 
emprendido por la Academia. 

Los dos tomos de Textos oficiales contienen la colec- 
ción de las disposiciones dictadas por las autoridades de Vene- 
zuela desde el 19 de abril de 1810 hasta el fin de la Primera 
República, en julio de 1812, divididas en dos secciones: Poder 
Ejecutivo y Poder Legislativo. (1) Precede a la compilación, 
un excelente Prólogo del P. Pedro P. Barnola, $. J., en el cual 
a través de los textos y disposiciones de gobierno, señala la 
evolución vivida en el país, desde la Junta Conservadora de 
los Derechos de Fernando VII hasta alcanzar la Independencia 
absoluta. De la glosa de tales escritos, el P. Barnola deduce 
las raíces de la tradición política venezolana. 


3 y 4.—Libro de actas del Supremo Congreso de Vene- 
zuela, 1811-1812. Dos vols. 334; 438 páginas. 


Contiene las actas que se han conservado del Primer 
Congreso constituyente establecido en la América hispana. 
Por desgracia se han perdido las actas correspondientes a la 
discusión de la Constitución Federal de 1811. 

En el Prólogo, don Ramón Díaz Sánchez explica la historia 
del hallazgo en 1907, del manuscrito del libro de Actas; examina 


(1) Había estudiado alguno de estos impresos en mi trabajo: La imprenta y la 
cultura en la Primera República (1810-1830). Caracas, 1956. 
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su valor en la Historia de Venezuela; y desarrolla luego un 
prolijo análisis de las influencias mediatas e inmediatas en la 
Independencia, con el nacimiento del espíritu nacional, en el pro- 
ceso de la Revolución. Enumera luego los nombres más prominen- 
tes de quienes fueron la pléyade de repúblicos. Presenta luego 
los hechos más significativos, así como el papel desempeñado 
por sus protagonistas. Con todos estos antecedentes, entra en 
el estudio del problema planteado ante el Congreso; su orlen- 
tación hacia la independencia; y subraya el sentido americano 
que animó la política de los legisladores en el continente de 
habla castellana. 


5.—Derechos del hombre y del ciudadano. 257 páginas. 


Contiene: Discurso a los americanos; Derechos del hom- 
bre y del ciudadano; Máximas republicanas; y Declaración 
sobre los derechos del pueblo. 

En el estudio preliminar el Dr. Pablo Ruggieri Parra 
analiza el ideario político, contenido en los documentos reunidos 
en el volumen, los cuales enlazan el ideario de la Independencia 
(1810-1811), con el movimiento precursor de 1797, denominado 
“Conjuración de Gual y España”. Considera muy especialmente 
la suerte cabida a la declaración de los Derechos del Hombre 
en el Continente Americano, los cuales constituyen el Funda- 
mento del Derecho Constitucional moderno. 

Cierra el volumen mi estudio histórico-crítico en el que 
se traza la significación de los textos y la supervivencia de 
los documentos desde la Conjuración de 1797 hasta las dis- 
posiciones legislativas y constitucionales de la Emancipación. 
Con algunas enmiendas es la parte sustancial de mi libro: La 
Conspiración de Gual y España y el ideario de la Independencia. 
Caracas, 1949. 


6.—La Constitución Federal de Venezuela de 1811 y 
documentos afines. 238 páginas. 


. Contiene: La Constitución de 1811; precedida del Acta 
de la Independencia y el Manifiesto que hace al mundo la Confe- 
deración de Venezuela de la América Meridional de las razones 
en que se ha fundado su absoluta independencia de España y 
de cualquier otra dominación extranjera. 

El'Dr. Caracciolo Parra Pérez, en el prólogo al volumen, 
destaca el hecho de que este tomo reproduce en realidad el 
pensamiento de los hombres de gobierno de 1811, puesto que 
habían publicado en Londres en 1812, en forma de libro, este 
mismo grupo de textos básicos para la naciente República. 
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Analiza el Dr. Parra Pérez el conjunto de las ideas y la 
perspectiva, histórica de los textos recogidos en libro. 


7.—Las constituciones provinciales. 402 páginas. 


Contiene: Constitución de la Provincia de Caracas; Cons- 
titución de la Provincia de Barcelona; Constitución de la Pro- 
vincia de Mérida; Constitución de la Provincia de Trujillo; 
Plan de Gobierno para la Provincia de Barinas; y en apéndice, 
documentos de la Independencia en las ciudades del interior 
del país. 

En la primera parte del Prólogo, el Dr. Angel Francisco 
Brice estudia primeramente los antecedentes ideológicos que a 
lo largo de los siglos coloniales se habían manifestado en tierras 
americanas, para dedicarle luego mayor atención al movimiento 
de la Conspiración de Gual y España en las postrimerías del 
siglo XVII! venezolano; y finalmente a la gesta precursora 
de Miranda. 

En el examen de las influencias ideológicas se detiene 
asimismo en los textos derivados de la revolución norteame- 
ricana y de la revolución francesa, que circularon en Tierra 
Firme por vehículos ya conocidos. 

La segunda parte del Estudio Preliminar está dedicado 
al análisis de las distintas secciones de toda ley fundamental 
(división de poderes, derechos del hombre, federación y centra- 
lismo, organización legislativa, etc.), en cada una de las Cons- 
tituciones Provinciales recogidas en el volumen. 


8.—El Publicista de Venezuela. Edición facsimilar. 
LXXXIV, 215 páginas. 


Contenido: Los 22 números de dicho periódico: N% 1, 
Caracas, 4 de julio de 1811 — N? 22, Caracas, 23 de noviembre 
de 1811. Redactor: Francisco Isnardi. Con sus índices corres- 
pondientes (de contenido, onomástico y geográfico), preparados 
por la Sta. Clementina Hernández. : 

El Prólogo del Dr. Joaquín Gabaldón Márquez está 
dedicado al estudio de las causas políticas del movimiento de 
emancipación. 


9.—Semanario de Caracas. Edición facsimilar. XXXIX, 
269 páginas. 


Contenido: Los 30 números de dicho periódico: 1%, 4 de 
noviembre de 1810-XXX, 21 de julio de 1811. Redactores : Mi- 
guel José Sanz y José Domingo Díaz. Con sus índices corres- 
pondientes (de contenido, onomástico y geográfico) preparados 
por el Sr. Jorge Campos. 
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En el Prólogo, el Profesor Pedro José Muñoz estudia el mo- 
mento de aparición del periódico, su desarrollo y trae a colación 
los estudios que se han publicado sobre este primer órgano de 
prensa doctrinal en la vida de la República. Considera luego 
el contenido del periódico y su influencia en el país, así como 
la personalidad tan contradictoria de sus dos redactores: Sanz 
y Díaz, que en los años posteriores habían de tomar direcciones 
radicalmente opuestas en la revolución venezolana. 


10 y 11.—Derechos de la América del Sur y México, por 
William Burke. T. X, 252; T. XI, 206 páginas. 


Contenido: El libro que fue publicado primero en forma 
de artículos editoriales de la Gazeta de Caracas, (desde el 23 
de noviembre de 1810 — hasta el 20 de marzo de 1812), y luego 
en dos tomos (el 32 no vio seguramente la luz). Sólo se con- 
serva un ejemplar del primer tomo en la Biblioteca del Con- 
greso, de Washington. (2). 

El prologuista Profesor Augusto Mijares, analiza el valor 
y la fuerza de las ideas en la empresa de la Emancipación, 
paralelamente a la acción heroica de los guerreros, como base 
de la gesta de Independencia. 

Estudia luego las ideas principales contenidas en los 
escritos de William Burke, teorizador y divulgador de los nuevos 
principios políticos en la Caracas de 1810, regida por la Junta 
Conservadora de los Derechos de Fernando VII. Burke es deci- 
dido partidario de la declaración de Independencia. Expone 
un plan completo de organización del Estado, en lo Administra- 
tivo, en lo político, en lo económico, en lo educativo, en lo social 
y en las instituciones. 

Cabe sospechar que Juan Germán Roscio, canciller de 
la Junta de Caracas, debe haber intervenido en la elaboración 
de los textos de Burke. Lo creo por varias razones: 1% La See- 
ción doctrinal de la Gazeta de Caracas era cuidada por la Junta 
como asunto de especialísimo interés. Nada se publicaba que 
no recibiese la aprobación superior; 2% Burke, irlandés, recién 
llegado a Caracas, y autor de obras de historia europea y de 
tema hispanoamericano, publicadas en inglés en Londres, cono- 
cía seguramente muy poco castellano, y esta obra está redactada 
en forma simple y llana, pero en lenguaje muy aceptable, lo 
que hace suponer una mano correctora; 32 Roscio, redactor polí- 
tico de la Gazeta, cuidaba personalmente cuanto insertaba el 


(2) Estudio la obra de Burke en mi trabajo: La imprenta y la cultura en la Primera 
República (1810-1812). Caracas, 1956. Localicé el tomo l, gracias a 


sel > las 
indicaciones del Dr. Marcos Falcón Briceño. 
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periódico, dado que era el órgano oficial de la Junta; 4% Sin 
el concurso del Gobierno, jamás se habría permitido opinar 
sobre cuestiones tan delicadas, espinosas y controvertibles, como 
los que trataron los artículos de Burke; y 5% Estos artículos 
aparecían o se suspendían, según el momento político que vivía 
la República, o sea que su publicación obedecía a decisiones 
del Gobierno. 


Ñ 


12.—La libertad de cultos: polémica suscitada por Wlliam 
; Burke. 415 páginas. 


Contenido: “La libertad de Cultos”, artículo de William 
Burke; “Apología de la intolerancia religiosa”, por los frailes 
de la comunidad franciscana de Valencia; “Ensayo político 
contra las Reflexiones de William Burke”, por Antonio Gómez; 
“La intolerancia político-religiosa vindicada”, por Juan Nepo- 
muceno Quintana; “Patriotismo de Nirgua y abuso de los reyes”, 
“por Juan Germán Roscio; y “Los católicos de Irlanda”, atribui- 
ble a William Burke. (3). 

Es decir, se reúnen los principales textos sobre el tema 
de la tolerancia religiosa, que suscitó la primera gran polémica 
republicana, que apasionó en Caracas y aun trascendió a otras 
naciones. 

En la primera parte del Prólogo, el Dr. Carlos Felice 
Cardot, estudia el régimen de patronato, en relación con Vene- 
zuela, para entrar luego en los hechos que motivaron la polémi- 
ca, el escrito de Burke en favor de la tolerancia de las religiones, 
y la vigorosa oposición levantada contra tal opinión. Analiza 
las réplicas y sus autores, y presenta el pensamiento del Dr. 
Roscio, quien hará del tema de la religión y la libertad el objeto 
de su gran obra: “El triunfo de la libertad sobre el despotismo”. 

Estudia luego el Dr. Felice muy sagazmente el tema del 
Patronato en la vida legislativa republicana, y el eco posterior 
de la polémica en Caracas, en Bogotá y en otras repúblicas 
hispanoamericanas. 

En el capítulo VI del Prólogo, el Dr. Felice glosa las 
repercusiones que a partir de 1830 ha tenido el principio de 
patronato y espíritu tolerante en la vida pública del país, pero 
el objetivo fundamental de su Estudio Preliminar lo recoge de 
nuevo en el “Epílogo” al anotar la significación histórica de 
las ideas planteadas por Burke en vísperas de la declaración 
en la Independencia Nacional. 


(3) Estudio al tema en mi: La imprenta y la cultura en la Primera República 
(1810-1812). Caracas, 1956. Y en el prólogo a las Obras de Roscio. Caracas, 
ISS 
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13.—Textos sobre la Independencia, por Francisco de 
Miranda. 178 páginas. 


Contenido: Selección de Documentos escritos por el Pre-. 
cursor de la Emancipación desde 1785 hasta 1813. En todos 
ellos campea el tema de la Independencia. (Organización polí- 
tica, proclamas, cartas, comunicaciones, etc.). 

El prologuista, Don José Nucete-Sardi, subraya el papel 
eminente que cupo a Miranda como pensador y definidor del 
rumbo de la emancipación, tanto en el contenido ideológico, 
como en el de las normas de acción, como persona que tenía 
*“un concepto claro de la situación americana”, en el complejo 
tejido de intereses políticos de su época. Traza en el Estudio 
Preliminar las líneas biográficas de Miranda en relación con 
el tema fundamental de su vida: la pasión por la libertad del 
continente “colombiano”, hispanohablante. En rápido esquema 
establece las fuentes de las ideas de Miranda, así como su apor- 
tación personal. Juzga la significación de Miranda en la Pri- 
mera República como “lección que continúa en vigencia” en 
nuestros días. 


14.—Manual político del venezolano, por Francisco Javier 
Yanes. 249 páginas. 


Contenido: Manual político del venezolano; Idea general 
o Principios de Vattel y otros autores, obras publicadas en 
Caracas en 1828. 

El prologuista, Dr. Ramón Escovar Salom, escribe la 
silueta biográfica de Yanes, oriundo de Cuba, y prócer de la 
Independencia venezolana, en la que participó con sus luces 
de eminente jurista, político y miembro de altas magistraturas. 

Estudia las ideas principales expuestas en el Manual 
Político, que fue una suerte de brevario para la educación 
pública. 


15.—Proyecto de Constitución para la Isla de Cuba, por 
Joaquín Infante. 129 páginas. 


Contenido: Proyecto de Constitución para la Isla de 
Cuba, elaborado por Joaquín Infante, publicado en Caracas en 
1312; y Solución a la cuestión de derecho sobre Emancipación 
de o publicado en Cádiz en 1820 y reimpreso en Cara- 
cas, 1821. 

El prologuista, Dr. Emeterio S. Santovenia, analiza las 
condiciones político-intelectuales cubanas a comienzos del siglo 
XIX y las ideas básicas de dicho Proyecto, las fuentes y la 
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trascendencia del texto. Estudia, luego, la vida y la actualidad 
de Infante, después de la caída de la Primera República de 
Venezuela. 

ES > Se reproduce también en el volumen la magistral inves- 
tigación del Dr. Santiago Key-Ayala sobre el venerable impreso 
de 1812, del que fue afortunado descubridor. 


16.—Calendario manual y Guía universal de forasteros 
en Venezuela para el año de 1810. 159 páginas. 


Contenido: El Calendario Manual, publicado en 1810, 

por el estilo de los calendarios de la época, con la particularidad 
de contener en sus páginas el “Resumen de la Historia de Ve- 
nezuela”, escrito por Andrés Bello. 
En mi Prólogo estudio la aventura de tan singular 
impreso, que ha sido objeto de variadas hipótesis acerca de su 
existencia, así como de controvertidas teorías acerca de su con- 
tenido. Es uno de los primitivos impresos venezolanos, primer 
libro en cuanto a vuelo y alcance espiritual. Es un singular 
testimonio de los últimos días coloniales del país, con el juicio 
estimativo de los tres siglos de dominación hispánica debido a 
la pluma de Andrés Bello. Empecé a estudiar, sobre base hipo- 
tética, esta obra en mi libro El “Resumen de la Historia de 
Venezuela de Andrés Bello”. Caracas, 1946. 


17.—La doctrina de la revolución emancipadora en el 
Correo del Orinoco. 350 páginas. 


Contenido: Selección de artículos doctrinales aparecidos 
en el Correo del Orinoco (1818-1822), publicado en Angostura. 
Sus colaboradores fueron principalmente los próceres que lleva- 
ron a cabo el primer movimiento emancipador de 1310-1811, 
o sea los hombres de la Primera República. 

Los dos estudios preliminares son reimpresión de anti- 
guos trabajos. El primero sobre “La imprenta en Angostura”, 
por Lino Duarte Level, estudia las vicisitudes del taller de 
imprenta instalado en la capital del Orinoco, la actual Ciudad 
Bolívar. El segundo, debido a Luis Correa, analiza las carac- 
terísticas y la eficaz trascendencia del venerable periódico, que 
contó entre sus colaboradores a Zea, Roscio, Palacio Fajardo, 
Peñalver, José Luis Ramos, Diego Bautista Urbaneja, Yanes, 
Juan Martínez, Revenga, García Cádiz, Gaspar Marcano, José 
María Salazar, Soublette, Santander, Briceño Méndez, Urda- 
neta, Brión, Cristóbal Mendoza, Guillermo White y posiblemente 
al propio Bolívar, que tuvo siempre una profunda preocupación 
por la prensa patriótica. 
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18.—La Lógica o los primeros elementos del arte de 
pensar, por el abate Condillac. 194 páginas. 


Contenido: En 1812 apareció en Caracas la edición de 
la obra de Condillac, por expresa recomendación del catedrático 
de la Universidad de Caracas, Fr. Juan José García Padrón, 
reimpresa de la edición de Madrid, traducción de Bernardo 
María de Calzada (4). 

El prologuista, Dr. Guillermo Morón, estudia la presen- 
cia de los intelectuales en la revolución emancipadora y fija su 
atención sobre algunas personalidades eminentes. Sigue luego 
en el análisis de la función de la Universidad de Caracas como 
educadora de ciudadanía y se detiene en consideraciones sobre 
la formación filosófica que se impartía en sus aulas, para cen- 
trar luego su investigación en las huellas de Condillac entre 
los graduados universitarios. Termina su disquisición con las 
referencias al Manual de Lógica, que se reimprime. 


19 y 20.—Historia de la Primera República de Venezuela, 
por C. Parra Pérez. XIX, 487 páginas, 1 mapa; 
XX, 564 páginas. 


Contenido: Se reedita la valiosa publicación hecha en 
1939 de esta importante monografía, que tanta luz proyectó 
para el conocimiento de los sucesos, las ideas, y la importancia 
de los años 1810-1812 en Venezuela. 

En el Prólogo a la obra, el Dr. Cristóbal L. Mendoza, 
subraya el carácter de historiador ecuánime y ajeno a todo sec- 
tarismo del Dr. Parra Pérez, y analiza en detalle el valor de 
la valiosa monografía, en cada una de sus partes. La impresión 
de este libro era absolutamente necesaria, por hallarse agotado. 


21 y 22.—Gazeta de Caracas, 1808-1812. Reedición facsi- 
milar en dos volúmenes. 1. 1808-1810; II. 1810- 
1812. Prólogo de Mariano Picón Salas, en el 
primer tomo; y Estudio bibliográfico mío en el 
segundo. Caracas, 1960. 


La Academia Nacional de la Historia había editado en 
1939, en la oportunidad del cincuentenario de la corporación una 
primera edición facsimilar de la Gazeta en seis volúmenes, en los 
que se comprendían los años 1808-1818. No llegó a concluirse la 
edición, que debiera haber abarcado hasta 1822, a causa de 


(4) Estudio este impreso, que localicé en la Universidad de Harvard entre los libros 
que fueron de M. S. Sánchez, en mi trabajo: La imprenta y la cultura en la 
Primera República (1810-1812). Caracas, 1956. 
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haber estallado la Segunda Guerra Mundial. La impresión se rea- 
lizaba en París. Ahora, en la ocasión del Sesquicentenario de 
la Independencia, decidió la Academia reimprimir en forma 
facsimilar los primeros años del venerable e importante perió- 
dico, el primero en Venezuela, y limitar esta reedición con el 
fin de la Primera República, período al que se contrae principal- 
mente la colección del Sesquicentenario. Esta edición es mucho 

- más extensa y completa. 


23.—Memoriales sobre la Independencia de Venezuela, 
de Nareiso Coll y Prat, Arzobispo de Caracas. 
405 páginas. 


Contenido: La memoria de 1812; la Exposición de 1818; 
y el Informe de 1822. 

En el Estudio Preliminar el Profesor Pérez Vila destaca 
el valor informativo de estos documentos, debidos a quien fue 
Arzobispo, en la Diócesis de Caracas, en los años de la Primera 

* República y se preocupó de informar sobre los sucesos de que 
era testigo presencial. La Exposición del 1818 y el Informe de 
_1822, escritos ya en España, por tanto lejos de la sede que 
regentó, son reconstrucciones históricas de los hechos y de su 
propia conducta. Tienen los tres textos una valía excepcional. 


24.—Proceso político, de Francisco Isnardi. 387 páginas. 


El Estudio Preliminar, debido al Comité de Orígenes de 
la Emancipación, destaca el valor de los documentos relativos 
a Francisco Isnardi, cuya biografía y significación quedan asi- 
mismo explicadas. 


25.—Mercurio venezolano. 1811. Edición facsimilar. 237 
páginas. Estudio Preliminar de la Comisión Editora. 


Se subraya el valor político-cultural de este periódico 
patriota, del que vieron la luz solamente tres números. Redac- 
tado por Francisco Isnardi, con secciones bien planeadas, es un 
excelente testimonio del ideario emancipador en Venezuela. 


26 y 27.—Historia de Venezuela, de Feliciano Montenegro 
y Colón. Dos volúmenes, precedidos de Estudio 
Preliminar, por Alfredo Boulton. 


El cuarto tomo de la Geografía General para uso de la 
juventud de Venezuela, publicado por Montenegro y Colón, en 
Caracas en 1833-1837, es en realidad una Historia de V enezuela, 
desde el descubrimiento hasta el año de 1836. El propio autor 
la llama “Apuntes históricos”. La parte geográfica hubiera sido 
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el volumen quinto, y nunca fue publicado. Esta obra histórica 
se incluyó en esta colección, debido a su valor y a su extraordi- 
naria rareza. En el prólogo, Alfredo Boulton estudia. la perso- 
nalidad del autor y la valía de sus escritos. 


28.—Bosquejo histórico de la Revolución de Venezuela, 
de José Félix Blanco, 281 páginas. 


En el Estudio Preliminar, Lino Iribarren Celis traza una 
fina interpretación del Padre José Félix Blanco, de quien se 
compiló este Bosquejo, tomándolo de distintas fuentes. Una 
parte se había publicado en La Bandera Nacional; otra en la 
gran obra documental del propio José Félix Blanco, Documentos 
para la historia de la vida pública del Libertador; y otra recogida 
por el Dr. Vicente Lecuna en el Boletín de la Academia de la 
Historia. Figuran también, ahora, dos Apéndices, útiles para el 
conocimiento de los Sucesos de la Emancipación. 


29 y 30.—Bosquejo de la historia militar de Venezuela, de 
José de Austria. Dos volúmenes, con Estudio 
Preliminar de Héctor García Chuecos. 


La obra del Coronel Austria, rarísima, exigía su reedición. 
Se ha hecho de toda la parte conocido, es decir, el tomo primero 
(Caracas, 1855), y la parte aparecida del segundo, 64 páginas 
(Valencia, 1857). Es un excelente libro, con gran acopio de 
documentos, de carácter político y cultural, relativos a la Primera 
República. Héctor García Chuecos estudia con su habitual 
elo el valor histórico del Bosquejo y la personlidad de su 
autor. 


31 y 32.—Causas de Infidencia. Dos volúmenes, con Estudio 
Preliminar de Mario Briceño Perozo. 


En realidad, se prosigue la labor iniciada en el Archivo 
General de la Nación, con la publicación de “Causas de Infiden- 
cia” que tan importantes son para el análisis del ideario de la 
Independencia y para el conocimiento de los actores de los hechos 
históricos de la Emancipación. En el Prólogo se estudia la 
acción judicial realista y sus órganos. Analiza, asimismo, los 
procesos incluidos en el repertorio de estos dos tomos. 


33.—La Iglesia y su Doctrina en la Independencia de 
América. Contribución al estudio de las causas de 
la Independencia por Guillermo Figuera. 555 páginas. 


Tratado magistral sobre la formación ideológica de los 
hombres de la Emancipación. Riquísima información bibliográ- 
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fica enriquece el estudio del P. Figuera, que elaboró una autén- 
tica monografía al emprender la “Introducción a las Actas Capi- 
tulares del Cabildo Metropolitano de Caracas”, compiladas y 
extractadas por Monseñor Nicolás E. Navarro, que forman el 
tomo siguiente. 


34,—El Cabildo Metropolitano y la Guerra de Emancipa- 
ción. Extractos del Análisis Capitular hechos con 
toda fidelidad por Mons. Nicolás E. Navarro. 496 
páginas. 


Esta obra pacientísima y meritoria de Monseñor Navarro 
constituye un valioso fondo documental, que en realidad está 
dividido en dos partes. La primera alcanza hasta Carabobo; 
y la segunda, desde 1821 hasta 1840, a la que le puso título 
propio: El Cabildo Metropolitano de Caracas en las emergencias 
subsiguientes a la Guerra de Emancipación. Es el fruto de una 
labor benedictina del benemérito prelado. 


35 y 36.—Epistolario de la Primera República. Dos volú- 
menes, con Estudio Preliminar suscrito por la 
Fundación John Boulton. 


Recogen una selección muy rica de cartas escritas por los 
próceres de la Emancipación, que constituyen una obra de gran 
importancia para el conocimiento de este período. 


37. —Testimonios de la Epoca Emancipadora. Con estudio 
Preliminar de Arturo Uslar Pietri. 533 páginas. 


Este volumen, de carácter misceláneo, incluye una selec- 
ción de textos indicativos del pensamiento de los hombres de la 
Emancipación; una colección de Documentos y correspondencia 
de las Juntas Provinciales; y un grupo de impresos, entre los 
cuales sobresale El Patriota de Venezuela, 1811-1812, periódico 
órgano de las Sociedades Patrióticas en la Primera República. 
Infortunadamente está incompleta la colección que ha podido 
formarse. El prologuista describe agudamente la vida de las 
ideas entre los protagonistas de la Emancipación. 


38.—Recuerdos de la Rebelión de Caracas, de José 
Domingo Díaz. 601 páginas. Con estudio Preliminar 
de Angel Francisco Brice. 


Se reedita este famoso libro, libelo realista contra la 
Independencia. El Estudio Preliminar del Dr. Brice y las abun- 
dantes notas puestas al texto sitúan y valoran exactamente lo 
que ha de desprenderse de la obra del Dr. Díaz. 


PUBLICACIONES DEL SESQUICENTENARIO 
DE LA INDEPENDENCIA DE VENEZUELA 199 


39.—La Independencia y las Cancillerías Europeas, de 
Floraligia Jiménez. (En curso de impresión al 
redactar esta nota). 


40-44.—El pensamiento constitucional hispanoamericano 
hasta 1830. Cinco volúmenes. 


Se recoge en este repertorio documental el texto de las 
Constituciones sancionadas y las que quedaron en proyecto, ela- 
boradas en el Continente hispanoamericano hasta 1830. Se pre- 
paró como elemento de trabajo para el Congreso de Academias 
e Institutos Históricos convocado por la Academia Nacional de 
la Historia, de Caracas, como acto de clausura del Año Sesqui- 
centenario. 

Dentro de esta misma serie van a ser publicados en el 
transcurso del año 61, dos volúmenes de Documentos de Canci- 
llerías, con Estudio Preliminar de Caracciolo Parra Pérez; y dos 
tomos de Las Primeras Misiones Diplomáticas de Venezuela, de 
Cristóbal L. Mendoza. Ambas obras son rico repertorio de docu- 
mentación sobre los respectivos temas. 


La misma Academia Nacional de la Historia, en serie 
aparte derivada de la Reunión de Mesa Redonda sobre el Movi- 
miento Emancipador, ha publicado en cuatro tomos la colección 
de Actas y Ponencias de dicha Jornada histórica. Se recogen 
los trabajos presentados y discutidos en la oportunidad de la Mesa 
Redonda, celebrada del 1% al 10 de julio de 1960. Está dispuesta 
también la publicación de la obra del P. Láutico García, Francisco 
de Miranda; nuevas investigaciones, actualmente en prensa. 


Como edición individual, pero vinculada a la Academia, 
publicó el Dr. Cristóbal L. Mendoza el Discurso pronunciado el 5 
de mayo de 1960 en la Sesión solemne celebrada por la Academia 
Nacional de la Historia en conmemoración del Sesquicentenario 
del 19 de abril de 1810. Caracas, 1960, 16 p. Desarrolla el tema: 
“El 19 de abril de 1810 en la historiografía venezolana”. Este 
discurso fue pronunciado por acuerdo expreso de la Academia. 


o 
Del reciente Congreso de Academias e Institutos Histó- 
ricos sobre el tema “Evolución del Pensamiento Constitucional 
de Latinoamérica 1810-1830)”, celebrado del 26 de junio al 4 
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- de julio del año en curso, se deriva asimismo la edición de las 


+ 


Actas y Ponencias, que han de formar una colección de cuatro 
o cinco volúmenes, ya preparados para la imprenta. 


o 
Es ingente —por lo que queda anotado— el esfuerzo 


editorial de la Academia en el Año Sesquicentenario de la 
Independencia de Venezuela. 


B. Presidencia de la República. 


La Presidencia de la República, como una edición conme- 
morativa del Sesquicentenario de la Independencia, emprendió 
la colección “Pensamiento Político Venezolano del Siglo XIX”, 
en el que se recoge de modo sistemático y ordenado, el repertorio 
de textos y testimonios que permitan el estudio de la Historia 
de las ideas políticas en el país, durante el siglo pasado. 

La serie va a estar formada por trece volúmenes, más un 


tomo de Indices y Guía de la colección. El plan general de esta 


empresa, a todas luces fecunda para la vida intelectual y pública 
de Venezuela, es el que a continuación enumero, señalando los 
volúmenes ya publicados: 


1.—La Doctrina Conservadora. Fermín Toro. Caracas, 
1960. XVIII, 420 páginas. Con “Ofrecimiento” del 
Presidente Rómulo Betancourt. 


2y3.—La Doctrina Conservadora. Juan Vicente Gon- 
zález, Caracas, 1961. Tomo 1, XVI, 504 páginas ; 
Tomo II, 726 páginas. 


4.—La Doctrina Liberal. Tomás Lander, Caracas, 1961. 
700 páginas. 


5 y 6.—La Doctrina Liberal. Antonio Leocadio Guzmán, 
Caracas, 1961. Tomo I, 462 páginas; Tomo II, 
486 páginas. 


7.—La Doctrina Conservadora. Pedro José Rojas, Caracas, 
1961. Tomo l, 555 páginas. 


8.—El Segundo Tomo de Pedro José Rojas en curso de 
impresión, dará un volumen de 440 páginas. 
9.—Cecilio Acosta. 
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10.—Liberales y Conservadores. I. Textos Doctrinales. 


11.—Conservadores y Liberales. II. Los grandes temas 
políticos. 


12 y 13.—La Doctrina positivista. Dos volúmenes de 
selección de escritos. 


Cierra la serie un tomo de Indices y Guía de la colección. 
Cada volumen va precedido por la “Presentación” correspon- 
diente, sea del autor seleccionado, sea de la antología de textos. 
El conjunto formará una pequeña biblioteca para el conoci- 
miento del siglo pasado, fundamental para las generaciones 
venezolanas actuales. Los libros están impresos primorosamente 
por la Editorial Arte, S. A., de Caracas. 


C. Concejo Municipal del Distrito Federal. 


Si la Emancipación empezó en Caracas, el Ilustre Concejo 
Municipal del Distrito Federal no podía estar ausente en esta 
conmemoración sesquicentenaria. Ha publicado un grupo de 
ediciones notables. Las siguientes: 


Acta del 19 de abril de 1810. Documentos de la Suprema 


Junta de Caracas. Caracas, 1960. 265 páginas, 6 h. con 
láminas. 


Libro compilado por Enrique Bernardo Núñez, quien escri- 
be además una excelente “Introducción” a los textos selec- 
cionados. Es edición conmemorativa del 19 de abril de 
1810, realizada estupendamente en los Talleres de la Lito- 
grafía Tecnocolor, S. A., en tipo Bodoni sobre papel 
Victorian Strathmore, a cargo del Señor Alfredo Brandler. 
Se recogen en la obra los documentos fundamentales y las 
resoluciones principales emanadas de la Suprema Junta 
de Caracas. Además, se inserta una inteligente selección 
de la Gazeta de Caracas. 


Otras ediciones del Concejo Municipal son Sociología del 
Municipio, de Eduardo Tamayo Gascue. Caracas, 1960, 
XXXI, 238 páginas. 


Caracas y su régimen municipal, Caracas, 1960. 288 
páginas. Contiene tres trabajos: “Cabildos Coloniales”, 
de Martín Pérez Matos; “Caracas y su régimen munici- 
pal, de Jesús González G.; y “Hacienda y servicios 
municipales”, de Arturo Cardona. 


202 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


La revolución de Caracas y sus próceres, por Andrés F. 
Ponte. Caracas, 1960. X, 172 páginas. Con “Introduc- 
ción” de Enrique Bernardo Núñez, se reimprimió este 
libro ya clásico en los estudios sobre el 19 de Abril. 


También, bajo los auspicios del” Concejo Municipal de 
Caracas, se editó la obra de Carlos Salas y Eduardo Feo 
Calcaño, Sesquicentenario de la ópera en Caracas. Relato 
histórico de ciento cincuenta años de ópera. 1808-1958. 
Caracas, 1960. 185 páginas. 


D. Archivo General de la Nación. 


La Junta Superior de Archivos del Ministerio de Justicia 
acordó iniciar la “Biblioteca venezolana de Historia”, en acuerdo 
especial suscrito por el Dr. Mario Briceño Perozo, el Dr. Cristóbal 
L. Mendoza y Monseñor Nicolás E. Navarro. Se ha editado el 
« volumen I, contentivo de las Memorias del Mariscal de Campo 
don Juan Manuel de Cajigal sobre la Revolución de Venezuela. 
- Caracas, 1960. 291 páginas. 


E. Fundaciones. 


Las Fundaciones John Boulton y Eugenio Mendoza se 
han asociado a la conmemoración sesquicentenaria con publica- 
ciones especiales. Así han editado conjuntamente, las siguientes 
obras: 


Cedularios de la Monarquía española relativos a la Provin- 
cia de Venezuela (1529-1552). Caracas, 1959. 2 vols. ilus. 


Prólogo de Enrique Otte que abarca XCII páginas en el 
primer tomo, antes de comenzar la inserción de los textos 
de las cédulas. En el tomo 1 se incluyen las de 1529-1535; 
en el Il, las de 1535-1552. 


Cedulario de la Monarquía española relativo a la isla de 
Cubagua (1523-1550). Caracas, 1961. 2 vols. ilus. Con 
Prólogo del Dr. Enrique Otte. 


Y como edición de la Fundación John Boulton se ha 
publicado: 


Acotaciones Bolivarianas. Decretos marginales del Liber- 
tador (1813-1830). Edición conmemorativa del Sesqui- 
centenario de la Independencia de Venezuela. Caracas, 
1960. XX, 327 p. ilus. 
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Con prólogo de Manuel Pérez Vila, la Fundación John 
Boulton editó esta importante colección de documentos 
de su propio archivo, como “aporte a la conmemoración 
cívica del Sesquicentenario de nuestra Independencia”. 


F. Universidades. 


Registramos dos publicaciones, debidas a la Universidad 
Central de Venezuela y a la Universidad Católica Andrés Bello, 
respectivamente: 


UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA, CARACAS 


Soy un ciudadano. Cartilla Cívica Popular. Caracas, 
Imprenta Universitaria, Año Sesquicentenario 1960- 
1961. 39 p. 


Con palabras introductorias de Francisco de Venanzi y 
de Ada Pérez Guevara, recoge los principios fundamen- 
tales de educación política y social, subrayados con pensa- 
mientos de Simón Bolívar. La Cartilla Cívica Popular 
va impresa en colores en una hoja suelta. 


Se publicó en colaboración por la Universidad Central y 
el Ministerio de Educación. 


OJER, $. J., PABLO 


Don Antonio de Berrío, Gobernador del Dorado. Caracas, 
1960. 210 p. ilus. y lams. 


La edición pertenece a la Biblioteca de Estudios Univer- 
sitarios (IV), de la Universidad Católica “Andres Bello”. 
Facultad de Humanidades y Educación, Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas. Fue patrocinado por la Corporación 
Venezolana de Fomento, como contribución a la cele- 


bración del Sesquicentenario de la Independencia de 
Venezuela. 


G. Ministerio de la Defensa. 


: También se ha asociado a. las publicaciones del Sesquicen- 
tenario con la siguiente obra: 
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de 


ARISTEGUIETA, JEAN 


Bolívar. Edición — homenaje del Ministerio de la Defensa 
en el Sesquicentenario del 19 de abril. Caracas, 1960. 23 p. 


Poema en ocho estancias de diversos metros. 


H. Congreso Nacional. 
Conocemos del Congreso Nacional la siguiente publicación : 


OROPEZA, AMBROSIO 


Discurso pronunciado en la sesión inaugural del 19 de 
abril de 1960. Caracas, Congreso Nacional, 1960. 14 p. 


En publicación de las Secciones de Información y Prensa 
€ Imprenta del Congreso Nacional. 


1. Sociedad Bolivariana de Venezuela. 


Ha publicado las siguientes obras, en la oportunidad 
sesquicentenaria: 


OSORIO JIMENEZ, M. A. 


Bibliografía crítica de la detracción bolivariana. Premio 
del Dr. Angel Francisco Brice. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1959. 331 p. 


Es un análisis impresionante de un gran número de obras 
referidas a la historia de Venezuela y especialmente a la 
vida. del Libertador, en las que se ha cometido alguna 
transgresión a la verdad, tanto en los hechos como en las 
interpretaciones, relativas a Simón Bolívar. Es una 
importante contribución a la bibliografía histórica de la 
Independencia y comprende desde autores contemporá- 
neos de la Emancipación hasta nuestros días. 


Decretos del Libertador. Caracas, 1961. 3 vols. Con 
Prólogo del Dr. Cristóbal L. Mendoza. 


LETURIA, PEDRO 


Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica. Caracas, 
1959. 3 vols. Con prólogo del Dr. Cristóbal L. Mendoza, 
e Introducción del P. Joseph Grisar, $. l. 
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J. Imprenta Nacional. 


Ha editado especialmente, “como contribución a la cele- 
bración del Año Sesquicentenario” un cuaderno intitulado 
Heroínas Venezolanas de 42 páginas, ilustradas, con ple 
de 1961. Los textos se deben a varios autores. 


K. Empresas particulares. 


Son dignas de todo elogio las ediciones hechas por la 
Publicidad Ars, con ocasión del Sesquicentenario. He 
aquí su ficha bibliográfica: 


YANES, FRANCISCO JAVIER, (1777-1842) 


El 19 de abril de 1810, según el “Compendio de la Historia 
de Venezuela desde su descubrimiento y conquista hasta 
que se declaró Estado Independiente”. Edición de Publi- 
cidad Ars, S. A. Caracas, 1959. 96 p. en folio. 1 lam. 


Reproduce el fragmento de la obra de Yanes “como con- 
memoración apropiada al gran suceso de hace ciento 
cincuenta años”, al que acompaña el famoso cuadro de 
Juan Lovera sobre el suceso del 19 de abril de 1810. 


ROJAS, ARISTIDES (1826-1894) 


El 5 de julio de 1811. Edición de Publicidad Ars, S. A. 
Caracas, 1960. 120 p. en folio. 1 lam. 


En edición de lujo, fuera de comercio. y “para asociarse 
a la conmemoración del Sesquicentenario de la. Indepen- 
dencia Nacional”, la empresa Ars reprodujo el conocido 
estudio de Arístides Rojas, con el cuadro de Martín Tovar 
y Tovar sobre el mismo suceso histórico de la firma de 
la Declaración de Independencia, el 5 de julio de 1811, al 
que se refiere Arístides Rojas. 


También el Ateneo de Caracas, con motivo de la Exposi- 


ción retrospectiva que instaló en su sede, publicó: 


MENESES, GUILLERMO 


Testimonio de Venezuela. Exposición Sesquicentenario 19 
de Abril de 1810. Caracas, 1960. 16 p. ilus. 


El folleto con el ensayo sobre la evolución histórica de 
Venezuela era asimismo aviso y guía de la Exposición 
conmemorativa organizada por el Ateneo de Caracas. 
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L. Ediciones personales 


z Enumeramos, con su correspondiente cédula bibliográ- 
fica, las publicaciones hechas con carácter individual, por los 
respectivos autores: 


GASPARINI, GRAZIANO 


La arquitectura colonial de Coro. Prólogo de Alfredo 
Armas Alfonzo. Caracas, 1961. p. s.n. 309 p. Ilus. 


Estupenda obra, en todos sentidos, con excelente docu- 
mentación, estudio de la arquitectura y con perfectas 
ilustraciones. Impresa en los talleres de la Imprenta, Ital- 
gráfica, C. A., en el Año Sesquicentenario de la Inde- 
pendencia de Venezuela. Un verdadero monumento. 


-SISO MARTINEZ, JOSE M. 


Los momentos estelares (Ensayos) Homenaje en el CL 
Aniversario de la Independencia de Venezuela. Editorial 
Yocoima. Caracas-México, 1960. 193 p. 


Es una colección de estudios de tema histórico. 


CARRILLO MORENO, JOSE 
Biografía de la casa Blanquera. Caracas, 1961. 35 p. 


Se publicó como “Homenaje al Libertador en el Año Ses- 
quicentenario de la Independencia”. 


En ocasión de haberse reconstruido el histórico sitio, 
casa solar de los descubridores del Apure, traza el autor 
la vida y los sucesos alrededor de la casa memorable. 


RAMOS-SUCRE, MIGUEL 


Contribución al Sesquicentenario de nuestra Indepen- 
dencia. Caracas, Tipografía Torres, 1961. 15 p. 


Reproduce dos artículos de exaltación bolivariana. 


MANCERA GALLETTI, ANGEL 


La mujer venezolana en la Independencia. Sesquicente- 
nario, 1810-1960. 15 p. 
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Inserta el texto de la conferencia leída por su autor el 
día 10 de mayo de 1960 por Radio Caracas, en acto de la 
Asociación Venezolana de Mujeres. 


CORTES, SANTOS RODULFO. Comp. 


Antología documental de Venezuela, 1492-1900. Materia- 
les para la enseñanza de la Historia de Venezuela. Una 
historia de la comunidad venezolana contada por sus 
papeles clásicos. Caracas, 1960. 22 p. s.n. 408 p. 


Prefacio e Introducción de Santos Rodulfo Cortés. La 
dedicatoria dice “Gloria al bravo pueblo” venezolano en 
en el Sesquicentenario de su Independencia”. 


CERIO, A. DIAZ de, $. J. 


Patria. [Barcelona. Españal. 1960. 40 p. Ilustraciones 
de I. Zumalabe. 


Cuaderno de Historia de Venezuela, a base de dibujos 
con breves leyendas, referido a los primeros habitantes 
de Venezuela hasta el 19 de abril de 1810 y 5 de julio 
de 1811, publicado en ocasión del Sesquicentenario de la 
Independencia, como consta en la portada: 1810-1960: 
1811-1961. 


IV 
RECAPITULACION 


El conjunto de los impresos —libros y folletos— editados 
en Venezuela con motivo del Sesquicentenario de la Indepen- 
dencia forma una colección de más de cien piezas. (*) 

Es índice claro y elevado del interés nacional en tan 
señalado acontecimiento. 


(Es) Algunas deben escapárseme, como las que he visto, sin poder examinarlas, 
publicadas por el Colegio de Abogados del Distrito Federal. 
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IDEA BR MOROS AS EA TACION 
DEL ANO SESQUICENTENARIO 
DE NUESTRA EMANCIPACION POLITICA 


CARLOS DIAZ SOSA 


eras pueblo tiene su grande o 
pequeña Historia. En éste o aquel caso cada generación trata 
de penetrar en el pasado, en procura de ese brillo magnético 
de que parecen estar impregnados los hombres a quienes el 
destino y una circunstancia, han colocado como conductores de 
la misma. 

La vastedad territorial de América es excesivamente 
grande para su pequeña Historia tan apretada de aconteci- 
mientos. El historiador contemporáneo de la situación ameri- 
cana, tiene que dilucidar al investigar dentro de un puñado 
de acontecimientos, la anécdota del hecho cierto. Los venezo- 
lanos, como cualquier otro pueblo latinoamericano, está en la 
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proximidad de los hechos, tanto que se le hace difícil lograr 
una clasificación orgánica de los acontecimientos. Aun en el 
presente, somos como el prólogo de lo que será la Historia de 
América. Todo el proceso de la Historia Venezolana, a grandes 
rasgos, parece ser la misma de cualquier otro pueblo en nuestra 
proximidad geográfica. Y si parecido fue el desarrollo de los 
acontecimientos del pasado, lo positivo y negativo del presente, 
también guarda cierta similitud. 

Simón Bolívar fue el pro- hombre de la hazaña guerrera 
que puso término a la hegemonía española en nuestro territorio. 
El drama de un hombre como Bolívar, fue estructurar un Estado 
sobre los principios democráticos que él había calculado. De 
simples colonias españolas, abastecedoras de la Península, pasá- 
bamos a ser Estado Independiente, vigilado muy de cerca por 
corsarios y colonialistas más poderosos que la misma España. 
En el momento en que un pueblo se decide a emprender una 
gran transformación de su estructura política y económica, los 
otros empresarios del colonialismo ofrecen su colaboración, no 
siempre con el limpio propósito de darle proyección histórica a 
los deseos de transformación. Cada vez que ocurre un gran 
movimiento político, existe la posibilidad de penetrarlo, para 
más tarde convenir en su propia destrucción. 

Fuerzas que actúan dentro y fuera, del naciente Estado, 
pugnan por destruirlo, y claro está, Venezuela no escapó a esta 
convulsión cuando marchaba de la mano de Bolívar. 

Los ingleses siempre la incluyeron en sus planes de con- 
quista. La ductilidad de la política británica calculó lo impor- 
tante que sería la incorporación de estos territorios. No obstante 
esos y otros peligrosos deseos, el 19 de abril de 1810 nació no 
propiamente un Estado Emancipado, pero en cambio se esta- 
bleció el primer gran precedente histórico en lo que respecta 
al destino de un pueblo. 

Como todo gran acontecimiento histórico, el 19 de abril 
de 1810 un grupo de hombres escribió con letra firme la idea 
de lo que más tarde iba a convertirse en situación beligerante, 


capaz de concertar la verdadera significación de lo que se dejaba 
establecido en el documento. 


Lo que se dijo y escribió el 19 de abril de 1810, en una 
Caracas adormecida por el peso de la colonia, con un mantuanaje 
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celoso de sus escudos y falsos linajes, fue ratificado con mayor 
hidalguía la tempestuosa mañana del 5 de julio de 1811. Durante 
el corto intervalo entre uno y otro acontecimiento, Venezuela 
se estremecía y su pueblo permanecía a la expectativa de lo que 
iba a ocurrir. Hasta ese momento al pueblo no le había correspon- 
dido otro derecho que el de trabajar para estos pequeños reyes, 

que se habían repartido la tierra y las riquezas, como botín de 
guerra por servicios prestados al Rey allá en España, o como 
retribución por la empresa, de la conquista. 

La pesada calma de algunos períodos de la historia tiene 

- su precio, y eso se cobra. ¿Qué era el pueblo en ese momento ? 
Nada más que un espectador. Pero cierto es que su expectativa 
tenía sentido de vigilancia, porque intuía que graves oportu- 
nidades se iban a presentar. 

y El corto trayecto entre el Cabildo y la Catedral de Cara- 
cas, en ambas oportunidades estuvo asistido por un público que 

' se nutría con la presencia del pueblo. Algo ocurría que era de su 
mayor interés. Y se cuenta que los primeros enjuiciados por 
la causa de nuestra Independencia, fueron jóvenes como los 
Montilla a quienes se les comprobó andar agitando entre las 
multitudes. En ese momento comienza a escribirse la, verdadera 
historia de Venezuela. Esos rostros que del 19 de abril de 1810 
nos muestra Juan Lovera en su cuadro, a la salida de la Catedral 
de Caracas, son personajes del pueblo. En la proximidad de los 
hombres que tenían en su poder el destino de Venezuela, estaba 
el pueblo. : 

La ruidosa sesión del Ayuntamiento fue interrumpida en 
muchas oportunidades por el reclamo popular. Y fue el pueblo 
el que determinó la renuncia del Capitán General Vicente de 
Emparan. La airada protesta escrita a manera de informe sobre 
lo que determinó su renuncia, contiene una infamante acusasión 
contra el pueblo expresada en términos tan despectivos como es 
de suponer si se tiene en cuenta su condición de agente 
colonizador. 

“Me levanté de mi asiento, relata Vicente de Emparan, 
y asomándome al balcón dije en alta voz: si era cierto que el 
pueblo quería que yo dejase el mando, y los que estaban más 
inmediatos y a distancia de percibir lo que se les preguntaba, 
respondieron “no, señor, no” pero otro más distante a quienes 
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log revolucionarios hacían señas del balcón porque no me podía 
oír, era sin duda de la chusma que tenían pagada, dijo que sí, 
y sobre ese sí de un pillo, los mantuanos revolucionarios me 
despojaron del mando, obligándome a que les transfiriese al 
Cabildo, que hizo cabeza de la rebelión, por más que pretexté 
la nulidad del Acto, pues no estaba autorizado para renunciarle”. 

En la distancia del tiempo, el criterio del historiador 
será el siguiente: 

—El pueblo, con fina intuición ha adivinado que la librea 
de lealtad al Rey con que aparecen vestidos los revolucionarios, 
será pronto puesta a un lado y que entonces aparecerá en forma 
visible el sentimiento de rebeldía que ha inspirado a los diri- | 
gentes de este gran acontecimiento cívico, para poder seguir 
gritando, como lo han hecho en la plaza los pardos Blasco y 
Moxica: el pueblo pide, el pueblo quiere, el pueblo manda. 

Los anteriores conceptos son apuntados por Mario Briceño 
lragorry en un esclarecedor ensayo suyo titulado “Revolución 
de Abril”. 

Lo que vino después fue la tempestad devastadora de la 
guerra, que consumió al pueblo. La guerra anduvo por las 
llanuras, cruzó las montañas, su voracidad consumió los cuatro 
costados de la joven Patria. Simón Bolívar condujo la Libertad 
hacia otros pueblos, y de allá vino cansado, con el rostro lleno 
de angustias, caminante apesadumbrado porque sus ideas habían 
asustado a otros, y la intriga y la traición confundían su obra. 

Lejano allá en el tiempo, dos fechas perfectamente 
escritas en la pequeña historia de un pueblo: 19 de abril de 1810 
y 5 de julio de 1811. Si nosotros recorremos presurosos el siglo 
y medio que nos separa de aquellas turbulentas sesiones en el 
Cabildo, vemos como se ha quebrantado en amor por la Libertad, 
y la razón de los grandes hombres se pierde y vuelve a surgir, 
iniciando en todo momento una suerte de reclamo. 

Las generaciones que se han sucedido en siglo y medio 
de Historia republicanas, han detenido su marcha para mirar 
un poco al pasado cada vez que amanece 19 de abril y 5 de julio. 
Para todos, las fechas tienen un impresionante recuerdo, que 
liga el sentimiento colectivo con el pasado, como un misterioso 
auto de fe, de confesión y arrepentimiento por todo lo inútil 
y vicioso de que podamos ser responsables. 
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El sentido de comparación no lo ha perdido nunca el vene- 
zolano, tal vez sea esa una cualidad suya, saber que en la medida 
de la responsabilidad histórica, la dignidad nacional no se ha 
elevado a los designios en que el mismo Bolívar la concibió. 
Tal vez sea eso lo que más duele al venezolano, en el momento 
de celebrar pueblo y Gobierno, los 150 años de su Emancipación 
política, en un ciclo de festejos que se llamó —por Decreto 

del Ejecutivo Nacional— Año Sesquicentenario de nuestra 
- Emancipación política. 

Ya se ha comenzado a rechazar la grandilocuencia de 
la Historia, que deshumanizó a los hombres que dieron toda su 
vocación cívica como aporte desinteresado a la integración 
libre, democrática y soberana de un pueblo en gestación. En 
la distancia y en la proximidad, es necesario acusar a esa 
historia que deformó el criterio del venezolano, al presentarnos 
los hechos como fabulosas epopeyas donde aparecen personajes 
sin dimensión humana, faltos de calor terrestre. En todas 
partes hemos encontrado esa trasnochada historia excesiva- 
mente fulgurante, escrita sin método y sentido de la realidad 
popular. Si algo de contextura espiritual a las nuevas genera- 
ciones, es el conocimiento verdadero de la historia de su pueblo. 
No obstante esa dramaturgia llena de batallas y falsos héroes, 
el pueblo ha presentido la historia cierta de su Venezuela. En 
las duras circunstancias en que ha vivido, que son la mayor 
parte de esos 150 años que ahora festeja, se ha refugiado en 
esa idea de grandeza y de libertad, que a manera de inmenso 
sol, alumbró el 19 de abril y el 5 de julio, siglo y medio atrás. 

¿Qué es lo que reclamamos de la Historia venezolana ? 
Solamente la verdad, seguros como estamos de su contextura, 
de su poder magnético sobre este pueblo que siempre la ha 
presentido, pero que tiene necesidad de estudiarla, para entonces 
darle estructura cierta a la concepción integral de su respon- 
sabilidad ciudadana. 


Decía al comienzo que los pueblos tienen su pequeña o 
grande historia. Sin lugar a dudas, la nuestra es una pequeña 
historia, porque 150 años de luchas reprimidas por la bruta- 
lidad dictatorial, de esperanzas marchitas, de siempre comenzar, 
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darán escaso margen a lo positivo que busca cada pueblo. Pero 
ninguna generación se rinde, siempre se ha, pensado que cuanto 
mos ha sido imposible de realizar, serán nuestros sucesores 
los capaces de cumplir esa tarea. Desde aquel entonces, los 
venezolanos hemos asistido a 150 aniversarios de un hecho 
histórico al que en esta oportunidad se le quiso dar una mayor 
importancia, para reavivar la fe en nuestro común destino. 

Ha servido esta recordatoria para el más y para el menos, 
porque nadie escapa a la responsabilidad cívica frente a la 
más importante tarea de la Historia: construir en el tiempo. 
La proclamación de la Emancipación, es casi un estado abstracto 
dentro de la marcha de la Historia. No fue una decisión tumul- 
tuosa en el Ayuntamiento de Caracas el hecho que aseguró 
nuestra Emancipación, fue una lucha violenta sostenida durante 
muchos años lo que nos puso en el camino de la Libertad. Los 
intereses del colonialismo español no se dieron por vencidos, 
sino en Carabobo cuando la insurgencia patriota los destruyó. 
Fue preciso el sacrificio de muchas vidas, el agotamiento de 
un pueblo, para que sobre sus cadáveres y la sangre derramada, 
surgiera la imagen de la Patria. Pero lo cierto de este siglo 
y medio de existencia emancipada, es que tuvo su comienzo. 
Como toda historia por elemental que sea, en algún momento 
debe comenzar, hacia algún destino cierto va marchando. 

Para la conmemoración del llamado Año Sesquicentenario 
de nuestra emancipación política del poder español, se programó 
una serie de actos destinados a la exaltación pública, con la 
asistencia del pueblo, de ese primer gran momento de nuestras 
luchas por la Independencia. 

Si esa Independencia y fortaleza democrática no se ha 
logrado para Venezuela a estas alturas, en la medida de la 
aspiración del pueblo, no será culpa de quienes insurgieron 
contra el régimen español, aquella mañana del 19 de abril de 
1810, ni del “populacho” reunido para repudiar al régimen 
colonialista en la persona del Capitán General Vicente de 
Emparan. Siempre hay algo trágico en la historia de los pueblos 
que logra quebrantar sus grandes deseos. Pero la lucha por la 
Libertad, por lo mismo que es de grande y hermosa, nunca se 
detiene hasta tanto cumplir los objetivos que se propone. 
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Los déspotas que han dispuesto de esos ciento cincuenta 
años de la vida venezolana, han invocado siempre en la opor- 
tunidad de quebrantar los sagrados postulados de la Libertad, 
el nombre de Bolívar e invocado la presencia de Dios. La falta 
de escrúpulo ha dado la medida de la ignorancia y el sentido 

hipócrita de interpretar la Historia. 


Venezuela surgió a la Libertad el 23 de enero de 1958. 
Durante la lucha sangrienta por recobrar la Libertad, el pueblo 
estuvo presente en la noche sórdida de la invocación. Fue 
preciso el momento para decretar las celebraciones del Año 
Sesquicentenario de nuestra Emancipación. Ese decreto firmado 
por la Junta de Gobierno que presidía el Contralmirante 
Wolfgang Larrazábal, daba cuenta del siguiente criterio: 


6 


ambas fechas constituyen los fundamentos irre- 
vocables de la libertad en Venezuela, alcanzada definitivamente 
tras un largo período de lucha bajo la inspiración de los prin- 
cipios proclamados en dichos movimientos...” exponiendo de 
seguida “Que el pensamiento filosófico político de los próceres 
que efectuaron la transformación de la Capitanía General de 
Venezuela tuvo una vasta influencia en el proceso de la Revo- 
lución Hispanoamericana, reafirmada de un modo espléndido por 
la acción continental del Libertador”. 


El Decreto emanado del Ejecutivo Nacional comisionó 
a la Academia Nacional de la Historia para preparar un amplio 
programa conmemorativo de índole histórica, que incluyera la 
promoción de concursos, la reunión de un Congreso de Acade- 
mias e Institutos Históricos, y de la Comisión de Historia del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, y la edición de 
publicaciones de la época. El Decreto en referencia lleva fecha 
del 18 de junio de 1958. 


La celebración de un acontecimiento tan importante 
como fue para el venezolano asistir a los 150 años de su Eman- 
cipación Política, fue oportunidad tomada en cuenta por los 
Ejecutivos Estatales, por Organizaciones culturales y científicas, 
por centros de enseñanza, desde la Universidad hasta la Escuela, 
por los Concejos Municipales, etc., para organizar actos de exal- 
tación al hecho histórico. Todo ello con el propósito de poner 
mayor énfasis en la trascendencia del hecho histórico, y el 


DE LA FERVOROSA EXALTACION DEL AÑO SESQUICENTENARIO 
DE NUESTRA EMANCIPACIÓN POLITICA ZAS 


compromiso moral y cívico que tenemos con los hombres que 
realizaron la transformación de la estructura política de Vene- 
zuela, iniciando así la era republicana. 


Al finalizar el período llamado Año Sesquicentenario se 
ha podido comprobar que somos un pueblo amante de su pasado, 
y respetuoso de sus grandes hombres, razón evidente de que 
existe una conciencia democrática activa y presente dentro de 
la colectividad. 


Una exposición organizada por Alfredo Boulton en el 
Museo de Bellas Artes, constituyó acontecimiento intelectual de 
gran importancia, y por otra parte motivo de admiración y 
satisfacción porque se ofrecía al conocimiento público la obra 
de un pintor a quien todos habíamos tenido por una figura de 
limitada expresión. Alfredo Boulton logró reunir una muestra 
bastante completa de la obra de Juan Lovera, pintor que 
asistió como espectador de eso que Vicente Emparan llamaba 
“la chusma” al reclamo altivo que hizo Vicente Salias al Capitán 
General a las puertas de la Catedral de Caracas. El importante 
documento del momento histórico que nos dejó Lovera, fue 
presentado en esta exposición, junto con otros trabajos suyos, 
tan valiosos como desconocidos por el público. Fue preciso la 
celebración de estos 150 años de nuestra emancipación para 
revelarnos la obra de este extraordinario pintor que fue Juan 
Lovera, artista de origen y vida humilde. 


Conjuntamente con esa exposición, tuvieron lugar en 
Caracas y en toda Venezuela actos organizados con entusiasmo 
y fervor venezolanista. Conciertos, teatro, danza, ciclos de con- 
ferencias con expositores venezolanos y extranjeros, exposi- 


ciones, ediciones de muy valiosas obras, congresos de historia- 
dores, etc. 


La Universidad Central de Venezuela elaboró un programa 
de festejos en homenaje a este pueblo nuestro. El primer centro 
de cultura del país ofreció al público una serie de actos de elevada 
dignidad y valor artístico. La presencia de su Rector, el doctor 
Francisco De Venanzi, reafirmó esa fe democrática, y revolucio- 
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de 


naria de la juventud, de esa juventud que hizo posible con su 
rebeldía el 19 de abril de 1810, estuvo el 5 de julio de 1811 y 


dio el frente al enemigo en la lucha por la Libertad. 


La Academia Nacional de la Historia inició la publi- 
cación de una documentación que se refiere a los movimientos 
de la Emancipación, que consta de sesenta volúmenes. Algunas 
obras que allí figuran fueron editadas hace muchos años, y 
por lo tanto estaban ausentes de la circulación. Fue preciso 
reeditarlas, como también varios e importantes documentos que 
se refieren a la Emancipación. Esos sesenta títulos constituyen 
la historiografía más importante que se ha logrado alrededor 
de los acontecimientos. 

Cabe destacar entre los festejos conmemorativos, la 
convocatoria en Caracas, como lo pedía el Decreto Ejecutivo, 
de la Mesa Redonda de la Comisión de Historia del Instituto 


- Panamericano de Geografía e Historia reunida en Caracas entre 
- el 19 y el 10 de julio de 1960. Su propósito fue discutir entre 


personalidades de América y representantes de Instituciones 
Culturales de Europa sobre “El Movimiento Emancipador de 
Hispanoamérica”. Con la participación del Comité de Orígenes 
de la Emancipación, con sede en Caracas, se efectuó esta mesa 
redonda, donde estuvieron presentes personalidades tan distin- 
guidas como Silvio Zavala de México, Arthur Whitaker de los 
Estados Unidos, Carlos Daniel Valcárcel del Perú, Jorge Quin- 
tana de Cuba, Héctor García Chuecos de Venezuela, Jaime 
Jaramillo Uribe de Colombia, John Street de Inglaterra, Ernesto 
de la Torre Villar de México, y Magnos Mórner de Suecia, para, 
nombrar solamente algunos. 

Estos delegados se dividieron en grupos de trabajo, sobre 
un temario que se había fijado con anterioridad sobre los siguien- 
tes puntos: 


I) La fuentes para la Historia del movimiento emancipador. 


Estado de investigación sobre las mismas. 


II) La historiografía local y la historiografía general del 
movimiento emancipador. 


III) La literatura nacionalista en los países americanos 
anterior al movimiento emancipador. 
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IV) Los movimientos de emancipación en América en el. 
- siglo XVIII. Su diversa naturaleza, semejanzas y dife- 
rencias entre ellos. 


V) Las conexiones ideológicas, políticas y militares de la 
emancipación americana. 


VI) La formación de una conciencia democrático-liberal y de 
una realidad económico social específica, como antece- 
dentes del movimiento de independencia. 


VID) Participación de los diversos grupos étnicos en la guerra 
de Independencia y papel de la emancipación como fuerza 
de integración racial. 


VII) Participación de diversos grupos socio-económicos en la 
guerra de independencia y su repercusión en ésta. 


IX) Realizaciones económico sociales del movimiento eman- 
cipador. 


X) Posibilidades de colaboración de una obra general de 
síntesis de los movimientos de emancipación americana. 


En esta Mesa Redonda sobre la Emancipación se acor- 
daron conclusiones tan importantes como estas: 

Formular el Plan de redacción de una Historia de la 
Emancipación Americana. El Comité Especial encargado de 
realizar esta tarea actuaría por invitación de un Instituto 
Histórico del Continente. Se recomendó que la Bibliografía de 
la Independencia de Hispanoamérica se lleve a término con la 
colaboración conjunta del Comité de Bibliografía y el Comité 
Investigador de los Orígenes y desarrollo del Movimiento 
Emancipador de Iberoamérica del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. Se consideró de mucha importancia la 
inclusión en la bibliografía de la Independencia hispanoameri- 
cana, de todos los países del Continente Americano, agregando 
al mismo tiempo una bibliografía fundamental relativa a España, 
Portugal y demás zonas geográficas que se estimen convenientes. 

La fijación del límite cronológico del tema de la Eman- 
cipación en los años 1750 a 1832, fecha esta última en que fue 
librada en Centroamérica, la última lucha independentista. 


218 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


Difundir el pensamiento bolivariano en las cátedras de 


Historia Americana existentes en los países americanos y darle 


a los próceres de la Independencia el relieve que se merecen. 
En otro caso, crear esas cátedras con tal propósito. 

Solicitar del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria para que en su próxima Asamblea General se estudie la 
unificación de la terminología de la Historia americana. 

La Mesa Redonda expresó su satisfacción al conocer que 
los señores Ricardo Donoso e Ignacio Rubio Mañé, trabajan en 
la redacción de una Historia de los Antecedentes de la Eman- 
cipación de la América Española. 

Una recomendación muy interesante de esta Mesa Redonda 


está redactada en los siguientes términos: Recomendar que se 


evite la expresión “integración racial” y se constituya por 
“integración social y cultural” en los textos históricos. 
Esta Mesa Redonda deliberó en Caracas bajo la Presi- 


-_ dencia del doctor Cristóbal Mendoza, Director de la Acadeptia 


Nacional de la Historia de Venezuela. 


La Dirección de Cultura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación, conjuntamente con la Academia Nacional de la 
Historia, promovieron un concurso para la letra y la música 
de lo que se llamará Himno Sesquicentenario. Esta composi- 
ción fue estrenada en la sesión inaugural de la mesa redonda. 

La selección de la partitura musical de este himno por 
parte de los señores integrantes del jurado. favoreció el envío 
del compositor Antonio Estévez, Premio Nacional de Música, 
autor de varias obras sinfónicas, canciones corales, etc. 

La letra escogida fue escrita por Ernesto Luis Rodríguez, 
poeta muy distinguido y autor de varios libros de extraordinaria 
aceptación de parte del pueblo. La letra es como sigue: 


Coro 


Bajo el cálido azul de la Patria 
por el aire, la tierra y el mar 
alumbremos de amor la palabra 
Libertad... Libertad... Libertad. 
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Primera estrofa: 


Gloria al padre de un pueblo valiente 
que forjó el Diecinueve de Abril. 
Que la luz de su ejemplo nos lleve 

a estrenar una patria feliz... 


Segunda estrofa: 


Que cantemos al sol de mañana 
con la misma esperanza de ayer 
que en los niños retoce la gracia 
y en los hombres perdure la fe. 


Tercera estrofa: 


Que las aulas se llenen de alumnos, 
los hogares de paz y de amor; 

que se pueblen de espigas los surcos 
y de auroras la frente de Dios. 


Un grupo coral integrado por ochenta voces, bajo la direc- 
ción del propio maestro Antonio Estévez, estrenó este himno 
en un acto donde estaban presentes los distinguidos delegados 
a la mesa redonda, el señor Ministro de Educación, doctor Rafael 
Pizani, historiadores de Venezuela, y personalidades representa- 
tivas de actividades diversas. 


Por su parte, la Universidad Católica Andrés Bello orga- 
nizó un ciclo de actos para honrar y exaltar los héroes de la 
Patria. 

Es de mencionar el ciclo de conferencias dictadas por 
especialistas, que logró congregar nutrido público, integrado no 
solamente por estudiantes, sino también por público interesado 
en la materia anunciada. En la Universidad Católica Andrés 
Bello, como en otros centros de enseñanza, desde la primaria 
hasta la educación superior, en Caracas y en la provincia, se 
ha exaltado, de alguna manera, la memoria de los hombres que 
hicieron posible la Libertad de un pueblo. 
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=> Ha 


Durante algo más de dos meses, el Ateneo de Caracas 
mantuvo abierta en sus salones una importante exposición que 
llamó “Testimonio de Venezuela”. La historia gráfica de Vene- 
zuela, excelentemente presentada por el arquitecto Joaquín Rayo. 
Pocas exposiciones se han ofrecido en Venezuela donde la obje- 
tividad gane la dimensión artística que se logró en “Testimonio 
de Venezuela”, utilizando fotografías, documentos originales 
facilitados por museos, muestras de la arquitectura colonial, etc. 

La exposición fue preparada con el propósito de destacar 
el aspecto civil de los grandes acontecimientos que el pueblo iba 
a conmemorar. Con extraordinario sentido de la objetividad, el 
visitante podía conocer a través de documentos fotográficos, 
reproducciones y textos muy bien documentados, el ciclo histó- 
rico y los personajes que en él actuaron. En ese sentido, los 
directivos del Ateneo de Caracas se interesaron por promover 
la asistencia de estudiantes de primaria y secundaria, lo que 
'fue posible mediante una intensa campaña de prensa, radio y 
televisión. Al mismo tiempo, el Ateneo de Caracas dio a, conocer 
las bases de un certamen para estudiantes. Cada visitante pre- 
pararía un texto, con una extensión determinada, sobre la 
exposición y su contenido. Dos primeros premios para secundaria 
y primaria, y cerca de cien premios menores fueron otorgados 
en este certamen que contó con la participación de millares de 
aspirantes. El señor Rector de la Universidad Central de Vene- 
zuela doctor Francisco De Venanzi, hizo entrega de los premios 
a los niños ganadores, en un hermoso acto al que fueron invitados 
varios poetas, para que recitaran sus versos a los niños. 

En la nueva sede de la Sociedad Bolivariana, construida 
al lado de la casa natal del Libertador, en Caracas, fue inaugu- 
rada una iconografía de Bolívar, producto del empeño histórico 
de Alfredo Boulton. 


Ya en la terminación del Año Sesquicentenario, tuvo lugar 
en Caracas, convocado por la Academia Nacional de la Historia 
de Venezuela, el Congreso de Academias e Institutos Histó- 
ricos sobre el pensamiento Constitucional de América Latina 
(1810-1830). 

Entre el 24 de junio y el 4 de julio, delegados de Institu- 
ciones de ese tipo estuvieron deliberando sobre el siguiente 
temario: Antecedentes del Derecho Constitucional en la Revo- 
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lución Hispanoamericana, La Dogmática de las Constituciones 
en la Revolución Emancipadora, Estructura del Estado en las 
Constituciones de la Revolución Emancipadora, La Idea de la 
Unidad de América, y Fuentes Bibliográficas del Derecho cons- 
titucional de la Revolución Emancipadora. 

Fueron invitadas treinta y cinco personalidades en repre- 
sentación de Academias e Institutos Históricos del Exterior, 
entre las que figuraron el doctor George Stadtmuller de Alema- 
nia, Porfio Díaz Machicao de Bolivia, doctor Camilo Villegas 
Angel de Colombia, doctor Jaime Izaguirre de Chile, doctor 
Ricardo Gallardo del Ecuador, Luis Mariñas Otero de España, 
doctor Raymond Ronze de Francia, doctor Francisco Cuevas 
Cancino de México, doctor Rorand Lindal de Suecia, Ernesto 
Wolf de Suiza, doctor Charles Griffin de los Estados Unidos, etc. 

La representación de Venezuela estuvo integrada por 19 
personalidades invitadas, y la participación de 12 Universidades 
y Entidades Nacionales, 4 Academias, 7 Centros de Historia, y 
14 Centros Bolivarianos. 

Estas festividades del Año Sesquicentenario de nuestra 
Emancipación Política fueron realzadas con un brillante desfile 
militar, en la Avenida Los Próceres, de Caracas, con la asistencia 
del Ciudadano Presidente de la República Don Rómulo Betan- 
court, efectuado el 5 de julio. Todo ha sido un pueblo congre- 
gado con respeto y dignidad alrededor del recuerdo por los 
hombres que comenzaron a estructurar base democrática para 
la Venezuela de todos. 
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COLABORADORES DE ESTE NUMERO: 


J. M. SISO MARTINEZ: Vene- 
zolano. — Historiador, ensayista. 
Nació en Upata (Edo. Bolívar) el 
28 de julio de 1918. Realizó sus 
estudios secundarios en los liceos 
“Andrés Bello” y “Fermín Toro”, 
de Caracas. En 1943 se graduó, si- 
multáneamente, de Profesor de 
Educación Secundaria y Normal, en 
la especialidad de Ciencias Sociales, 
en el Instituto Pedagógico Nacio- 
nal; y de Doctor en Ciencias Polí- 
ticas en la Universidad Central de 
Venezuela. Desde 1939 viene desa- 
rrollando una consecuente actividad 
en la cátedra de Liceos, Colegios 
particulares, Instituto Pedagógico, 
en la Universidad Central de Vene- 
zuela, en la Universidad Nacional 
Autónoma y en la Universidad de 
Sonora, las dos últimas de México. 
Otros cargos desempeñados son: 
Director de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación (1946), 
Director de Educación Secundaria, 
Superior y Especial (1947), Miem- 
bro del Consejo de la Escuela de 
Periodismo (1947-1951), Miembro 
de la Comisión de Desarrollo Cien- 
tífico y Humanístico (1958-1959), 
Miembro de la Comisión de Educa- 
ción de la Asamblea Nacional 
Constituyente (1947), Miembro de 


la Comisión de Educación del Con- 
greso Nacional (1959). Actualmen- 
te es Senador por su Estado nativo 
en el Congreso Nacional. Ha publi- 
cado las siguientes obras: El pro- 
blema de la población y la Legis- 
lación positiva venezolana (tesis 
de grado publicada en la Revista 
del Colegio de Abogados de Vene- 
zuela); Poetas, Saturnianos y Maes- 
tros (ensayos); Paisaje histórico 
de Don Francisco de Miranda (en- 
sayo); La enseñanza de la Historia 
en Venezuela (publicado por el Ins- 
tituto Panamericano de Geografía 
e Historia); Semblanza de un po- 
lítico popular: Leonardo Ruiz Pi- 
neda, vida y epifanía; Historia de 
Venezuela (texto para Secundaria 
y Normal); Historia de América 
(texto para 52 grado); Historia de 
mi patria (en colaboración con el 
Prof. Humberto Bártoli, textos pa- 
ra 39, 49, 52 y 6% grados de educa- 
ción primaria); Mi Historia Uni- 
versal (texto para 6% grado, en 
colaboración con el Prof. Humberto 
Bártoli); Geografía de mi patria 
(en colaboración con el Prof. Hum- 
berto Bártoli, texto para 4%, 5%, y 
69 grados de educación primaria); 
Los momentos estelares (ensayos 
históricos). 
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JOAQUIN GABALDON MAR- 
QUEZ: Venezolano. — Historiador, 
Ensayista, Jurista. Nació en Boco- 
nó (Edo. Trujillo) en 1906. Formó 
parte del movimiento vanguardista 
de “Válvula” y también del movi- 
miento estudiantil que irrumpió el 
año 28 contra la dictadura de Juan 
Vicente Gómez. Ha desempeñado 
importantes funciones como Diplo- 
mático, Diputado al Congreso Na- 
cional, Profesor Universitario. Ha 
sido colaborador regular en los 
principales diarios de Caracas. En 
la actualidad es Vice-Presidente de 
la Corte Federal. Ha publicado las 
siguientes obras: Concepto del De- 
recho de Propiedades (Tip. Vargas, 
Caracas, 1936); El Extranjero y 
la Inmigración en Venezuela (Cua- 
dernos Verdes de la Conferencia de 
Agricultura, 1945); Introducción a 
la Obra Jurisprudencia del Impues- 
to sobre la Renta (Imprenta Na- 
cional, Caracas, 1955); Muestrario 
de Historiadores Coloniales de Ve- 
nezuela, (Edición del Ministerio de 
Educación, Caracas, 1948. Imprenta 
Nacional); Introducción al Estudio 
de las Instituciones Coloniales de 
España en Venezuela durante la 
Colonia (Conferencias. Universidad 
Central, Revista Cultura Universi- 
taria, 1950); Don Gerardo Patrullo 
y Otros Desmayos (Caracas, 1952) 
Editorial Difusión, Buenos Aires); 
El Poeta Desaparecido y sus Poe- 
mas (Caracas, 1954. Editorial Edi- 
me Madrid, 1954); Archivos de una 
Inauietud Venezolana, (Caracas, 
1955. Ediciones Edime, Caracas, 
Madrid); Francisco Isnardi, Peque- 
ña Biografía de la Fundación Men- 
doza (Caracas, 1955); Gacetillas 
de Dios, de los Hombres y de los 
Animales (Caracas, 1957. Impren- 
ta López, Buenos Aires); Memoria 
y Cuento de la Generación del 28 
(Caracas, 1958. Imprenta López, 
Buenos Aires). 


CHARLES CARROL GRIFFIN: 
Norteamericano. — Historiador. 
Nació en Tokio, Japón, en mayo de 
1902. Concluyó sus estudios supe- 
riores en 1937, en la Universidad 
de Columbia. Desde 1934 desarrolla 
actividades docentes en el Vassar. 
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College. Como Profesor Visitante 
ha estado en Venezuela (1940-1941) 
y en Chile (1954). Ha dictado cur- 
sos de verano en diferentes Univer- 
sidades norteamericanas: Cornell, 
Penssylvania, Wisconsin, Columbia, 
Claremont, California y Oregon. 
Ha residido y viajado por diferen- 
tes países, entre los cuales figuran: 
Japón, Argentina, Uruguay, Espa- 
ña, Venezuela, Colombia y Chile. 
Es miembro de las siguientes cor- 
poraciones: American Historical 
Association, American Geographi- 
cal Society (fellow); American 
Association of University Profe- 
ssors; Association for Latin Ame- 
rican Studies; Council en Laten 
American Affairs (Vice-Presiden- 
te); Academia Cubana de la His- 
toria (Miembro correspondiente). 
Sociedad Chilena de Historia y Geo- 
grafía (Miembro correspondiente). 
Academia Chilena de Historia 
(Miembro correspondiente). Acade- 
my of Franciscan History (Miem- 
bro correspondiente). Sociedad Ca- 
pristano de Abreu (Río de Janeiro, 
Miembro correspondiente). Ha pu- 
blicado las obras siguientes: The 
United States and the Disruption 
of the Spanish Empire. 1810-1822 
(New York, 1937); Latín América, 
an Interpretation of Main Trends 
in its History, (Ithacas, 1944). Es 
uno de los más autorizados inves- 
tigadores norteamericanos en el 
desarrollo de la historia latinoame- 
ricana. 


HANS KARL SCHNEIDER: Ale- 
mán. — Crítico y filólogo. Nació 
en Hamburgo el 21 de abril de 1912. 
Es Doctor en Filosofía de la mis- 
ma Universidad de Hamburgo, 
donde desempeña el cargo de Se- 
cretario del Instituto Iberoameri- 
cano y es Profesor Encargado de 
Cursos. Ha publicado: Studiem 
zum galizischen des Liniabeckens, 
(1937); Spanische Spracrlehre, 5% 
ed., (Hamburgo, 1960); Peruanis- 
ches Spanisch in Ciro Alegrias 
¡Serpiente de Oro! (Hamburgo, 
1952); 08/15 y Cero ocho quince. 
Una crítica a una traducción lite- 
raria. (Hamburgo, 1957); Alexan- 


a 


der von Humboldt als kritiker 
spanischer und portugiesischer li- 
teratur. (Berlín, 1959). 


ALFREDO BOULTON: Venezo- 
lano. — Nació en Caracas el 16 de 
junio de 1908. Realizó estudios en 
Caracas, Suiza e Inglaterra. Ha he- 
cho de la fotografía un arte al 


servicio de la historia venezolana, 


no sólo en lo que se refiere a la 


iconografía de algunos de sus máxi- 


mos representantes, sino también 
al ambiente geográfico y humano 
en donde se produjeron aconteci- 
mientos importantes y al rostro de 
la tradición estampado en edifica- 
ciones coloniales. Alfredo Boulton 
es Individuo de Número de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, 
Miembro de la Junta Directiva de 
la “Asociación Venezolana de Ami- 
gos del Arte Colonial”, Miembro 
Correspondiente Extranjero de la 
Academia Colombiana de la Histo- 
ria y de la Academia Nacional de 
la Historia de Quito, Ecuador. Ha 
pertenecido a la Junta de Conser- 
vación y Fomento del Museo de 
Bellas Artes de Caracas. Ha rea- 
lizado diversas Exposiciones foto- 
gráficas en instituciones culturales 
de Caracas y en el Museo de Arte 
Moderno, de Nueva York. Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Imá- 
genes del Occidente Venezolano 
(Notas de Julián Padrón y texto 
de Arturo Uslar Pietri, 1940); Los 
Llanos de Páez (Fragmentos de 
texto tomado de la Autobiografía 
del General Páez, 1950); La Mar- 
garita (1952); Los retratos de 
Bolívar (1956); Tres estudios Ico- 
nográficos-Miranda, Bolívar y Su- 
cre (1959); en preparación Historia 
de la Pintura en Venezuela (Siglos 
XVI! y XVIID. 


FEDRO GUILLEN: Mexicano.— 
Ensayista. Nació en 1920, en Mé- 
xico D. F, Se graduó de Abogado 
en la Universidad Nacional Autó- 
noma de México, donde es Catedrá- 
tico de Literatura en la Escuela de 
Ciencias Políticas. Es miembro del 
Servicio Exterior Mexicano. Cola- 
borador del internacionalista mexi- 


cano Isidro Fabela. Ha publicado 
las siguientes obras: Vida y pasión 
de dos ciudades (1945), Atrás está 
la bruma (1948), Guatemala: genio 
y figura (1954), La semilla en el 
viento (1959). 


MARIO BRICEÑO  PEROZO: 
Venezolano. — Historiador, Juris- 
ta. Nació en Trujillo (Edo. Truji- 
llo) el 22 de julio de 1917. Se 
graduó de Abogado en 1943. Ha 
ejercido labores docentes y ha ac- 
tuado en el Poder Judicial. Fue 
Gobernador del Edo. Trujillo (1952- 
1959). Actualmente es Director del 
Archivo General de la Nación. Ha 
publicado los siguientes ensayos 
históricos: Orígenes Sociales, Fun- 
ción Social de la Universidad, Ba- 
ses para una paz definitiva, Notas 
para la Historia de una Escuela, 
Don Francisco de Miranda, Maes- 
tro de Libertadores, Responsabili- 
dad Penal de los Regentes de Far- 
macia, Breve Historia de una Máxi.- 
ma de Bolívar, Cruz Carrillo, El 
Diablo Briceño, Don Simón Rodrí- 
guez, Maestro de América, Miran- 
da, Vexilario de la Libertad, Los 
Muñecos de barro de Mario Brice- 
ño Iragorrv, Sones de Tiorba y 
Causas de Infidencia. Hace poco se 
incorporó como Individuo de Nú- 
mero de la Academia Nacional de 
la Historia. 


CRISTOBAL L. MENDOZA: Ve- 
nezolano. — Historiador, Jurista. 
Nació en Caracas. En su condición 
de historiador se ha distinguido 
especialmente por sus investigacio- 
nes sobre Bolívar, Sucre, y Bello, 
así como sobre la organización po- 
lítica de Venezuela en los albores 
de la Independencia. Son numero- 
sos sus discursos sobre temas de 
historia y de derecho. Pertenece a 
diversas organizaciones, de Vene- 
zuela y del Exterior. Es Individuo 
de Número de la Academia Nacio- 
nal de la Historia y actualmente, 
su Director. Preside, asimismo, la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela 
y ha sido Delegado ante el Insti- 
tuto Panamericano de Geografía e 
Historia. Dirige en Caracas el 
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Comité de Orígenes de la Indepen- 
dencia. Ha asistido a diversos Con- 
gresos Internacionales. Ha publica- 
do entre otras las siguientes obras: 
La Junta de Gobierno, de Caracas 
y sus misiones diplomáticas en 
1810; La ciudad colonial y nuestro 
primer pacto político; Bello, figura 
continental; El holocausto de Sucre. 
Como Presidente de la Comisión 
encargada de celebrar el Sesqui- 
centenario de la declaración de In- 
dependencia de Venezuela, realizó 
una encomiable labor. 


JAIME EYZAGUIRRE: Chileno. 
Historiador, ensayista. Nació en 
Santiago de Chile, en 1908. Se gra- 
duó de Abogado en 1931. Al año 
siguiente de haberse recibido ingre- 
só a la docencia en la Universidad 
Católica de Santiago donde ha de- 
sempeñado las cátedras de Histo- 
ria del Derecho e Historia Cons- 
titucional de Chile. Las mismas 
cátedras ocupa, a partir de 1951, 
en la Universidad de Chile. Al fun- 
darse, en 1933, la Academia Chile- 
na de la Historia, figuró entre sus 
primeros miembros de número y 
actuó de inmediato como Bibliote- 
cario, para pasar enseguida a ocu- 
par el cargo de Secretario. que 
desempeña hasta la fecha. Es tam- 
hién miembro de número de la 
Academia de la Lengua y corres- 
pondiente de las Academias espa- 
ñolas de la Lengua y de la Historia, 
de la Sociedad Geográfica de Lima, 
del Instituto Histórico del Perú, 
del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay, de la Sociedad de 
Historia Argentina, del Instituto 
Gonzalo Fernández de Oviedo de 
Madrid, del Instituto Argentino de 
Historia del Derecho, y del Institu- 
to Paraguayo de Investigaciones 
Históricas. Dirige la revista “Finis 
Terrae”, publicación de cultura 
general y el “Boletín de la Acade- 
mia Chilena de la Historia”. Per- 
tenece a la Comisión Administrado. 
ra del Fondo Histórico “José Tori- 
bio Medina” y del Fondo Histórico 
“General José Joaquín Prieto”. Es 
el actual Presidente de la Comisión 
administradora del Archivo Gene- 
ral Bernardo O'Higgins. Forma 
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parte del Consejo Consultivo de la 
Fundación Vicente Lecuna de Ca- 
racas. ls representante del Gobier- 
no de Chile en la Comisión Chilena 
de la Unesco. Entre sus obras cabe 
destacar: Ventura de Pedro de Val- 
divia; O'Higgins; Fisonomía his- 
tórica de Chile; El conde de la 
conquista; Chile durante el Gobier- 
no de Errázuriz Echaurren; Ideario 
y ruta de la emancipación de Chile. 
Por su obra literaria ha sido 
distinguido con diversos galardo- 
nes: en 1946 obtuvo el Primer 
Premio en el concurso nacional 
convocado por la ley de la Repúbli- 
ca para una biografía de Don 
Bernardo O'Higgins. En 1951 reci- 
bió el Premio Camilo Henríquez, 
de la Sociedad de Escritores de 
Chile. En 1958 el Premio Anual de 
Ensayo de la Municipalidad de 
Santiago y el Premio Marcial Mar- 
tínez, de la Universidad de Chile, 
ambos, por su libro “Chile durante 
el Gobierno de Errázuriz Echau- 
rren”. 


GERMAN CARRERA DAMAS: 
Venezolano. — Historiador. Nació 
en Cumaná (Edo. Sucre) el 28 de 
mayo de 1930. Hizo estudios en la 
facultad de Derecho y en el Insti- 
tuto Nacional de Ciencias Políticas 
de París, y en la Escuela de Eco- 
nomía de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Se graduó 
de Maestro en Historia en la Es- 
cuela de Historia de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universi- 
dad Nacional Autónoma de México, 
en 1958. Trabajó como Investigador 
en El Colegio de México desde 1956 
hasta abril de 1958, cuando regre- 
só a Venezuela. Bajo la dirección 
del Lic. Daniel Cosi Villegas, en el 
Seminario de Historia Moderna. 
Tuvo a su cargo el estudio y pre- 
paración de la edición de la Co- 
rrespondencia Diplomática Fran- 
cesa relativa a la Intervención en 
México. Ingresó al personal docen- 
te de la Escuela de Historia de la 
Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, de la Universidad Central 
de Venezuela, el 1% de mayo de 
1958. En ella ha desempeñado las 
siguientes labores: Investigador 


- de 


auxiliar en el Instituto de Estudios 
_Hispanoamericanos, Profesor le 
Metodología de la Historia y Tée- 
nica de la Investigación Documen- 
tal, 1958-1959, 1959-1960, 1960-1961. 
—Suplente, durante parte de los 
años escolares 1958-1959 y 1959- 
1960, de la cátedra de Historia de 
Venezuela, de 42 año. Encargado 
del Seminario de Historia de las 
Ideas en Hispanoamérica, 4% año, 
1959-1960, 1960-1961. Profesor de 
Historia de Venezuela, 3er. año de 
_la Escuela de Periodismo, 1960- 
1961. Profesor de Bibliografía de 
- Fuentes Históricas, ler. año, Es- 
cuela de Biblioteconomía y Archi- 
vos, 1960-1961. Es Secretario del 
Proyecto N% 7 del Consejo de De- 
sarrollo Científico y Humanístico, 
encargado de un arqueo, y edición 
parcial de las fuentes para la His- 
* toria Económica de Venezuela. En 
el Instituto Pedagógico Nacional, 
- fundó e imparte actualmente (por 
acuerdo del Instituto Pedagógico 
con la Universidad Central de Ve- 
nezuela y con autorización de esta 
última), el Seminario de Técnica 
de la Investigación Documental 
1959-1960, 1960-1961. Actualmente 
es Profesor a Dedicación exclusiva 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela. Obras vublicadas: Contribu- 
ción al Estudio del Pensamiento 
Intervencionista en México, durante 
el siglo XIX. (Tesis presentada, 
para obtener el título de Maestro 
en Historia, México. 1958); Entre 
el Bronce y la Polilla (cinco ensa- 
yos históricos) (Caracas, Dirección 
de Cultura de la U. C. V. 1958); 
Crítica Histórica (Artículos y en- 
sayos, Caracas, Dirección de Cul- 
tura de la U. C. V. 1960). Participó 
como invitado en la Mesa Redonda 
sobre la Emancipación de Hispano- 
américa, celebrada en Caracas en 
julio de 1960. 


PEDRO GRASES: Venezolano. 
Ensayista, bibliógrafo, historiador 
de la literatura. Nacido en Villa- 
franca del Panadés, España, el 17 
de septiembre de 1909, estudia Ba- 
chillerato en su villa natal, y pro- 
sigue los estudios universitarios en 
Barcelona y Madrid, hasta los cur- 


sos de doctorado en Filosofía y 
Letras y en Derecho en la Univer- 
sidad Central, en 1931-1932. Du- 
rante los años de 1933 a 1936 
desempeña la cátedra de lengua 
árabe en la Universidad de Barce- 
lona y la de lengua y literatura 
españolas en el Instituto Giner de 
los Ríos de Barcelona. Llega a 
Venezuela y desde 1937 entra a 
formar parte del cuerpo de profe. 
sores del Instituto Pedagógico Na- 
cional y de algunos liceos, donde 
desempeña las cátedras de lengua 
y literatura españolas. En 1945 es 
pensionado por la Fundación Ro- 
ckefeller para realizar estudios 
humanistas en Estados Unidos de 
Norte América. El aprovechamien- 
to de estos estudios lo revela el 
hecho de haber desempeñado du- 
rante los años de 1946 y 1947 el 
cargo de Visiting Professor por 
tres terms en el Departamento de 
Lenguas Romances en la Univer- 
sidad de Harvard. Regresa a Ve- 
nezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Ins- 
tituto Pedagógico y entra a formar 
parte del personal docente de la 
Universidad Central de Venezuela. 
Ha sido el Secretario de la Comi- 
sión Editora de las Obras Comple- 
tas de Andrés Bello. Pertenece, 
además, a diversas Academias de 
Historia y Letras de Venezucla, 
Brasil, Chile, Cuba, Colombia, Pe- 
rú, Uruguay, etc. Entre los folle- 
tos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Co- 
rrea, suma de generosidad en Jas 
letras venezolanas, Caracas, 1941; 
Del por qué no se escribió el “Dic- 
cionario Matriz de la Lengua Cas- 
tellana” de Rafael María Baralt, 
Caracas, 1943; La trascendencia de 
los escritores españoles e hisnano- 
americanos en Londres, de 1810 a 
1830, Caracas, 1943; Andrés Bello, 
el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen 
de la Historia de Venezuela” de 
Andrés Bello, Caracas, 1946; An- 
tología de Añoranzas, Caracas, 
1946; La Conspiración de Gual y 
España y el ideario de la Indepen- 
dencia, Caracas, 1949; Doce estu- 
dios sobre Andrés Bello, Buenos 
Aires, 1950; La idea de “alboroto” 
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en castellano. Notas sobre Bululú 
y Mitote, Bogotá, 1950; El Primer 
libro impreso en Venezuela, Cara- 
cas, 1952; Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolana, Buenos Aires, 
1953; La Epica Española y les 
Estudios de Andrés Bello sobre el 
Poema del Cid, Caracas, 1954. Con 
esta última obra obtuvo el Premio 
Nacional “Andrés Bello”» el cual 
fue otorgado, por primera vez el 
29 de noviembre de 1953. La obra 
lexicográfica de Lisandro Alvarado 
Caracas, 1954; La primera editorial 
inglesa para Hispanoamérica, Ca- 
racas, 1955; Tres empresas perio- 
dísticas de Andrés Bello, Caracas, 
1955; La primera versión castella- 
na de Atala, Caracas, 1955; La im- 
prenta y la cultura en la Primera 
República (1810-1812), Caracas, 
1956; Orígenes de la imprenta en 
Cumaná, Caracas, 1956; Enrique 
Planchart La deuda al amigo, Ca- 
racas, 1957; El regreso de Miran- 
da a Caracas, en 1810, Caracas, 
1957; Miranda y la introducción de 
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la imprenta en Venezuela, Caracas, 
1058. Tiene asimismo labor de edi- 
tor y copilador de obras de Roscio, 
Simón Rodríguez, O'Leary, Martí, 
Cecilio Acosta, J. T. Medina, J. V. - 
González, del periodismo venezola- 
no, ete., con los correspondientes 
prólogos y estudios preliminares. 


CARLOS DIAZ SOSA: Venezo- 
lano. — Nació en Guasipati, Esta- 
do Bolívar, el 7 de mayo de 1931. 
Tiene preferencia por el ensayo 
literario y el reportaje político. 
Sus primeros libros, ya terminados 
aparecerán próximamente bajo los 
siguientes títulos: “Ciudadano de 
la Noche” y “Tranvía de Hormi- 


gas”. — Colaborador de las princi- 
pales publicaciones literarias de 
Venezuela. — Ha vivido en Fancia 


y viajado por Inglaterra, Bélgica, 
Alemania Oriental y Occidental, 
Italia, Polonia, Checoeslovaquia, la 
URSS y la República Popular 
China. 


